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INTRODUCCION..

La falta que hay en nuestro país de libros
puramente prácticos, poco costosos, que en len-
guaje usual y sencillo difundan los conocimien4'
tos de cada oficio ó arte mecánico que hoy ad4
quieren las personas que á ellos se dedican de.
una manera imperfecta y rutinaria, despues de
largos y no siempre provechosos aprendizajes..
ha motivado la publicacion de la BIBLIOTECA
ENCICLOP~DICAPOPULARILUSTRADA, ósea
Coleccion -(le Manuales de Artes y Oficios, los
que dejando á un lado cálculos y fórmulas teó-
ricas que exigen conocimientos superiores pré-
vios y limitándose única y exclusivamente á ex-
poner de un modo claro y tangible los resultados
que la experiencia, auxiliada. de la ciencia, dicta
como leyes y reglas fijas que deben tenerse en
cuenta el1 cada oficio, han de servir para popu-
larizar su ensefianza, fomentando al mismo tiem-
po la instruccion de las clases obreras, y abrien-
do su inteligencia á un conocimiento ó práctica 1
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razonada, que ha de p~rfeccionar indudable-"
n1ente los resultados sucesivos.

Escrito el presente l\IANUALDEL ALBAÑIL
para formar parte de tan útil Enciclopedia, era
preciso ponerlo en armonía con el pensamiento
que la ha originado, y para ello he tenido que
sepa.rarme por completo del lenguaje científ1co,
así co~o de fórmulas y cálculos que exigieran

"
, . -

para su comprenSlOn prevIas ensenanzas que
con seguridad no tienen la mayor parte de las
personas á quien principalmente está destinado,
usando el tecnicismo propio del 'oficioJ es
decir, las palabras que de una manera concisa
y brexe expresan por sí solas las distintas ope-
raciones del mismo, explicándolas no obstante
y traduci.éndolas al lenguaje comUD. "

CQmo el dibujo es un gran medio de enseñan..
za que evita prolijas explicaciones, y ayuda po..
derosamente al entendimiento á hacerse dueño
de 10 que por otro camino no le es tan fácil con-
seguir, _t¡leél m~ he valido para lograr la dari-
dad tañ:'necesaria en libros de la índole de éste,
acompañando al texto figuras que por su sola
inspeccion den idea perfecta del asunto, así
como de los aparatos y herramientas, mejor
quizás que con largas descripciones.

Proba.blemente habrá personas que echen d~
ménos en este libro algunas nociones de Geome-

tría,. necesarias par.a comprenderlo, y que ta11
útiles son en "eloficio á que el mismo se refiere.,
como en todos aquellos que más ó ménos inter-
vienen en el arte de la edificaCÍon. Mi intencion
primera, en efecto, comprendiendo su necesi-
dad, fué exponerlas á modo de encab"'zamiento,"
p'ero como la" materia que en el T\_ANUAL se
trata es por sí sola bastante extensa y el espa-
cio disponible para ello no m1.!Ygrande~ aque-
llasnociones necesariamente habían de ser muy
breves, y como por otra parte, en la Enciclo-
pedia ha de tener cabida un Jltfa1Zualde Geome.
tría práctica,. en el que con la suficiente exten-
sion se traten "las aplicaciones de esta ciencia,
para servir de complemento á los de cada arte
ú oficio, he creido poder dar por supuesto dicho
conocimiento. .

"

"

~ .
Con objeto de establecer riguroso órden y

método en la exposicion de la doctrina del1i-
bro, haciéndolo todo lo claro y comprensible
que de mí dependa, lo he dividido en tres
partes, que juntas 1 compo~en lo que deben sa-
ber las personas que á la albaíiilería se dedican.
La primera parte se refiere al conocimiento de
los materiales más COlnunes que se utiiizan en
las construcciones, y á las condiciones de bon-
dad que deben reunir. La segunda parte está
destinada á dar una. idea clara y detallada de las

1
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herramientas y medios que tiene el albañil para
ejecutar su trabajo 1 el que se facilita con las
primeras y se ayuda con los segundos. En la
tercera parte se detaIlan y explican una por
una las diferentes obras de albafiilería más
usuales, ásí C01110la manera de ejecutadas con
la perfeccion necesaria en la mano de obra, sin
faltar á las condiciones de seguridad de las per-
sonas é intereses. di

Tal es el plan adoptado en el MANUALDEL
ALBAÑILpara lograr la claridad apetecida y
vulgarizar el conocimiento de tan útil arte me-
cánico, contribuyendo al mismo tiempo á que
su aprendizaje sea algun tanto razonado y no
tan puramente rutinario como en el día.

R. M. y-a ~----

:Madrid y Enero 1879.
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PARTE PRIMERA

MATERIAlES USADOS EN LAS CONSTRUCCIONES

CAPITULO PRIMERO.

Preliminares.
.

--
.

La construccion es el atte de edificar6 levan-
.

tar los edificios de todo género utilizando los
materiales que ofrece la naturaleza por todas
partes, ó los que la industria proporciona. Para
ello hay que tener en cuenta que toda obra de
construccion debe satisfacer á las condiciones
esenciales de ser sóHda, ;fttit, bella J' económz"ca,
de las cuales la primera, ó sea la solidez, es la
más impbrtante, y por tanto la que requiere
más cuidados y atenciones para lograrla. Una
obra será sólida si está cimentada sobre terreno
firme, es decir, sobre terreno que pueda resis- 1
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tir el peso de los 111aterialcsque la constituyen;
estos además deben ser de buena calidad, sin
estar deteriorados Óaveriades, para que tengan
toda la duracion debida y se la pro~)orcione~ á
la construccion en que se empleen; y por últi-
mo;. áun siendo. los materiales de buena calidad
la obra podrá no ser sólida, si estos no se colocan

. con .inteligencia para formar las combinaciones
que ofrezcan más resistencia y basten á contrar-
restar los empuJes <;lueha de originar la misma
<;onstruccion. La duracion y la seguridad son
los resultados necesarios de los principios de
solidez bien entendidos.

La. utilidad de un edificio consiste en que ~ea.
apropiado al uso á que se le destina, y satisfa-
ga verdaderamente la necesldad q ue oblj~a á
levantarle; para ello es necesario que todas y
cada una de sus partes tengan la debida capa-
cidad, y se coloquen con la conveniencia que

. exigen los servicios que en él han de estable-
cerse. En esta condiciOl1 están incluidas la dis-
tribucion 1 .comodidad y salubridad, que juntas
contribuyen á la utilidad de la obra.

La belleza es la tercera condicion á que debe
:5atisfacer toda cOl1struccion. y la que. parece
que determina su conjunto y perfecciono No es
posible dar reglas fijas para conseguir esta con.
dicion, sólo el gusto é inteligencia del veráadé-

~o artista consIt?'uen la buena dlsposicion de las
<">

masas, el contraste de los huecos y macizos,
la e1eccion y acabado de todos los detalles de
l~a obra, que hacen que la vista la contemple
con satisfaccicn y el espíritu experimente la
tranquilidad y rec:)r;imiento que lleva consl~o
b. contemplacion de la belleza..

Algunos creen que la profusicn de ~c!orno3
contribuye á lograr la beHeza, 10 cual es un
error que conviene desvanecer, pues la Genci~
Hez es precisamente la base de toda buena de-
~oracion, no la que suprime los adornos siste-
máticamente, áun donde son necesarios1 sino
la que manifestando al exterior la estruct-Jra y
mecanismo de ia construcciOl1 co.nun~ apro-
pIada eieccion de aqllellos, 103 ~plkZl.sin frc..
j ."ion donde sean l:ecesal"Íos.

La ~COll011zíano debe olvidarse en ks cons-
trucciones, y se obtiene crnpleando los mate..
riales que proporci01ie la localidad, segun la
importancia y destino de la obra, proporcio.
nando las resistencias á 105empujes, es decir, los
espesores nccesariosá los muros y. dernas par-

r

tes constitutivas, y siguiendo en los trabajos.
el órden y método que facilitan_su buen~ mar-.
cha y regularidad.

Segun queda ya manifestado, ta primera
condicion que hay que llenar en una eonstruc- 1
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das animales.ó vegt;:tales, q~e descaro puestas por
la' accion de la atmósfera, se ~ezc1an con latier-

'1'a en la 'parte superior-y cQpstituyen el ma1z~
ti/lo. Cuando s~ aprieta fuertemente' en. la.
mano la tierra. vegetal algo humeda,

.
adquiere

.cierta cohetenc:ia que se denomina hacer miga,
utilizándola en l~s construcciones de tapiales,.de
buen- resul tado en l{)s países cálidos, para obras
económicas de poca importancia, como por
ejemplo en los ed:Hicios rurales. Se llama~ are-

. nas las sustancias minerales que presenta: la.
. nat~raleza- en forma de granos más ó .ménos

."gruesos, resistentes y generalmente anguloso.s,
las que pueden ser caÜ"zas, arcz'llosas y meta-
liferas, del mismo moda que las rocas de. don,;
de proceden. Segun sus dÜ:acnsiones reciben dis-
.tintos nombres. para distinguirlas: llamándose
canto rodado, si el grano tiene un vo}úmen su-
perior á o,m05 de diámetro; grava, si el volú-
men está compren(lido. entre O,IDO! y. o,moS;

gravilla, de o,moo3 á o,mO!;" areN,a grz!esa,
cuando ~\volúmen varía entreo,UlOoI 5yo,mOO3;
y arena fina, si el volúmen es de a,Inooo5. á
o,mooI;en muchos puntos de España se déno-
mina tambien la arena gruesa garbancillo; glli~
santillo la' de grano n1edial1(), y cañamondllo
la arena fina.

La grava, cOl1ocidacon el nombre de aI1l1;en~;

drilla, tambien en la práctici. de "la albaiiilería .
recibé el d~ guijo. Jf
. LaS arenas pu~den ser, ~egun el sitio de dbn-
de se ~xtraeQ, de 11ZÍ1zá,.derio y de mar..': L~s

e .
a.renas de min~, f,?sá 6 .cava. generaImerité..~e
hallan me~clada! con ".tierra quedestruyesl1
buena calidad;, para coriocerlo no hay .más .que
mezclarla en una" vasija con agua y agitar la
ll1ez~Ia co'n un palo, si el agua permanece lim-
pia, es señal de que la arena es pura y puede
utilizarse, de lo contrario el agHa se espesará y
enturbiará, siendo' tanto peor, cuanto más tur-
bia se ponga ~1agua. Las arenas de río son ex-
celentes' para la construccion, pues p:or lo ge-
neral son bastante puras-: y limpias; debe pre-
ferirse, sin embargo, las 'que procedan de COl'.
rientes poco rápidas] porque son más an.:;ulo-
sas, pues el contínuá arrastre de las aguas pro-
duce el frote de. unas con otras y las redondea} lo
cual hace que el mortero no trabe bien. Las are.
nas de mar, no deben empIcarse, porque hallán-
dose impregnadas de muriato de sosa ó sal ma-
rina, forman sobre la ~uperficie de las obras
en q~e se usan una eílorescencia que lasdestru-
ye con gran prontitud; sin e~bargo, lavadas
con agua dulce, y teniéJldolas en reposo en este
mismo líquido por a1gun tiempo se evita dicho.
inconveniente. . .
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En general, la buena arena de construccio.n
se conoce apretándola y restregándola en la
mano, porque resulta áspera al tacto, rechina "6

cruje y no deja polvo ni resto alguno.
Las arenas se usan principalmente en las

c6nstrucciones para confeccionar los morteros,
mezclas ó argamasas y tambien para cubrir los
empedrados y afirmados.

Si las arenas tuvieran granos demasiado grue-
sos se 'las pasa por la saránda (fig. I.a), que es
un bastidor de madera ó hierro, de un metro
próximalnente de ancho por ¡m,Sa á 2 metros
de alto, recubierto de una alambrera, cuyas ma.
llas tienen 12 milímetros de abertura; este en~
rejado puede formarse con listones de madera
ó varillas de hierro y tambien con una red de
cuerda de esparto 6 tOI?iza; la zaranda se colo-
ca inclinada, apoyándola sobre dos varillas de
hierro de que está provista, ó en un reglan 6 palo,
y el obrero con una pala arroja sobre el enreja
do la arena, de la que los granos más finos pa-
sarán á través de aquel y los más gruesos roda-
rán por el fren~; hasta el pié 6 trá.vesañoinfe-
rior.

Las arenas se encuentran' en todas las loca-
lidades, y en las obras se toman generalmente
por carros, de 750 decímetros cúbicos <;leea...
bida, pesando el metro cúbico de la de lIlina

1,370 kilógrama3 y la de ria 1.350 kilógramas.
Arcilla.-Se conoce can este nambre la sus..

tancia que proviene del detritus ó(.residuo.d~
las rocas, arrastrada ,en grandes aluvianes, que
se presenta en masas ó capas recubiertas unas
veces de arena, y llegando. otras hasta la super-
'ficie; .su color muy variable es gris, azul, rajol
cte., tiene la propiedad de ser untuasa al tact9,
adquirir cierta plasticidad y ductilidad) yad-
herirs,e á los labios despidiendo. un otar particu..
1ar si se la 11l1medece.Si despues de extraida
Ja arciUa se la expane al aire, se seca, can trae
y agrieta, perdiendo. la sexta parte próxima-,
mente de su peso. ,

DQS son las dases de arcillas más usadas. en
1as canstrucciones, la plástica y la 1nargosa; la
primera es campacta y alga untuasa, desmaro-
nadiza y suelta cuando. seca; fratándola con las
dedos se la dá cierto pulimento; forma con el
agua una pasta muy dúctil y adquiere al fuego
gran dureza: la arcillamargosa se presenta siem~
pre unida á cantidades variables de cal y se
deslie en .el . agua can m,ás 6 ménas facilidad,
pero sin fonnar verdadera pasta.

Las arcillas sirven parata labricacion de
ladrillos, tejas etc., siendo preferible la arcilla
plástica, y tambien' se usan mezcladas can las.
cales, pues tienen la cualidad de proporciq-

ArA~UAL DEL A.LBARf rJ. ~
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nar á estas ,propiedades hidráu1icas, es decir,
de hacer1as adquirir gran dureza al cabo de al-
gun

.
tiempo de hallarse sumergidas en el agua.

El . peso del metro cúbico de arcilla seca es
.

de unos 1.700 kilógramos. (147 f./2arrobas).
PU$olanas.-Son productos volcánicos resul-

tado de la caIcinacion de las arcillas natura-
les, por el fuego de los volcanes.' Las puzola-
nas se pres~ntan de ordinario en estado de pol-
vo y (:on diversos colores, segun los óxidos
que entran en su composidon, y mezcladas
con agua no producen pasta. Todas las puzo-
1anas son hidráulicas con mayor.ó menor ener-

..

gía, y hay algunas, que mezcladas en cortas
cantidades con pasta de cal, la comunican in-
mediatamente propiedades hidráulicas bastante,
activas, al paso que otras unidas en n1élyorpro-
porcion, apénas hacen sensible esta propiedad,
por cuya razon deben siempre ensayarse ántes

de en1plearlas en las construcciones.
La mejor puzol ana proviene de Puzzol, en.la.

proximidad de Nápoles, de donde trae su nom-
bre, y que se llama pu.zolana de fuego por su
color rojo, debido á la gran cantidad de hierro
que contiene.

.

Artiiicialmente pueden obtenerse las puzola- ,

nas calcinando y triturando las arcillas, escO-
rj~s y residuos de la cornbustion de la bulIa y

.
'

basaltos, así como -los ladril1os, tejas, etc.
Las cualidades que deben presentar laS pu-

:lolanas para ser utilizables, consisten en. tener
aspecto terroso, grano blando y adherencia á la
lengua.

,
CAPITULO llr.

Piedras naturales~

ARTicULO 1.0

De la.s piedras naturales en general.

Con el nombre de piedras naturales ó rocas
'Se conocen en la construccion los materiales
que por su gran dureza y cohesion son univer..
salm~l1te preferidos en todas partes, presentán-
dolos la naturaleza unas veces en grandes' ma- .

sas compactas sin separacion alguna entre sí, y
<>trasen bancos ó capas superpuestas, de espe-
sor variable y próximamente para1e1as. En el
primer caso se llaman roca~ {glzeas, maCizas 6

plu.Mnicas, por creerse h~n sido producidas por
el fuego central de la tierra; y en el segundo
caso se '. denominan rocas de sedimentado1z Ó
debidas á la aecíon de las aguas. Cuando. estas
Jnasas Óbancos son susceptibI~s de explotarse
Fara la cOl1struccion, se las llan1a canteras. '
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La piedra es de todos los tnateriales de cons-
tttlccíonla que resiste fllás y mejor las cargas
y choques exteriores, así com~ las injurias at-
lnosféricas; sin embargo, las blandas, ósea
.¿lquelIas cuyas partículas constitutivas SOI1poco
nomogéneas y compactas, no deben emplearse.
porque "'-son ménos resistentes y' durables, a~í
como tampoco las heladizas ó compuestas de
'partes arcillosas, susceptibles de absorber el
agua por entre sus poros y venas, la cual, COl1-
j;-e1ándose en las fuertes heladas, aumenta de
volúmen y ejerce tal presion sobre la mislna
pj~draf que la desmorona y destruye.

Para comprobar este defecto, muy grave en
la práctica, se labra con. cuidado un trozo en
forma de dado, de cinco centímetros de arista y
}leS111nergeen una vasija Bena de agua saturada
(t.::"sulfato de sosa Ó sétl comun, haciendo her-
...:ir el líquido durante med.ia hora; se saca des-
pues la piedra y se suspende de un hilo ó cuer-

..da fina encima del nlis~o vaso; al cabo de
veinte y cuatro llOras se l)abrá formado sobre-
)as caras del cubo de piedra ensayado una eflo-
rcscenciéi á manera de pequeiHsimos cristales,.
que se quitan sumergiéndole en el líquido; con-
tinuando despues la misma operacion durante
cuátro 6 cinco días:

Si la piedra ensayada no es heladiza,. al des-

prenderse la eflorescencia no arrastrará consigo
ni se verán en el fondo del vaso fragmentos ú
hojuelas, como sucederá en el caso contrario.

Este procedimiento se emplea cuand8 se
-abre una hueva 'cantera y se trata de verificar
si las piedras que de ella ~se extraigañ serán ó
no heladizas, pues en las que estén en .explota-
don desde algun tiempo, se aprecia la. cua1i-
~lad de las piedras por los resultél:dos obtenidos
en los edificios ya construidos con ellas.

Por punto general se ha observado en la
práctica que las piedras de una misma clase
~~ontanto más resistentes, cuanto más pesadas
"

.
~." , . .

v oscuras sean y mas claro y vIbrante el sOfi1do
~ue produzcan al golpeadas coti un martillo,
...icndo poco á propósito para resistir la hume-
dad, toda piedra que. al mojarse absorba con
rapidez el agua. Sucede. asimismo en las can-
tt.ras, que la piedra próxima á la superficie y
que ha estado expuesta á las acciones atmos..
iéricas, no es tan compacta COlno la que se en,
cuentra más abajo, aumentando su dureza y
resistencia á medida que la profundidad e:\
que se halla es mayor.

De 10 dicho resulta, que las cualidades que
, debe reunir una piedra para empleada en las

-construcciones son: presentarse en la naturaleza.
.en masas suficientemente grandes para poderIas
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explotar; poseer una dureza y cohesion tales
que resista las presiones y choques exteriores;
y por último, que no se altere por -las influen.
das atmósféricas. df -

Se llalna piedra maciza la que no contiene
conchas petrificadas, blandones, es decir I cavi.
dades máS ó ménos profundas llenas de .una
sustancia terrosa, pelos ni grietas; piedra fra1t-
caes la piedra que sin ser demasiado dura ni
blanda, se trabaja bien, y que no presentando
J1ing~ndefecto puede considerarse como de una
composicion muy homogénea; piedra brava ó

. 1'~fractaria la difrcil de trabajar, y que más ó
ménos rechaza las herramientas usadas parfl. .

ello.
La piedra generalmente es más blanda at

extraerla de la cantera que despues de cierto
tiempo, por 10cual se desbasta y labra ántes de
que pierda la.humedad de que está impr~gnada,
que se l1ama agua de Cfllttera.

La explotacion de las canteras se hace va.
tiéndose de barrenos y pólvora cuando sólo se
trata de obtener trozos irregulares utilizables
en las mamposterías, por rozas y cufías de ma.-
dera Óhierro~ cuando se quieren sacar. si1lare~
más ó ménos grandes y de contorno definido.

. .Los operarios e.Qcargados de. la extraccion.
fie las piedras en las canteras ósierras se llaman.

saca4()res~La piedra, una vez ya extraida, se
lleva al tall~r de desóasft', próximo á la misma
cantera, donde recibe formas toscas con arreglo
á las dimensiones marcadas, dejándola con cier-.
tas cretes 6 aumento para atender á las roturas
y desportillos que puedan ocasionarse 7 hacién.
dola afectar. pr6ximamente la :figura.que deba
tener, para evitar el trasporte de un peso inútil
que aumentatia el coste del arrastre. Desde este
punto se conduce al taller de labra~ donde el
calzter() la dá la forma y dimensiones exactas
que debe tener en obra, colocándola por último
en ésta el sentador, que la. recibe y enlech~
convenientemente.

-
Se llama lecho de una piedra la superficie

plana ó cara inferior sobre la que se coloca en la
obra, y sobre lecho la cara superior de la misma
piedra, que es paralela y opuesta á la primera;
arzstas son las líneas salientes formadas por la
jnterseccion de dos caras adyacentes de una
piedra; juntas S011las sl1perficies'f'de contac-
to entre dos piedras inmediatas; paramentos
las caras labradas que quedan visibles despues
c!e terminada la construccion; se dice que una
piedra atizona ó Itace entrega en un múr~
cuando tiene el espesor del mismo y se la vé
por las dos caras, teniendo por consiguiente
dos paramentos paralelos entre sí; se deno.
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tnina sillar la piedra labrada. forme 6 no el
espesor del muro, y tenga visi~Ies uno Ó nlás
paramentos; tranquero d ttn haz (fig. 2.a) es el

. sillar que tiene labrados dos paramentos no
1)aralelos, uno de frente y otro lateral, y con
~ . .

~l se forma los huecos de puertas. y venta-
nas con el rebajo y esconce donde baten las
hojas, al que se llama 1nocketa, y tra1lqufY{) á
dos haces (fig. 3.a) si son tres los paramentos
labrados y visibles, dos de los cuales son para-
lelos., como en el caso en que haya dos huecos
de puertas con un ,macho de poca longitud en
medio; por último, se 11an13sillarejo toda
piedra irregular que formando parte de un muro,
no se vé por ningun lado;. y losa la piedra
de mucha superficie y poco espesor.

Las pi~dras se ajustan por pies cúbicos ó
metros cúbicos á escepcion de las. /osas que
teniendo gruesos determinados I se toman por
pies 6 nletros cuadrados.

ARTicULO 2.°

. ~as construcciones forman cuatro grupos, segun'

la clase de cuerpos que las constituyen, y son:
arcillosas, silicetls, cali:::asJ' )'esosas.

PIEDRAS ARCILLOSAS.-Estas piedras tienen
l)Or base principal de su composicion la a1úmi-
J:

na, y ofrecen poca resistencia, encontrándose
111uchas veces mezcladas con cal, hierro y
otras várias sustancias que modifican sus pro-
piedades; no dan chispas con el estaban; sonsua-
ves al tacto; lnezc1adas con el ácido nítrico ó
-sulfúrico no hacen efervescencia, y suelen estar
formadas 'por láminas sobrepuestas que tienen
\~jerta adherencia entre sí; pero que se las pue-
de separar con facilidad.

Cuando las arcillas han sufrido la accion del
ralor terrestre dan orígen á los t'squ-istos y pi-
zarras, que se distinguen porque se los puede
::eparar ó dividir en hojas 6 capas de poco
fyruesO, que tienen poca dureza 1 rayándolas
fácilmente con una punta de cobre.. El color
que presentan las pizarras es ~uy variado, y Stl
fractura unas yeces es mate y otras con algun
brillo; como .material de construccion se usa
solamente para cubrir los edificios 6 en1baldo-
~ar los pisos, pues tienen poca adherencia eO]i
)05 morteros. Vebe procurararse para ello que
~ean muy compactas, á fin de que no absorban
.el agua, considerando de buena calidad las que.

Diferentes clt'-sesde picdras ll(\turales empl~las en b
construccion.

Entre las numerosas c1ases de piedras que
!)l'esenta la naturaleza, las más empleadas en
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absorban.!. de su peso y superiores si es
5,)

~.

' 1 tso o -.. .

'10

PIEDRASSIÚCEAS.-Estas piedras, cuya va~
. riedad es inmensa, son todas aquellas que ti~

nen la sílt"ceó cuarzo como uno de los principa-
,les elementos de su composicion; se distinguen
de todas las demas por :no hacer efervescencia
con los ácidos y dar chispas con el eslabon; 5011
inalt~rables al fuego, rayan el vidrio y prese11-
tan gran dureza; entre ellas, las más principales
son el cuarzo, jaspe, areniscas, granito .

Ciearzo.--Se presenta en lnasas Óbal1coscon
gran dureza y resistencia, de difícil explotacion

-y labra, pero ~alta fácilmente con el martillo;
si sus caras son compactas no adhiere bien al
mortero, pero d presentan huecos ó celdillas,

'. las rellena áquel trabando perfectamente unas.

piedras con otras. El cuarzo, que tambien se
llama pedenzal, es excelente para la mampos-
tería, cufias del empedrado y para -los afirma-
dos, sobre todo cuando está mezclado con la
caliza.

En algunos puntos de Espafia, y en Madrid
sobre todo, se ajusta por cargos ó volúmenes de.

. cuarenta arrobas de peso (4601cilógramos.)
.raspe.-Es una variedad del cuarzo, mezcla

do con una sustancia terrosa, colorante, que le

hace opaco. Es susceptible de pulimento. )1'S~.
emplea en el decorado de las obras de lujo.
- Areni,scas.-Son piedras compuestas de gra...
nos de arena cuarzosa , aglutinados por un Ce-
mento calizo, ó bien granos de Cuarzo soldados
entre si. Si la arcilla entra en ellas, son más fá..
ciles de labrar, pero tienen ménos resistencia.

Hay tres c1as~s principales de areniscas ó as-o .

ptronts, pues bajo este nombre tambien se las
conoce, y son aYenzScassilíceas. calizas y arcz...
Ilosas, aegun sea la. composicion del cemento
que aglutina sus granos.

Lasarenis~~ssiIíceas S011muy duras, y (orma...
das por granos finos perfectamente trabados po!"-
e! cemento, se las puede labrar y es.ulpir, re.
sístiendo mejor que las calizas la destructora.
accion de 10. agentes exteriores.

Las areniscas calizas tienen una dureza varia..
ble en razon de la mayor ó menor coherencia
del cemento calizo y de su abundancia; su color
es blanquecino Ó amariU~nto, y son de gran
aplicacion en las obras.

.

Las areniscas arcillosas son de un color gri:).
rojizo, y pocp duras cuando se las saca de la.
cantera, pudiéndolas el1tónces labrar fáci1meu_-
te, pero expuestas al aire 'se aumenta su resis-
tencia de una manera notable. .

.
Las mejores areniscas, por regla general, 5011. 2
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las que tienen el grano mas. nno, la masa más
-compacta y el cemento m~ resistente. El color
!!Tisclaro es un indicio de buenaca1ida~; Y el.b . .
rojo, cuando proviene del hierro, proporcIOna
'un material excelente, pero si es por la arCi-
lla que contengan, son blandas y poco resis-
tentes.

,¡

Cuando las areniscas se componen de granos'
redondeados de gran magnitud se llaman pZldin-
gas. y brechas si estos granos son angulosos.

Gnutlto.-Es una roca, compuesta gen~ral.
Jnente de tres cuerpos, CUtlYJ!o,feldesjJatoY mi-
r.a; el cuarzo es la sustancia blanquecina en la
-cual están como sembrados una multitud de
puntos negros, de fe¡d~spato, y unas .hojuelas ó
cristalitos brillantes, de 11:lea;la resistencia del,
ryranito es tanto mayor cuanto mas cuarzo COD-.1;)

tenga. Es una de las mejores piedras de cons-
truccion, aunque su gran dureza la hace difícil de
explotar y labrar. El que se emplea en Madrid
procede de las canteras de ~omosierra y Gua-
(tarrama; es de color gris, y se le conoce con
el nombre de piedra b~rroqtl(ña.

PIEDRAS CALIZAs.":-Estas piedras, en el es.
tado de pureza, son uñ compuesto de óxido de
calcio, ósea. tal y ácido carbónico, al que se
conoce cotl el nombre de carbonato calizo; por
10 regular forman parte de su composicion otras

sustancias que modifican su color. característico,.
blanco' Y le convierten en amarilIento, rojo,.

.
verde y hasta negro. éJf

.
.

Las piedras ca1izas no dan chispas con el e~-
Iabon, se dejan rayar por el hierro, vidrio, etc.,
y producen efePlescencia cuando se las vie~te
encima ácido sulfúrico, ó sea aceite de vitriolo
y ácido nítrico 6 agua fuerte, ensayo que sirve.
para distinguirlas de las dernas piedras. Entre
las infinitas variedades de piedras calizas cita-
rCInoslas siguientes, que 5011las más comunes:

Ca/isa sacal'óitlea.-Esta caliza, que vulgar-
mente se llama 1ndl?Jtol,es muy dura tenaz y
susceptible de pulimentarse, su 1ractura pre-
senta una pordon de puntos brillantes á seme-
janza del azúcar y cuando está perfectamente
pura. es blanca y tl'aslúcida en los bordes; se la
Hama.mármol. blanco, siendo el meJ~r y más
célebre el de Carraral. pero comunmente se pre-
s~nta manchada con vetas de varios colores.

Los mármoles en brechas unas veces están
compuestos de fragmentos de diversos colores,
reunidos por un círculo ó pasta caliza, y otras
dividen la masa en piezas que parecen ser otros
tantos fragmentos. reunidos ; á esta clase perte"
nece el órocf!/el de España, de pasta de color de
heces de vino, con pequeños granos redondea...
dos de hermoso color amarillo. 2



30 BIBLIOTECA ENCe .POP. tLl1ST. KJ.NO'AL DEL ALBASlL. 31

Los mármoles tumaquelas 6 cOl1chíferoscon.
1ienen restos de ,conchas 6. madréporas, ya
.a.montonadas,ya diseminadas en una pasta, más

. '-6 ménos confusamente.
Entre los mármoles puede tambien citarse el

.alabastro calizo, que proviene de las concrecio-
nes que los líquidos cargados de carbonato de
.cal producen al filtrarse en las grutas y caver-
nas, debiendo distinguirle del alabastrites Jltso.
.so, que tiene poca dureza y pierde el brillo fá.
cilmente en los parajes húmedos, el cual se
usa mucho por su abundancia y facilidad de
trabajarle en salados, empleando el blanco al-
ternado con la pizarra.

Se llaman mármoles con pelos, los que tie-.
nen fisuras que aparecen cuando. se pulimentan
y los exponen á romp~rse; un mármol blando
es el susceptible de desgranarse y en el que no
se pueden sacar aristas vivas; mármol bravío

. es por el contrario el que resiste al ciaeel y
" salta en astillas fácilmente. .

Callza compacta.- Tiene el graao más fino
que la precedente, y su fractura es unas veces
lisa y otras astillosa; suele ser completamente
opaca, y es la que más abunda en la naturaleza.

Cuando entra en sucomposicion la arcilla se
llama caliza margosa, y puede disgregarse fá-
cilmente por la accion de los agel1tes atl)1osfé-

-ricos, por lo cual es necesario asegurarse de
ello ántes de emplearla en las construcciones.

"CaliBattt,rosa.-Presenta una "testura térrea, .

{)e grano grueso, su fractura es desigual y S\.1."

color ~~arillento pál~do y sucio, es.,.completa.
mente opaca y no adquiere pulimento; quedando
.aparentes los restos de conchas que han entra-
do en su formadon y hasta algunas especies
vegetales. Cuando tiene las condiciones de du-
-reza, ínalterabilidad, etc., se la emplea en las
.construcciones, como sucede en París, donde la
mayor parte de los edificios están construidos
con esta clase de caliza.

.

Calizal'silícea.- Predomina la sflic.e y es
tanto más dura y compacta cuanto más abunda
ata SUltancia, llegando á dar chispas con el es-
Jabon; esta pjedra proporciona muy bHcnos
materiales de construccion.

PIEDRAS YESOSAS.-Estas pie&-~ tienen poca.
dureza, puesto que se las raya ~ácilmente con la
uña; sometida.. á un fuego intenso, se reducen á
polvo y desprenden el agua que.. contienen; no
se emplean en lacol1struccion en el estado en,
-que las presenta la naturaleza, pero calcmadas
"convenientemente proporcionan el yeso. .

Entre las muchas variedades que se conocen,
1~más importañte es el yeso sacaróláe, que s~
.encuentra en capas muy extensas; es diflcil de 2
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romper y conserva la impresion del martillO'
cuando se le golpea. Su fractura suele ser asti-
llosa y sembrada de puntos brillantes, y á veces
se observa una agregacion de pequeftas masas-
laminares

.
y cristalinas, y entónces se llama.

yeso espejuelo. Cuando su color es blanco de
nieve recibe el nombre de alabastro )'(SOSO,y se. ,
emplea para solados y pavimentos,. como mas
Arriba queda dicho.

1.RTÍCULO 3.0

Todas las piedras calizas se convierten de
este modo en cal viva, pero en la práctica sólo
se usan paraeHo las llamadas propiamente Pie-
dras de hacer cal, que son las que contienen
más de un 5° por 100 de carbonato calizo y por
tanto .ménos sustancias extrañas, pár ser las
que/calcinadas dan más cal viva.

. .

La operacion de calcinar la cal se ejecuta en
hornos especiales, calentados. con leña ó retama
y tambien con carbon de piedra; en ella se tar-
da tres ó cuatro di as , conociéndose que est~..
efectuada, cuai1do la llama sale de la boca c;1el
horno sin humo y con color blanquecino, y :se
haya notado algunas horas ántes que la masa
de piedra ha experimentado un asiento ó'merma
igual próximamente á la sexta parte de la altu-
ra que al principio tenía en el horno.

. .

. El color de la piedra caliza varía tamb~el1
durante la operadon, pues primero se ennegre-
ce, toma luégo un color a-zulado, despues ver-
doso y por último blanco ó leonado, en cuyo
caso se lá puede disolver ~n agua, 10 que no
sucede ántes de la calcin,acion.

La calcinacion suele darse tambien por ter-
minada cuando penetra con facilidad por e~tre
las piedras con que está cargado el horno una
varilla de hierro, sin que tenga entorpecimiento
para ello, 10 cual indica que 'no. han que~ado

M~NUA.LDEL Al.nARIL. 3
2

C:-\lel y Cementos.

.
Se dá el nombre de cal al resultado que. se

obtiene calcinando en hornos á propósito las';
piedras ca1izas, divididás en trozos de diez. á .

veinte centímetros de grueso, por cuyo medio
pierden su 4ure~a, casi la mitad de su peso, y .

adquieren la propiedad de reducirse á polvo.
.
fino si se las. pone en contacto con cierta can-o

.

tidad de a'gua, cuyo polvo constituye la cal,
op~gada. . l. .

Las piedras calizas son un compuesto de ~Cl~ .

eo carbónico y cal, al que se llama carbonatO'
calizo; por el efecto de la calcinacion, el ácido.
cárbónico se separa de la piedra y no queda
tllás que la cal Vf1.1fl,como se la llama al salk
del horno.
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huesos, es decir, partes de ca1iza sin. calcinA:".
La calcinacion nó debe prolongarse derna':.

siado en el horno, porque de lo contrario, el
carbonato calizo se combina con 1as dernas $U~.
tancias que conti~ne-l yentónces la cal resul.
tante carece de sus buenas calidades ¡ se hace
itnpropia para emplearla eI1 las construcciones,
y se dice que es 'mala cal por. estar pasada ó
quemada.

La cal al salir del horno es caústica, es de.

"
cir, que produce una sensacion como d~ que- ,
madura si se la toca con la lengua, llamándo-
sela cal viva; absorbe cQn gran rapidez y ruido, .

el agua, desarrollando bastante calor y despren. .

dieDdo- un humo blanco; despues se hincha,
agrieta y desmorona, reduciéndose á polvo fino
y seco que. es la cal apagada.
. .Las cales se dividen en dos grandes grupos,
á saber: cales aéreas ó comunes y cales kidrázt-
Ncas. Las cales aéreas son todas aquellas que
suspendidas en el agua no se endurecen 6 fra-
guan,. pueden ser grasas y áridas 6 secas.

..
Las cales grasas provienen del carbonato

calizo casi puro, aumentan considerablemente
de volúmen al apagarlas, porque absorbei1 hasta
tres veces su peso de agua; S011muy blancas,
untuosas al tacto y se pegan á los objetos que
en ellas, se introducen; la mayor 'parte d~,las

CD.lesde h. Alcarria, en España, son de esta
clase. Las cales áridas ó secas. aumentRn poco
de volúmen al apagadas, y por consiguiente,
admiten ménos arena que las anteriores en la

*confeccion del mortero, siendo asimismoménos
blancas que ellas, y endureciéndose pr~nto al
aire libre; las procedentes de Valdemorillo y
Novelda 'están en este caso.

Las cales grasas se emplean en todas las
obras d,e albaiii1ería no expuestas á la destnl!>
tora accioll de las aguas, y las secas son prefe-
ribles en las obras subterráneas, porque su en.. . ,
dureClmlento es mas pronto.

Las cales hidráulicas provienen de calizas,
que además del carbonato calizo, contengan más
Ó n1énos arciUa, á cuya sustancia deben la pre-
ciosa cualidad del fraguado debajo del agua,
por la cual son universalmente usadas en todas
aquellas obras ó construcciones que han de es.
tar sumergidas en dicho líquido. Estas cales
presentan su cualidad característica del fraguado
ó endurecimiento debajo del agua, unas má~
pronto que otras, por cuya razon se las distin.
gue con los nombres' de cal 11zed-icma:mente Izi-

dráulz"ca,la que tarda desde uno á seis meses en
fraguar; callddráuNca, que necesita ménos de
un mes para hacerlo; y cal eminentemente hi.
dráulica, que fragua del segundo al cUJ.rtodía.- 2
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Para conocer si una cal viva es 6 110hidráu.

lica, ~e sumerge en agua el tro~o que. se quiere
ensayar, y si despide vapares, se calienta y se
bjncba .tpllcho al poco tiempo para reducirse

. despues á polvo fina, se tendrá un indicio lie
,

que es múy poco 6 nada hidráulica: si por el
contrario, se calienta Can lentitud y se hincha
paco ántes de canvertirse en polvo, es sefial de
que puede serlo. Es preciso tener en cuenta que
en las cales muy hidráulicas apénas sa11 per
ceptibles estas señales, par la cual hay que rey,
ducirla á trozos muy pequei'ias para que pueda
absorber el agua. Reducida ya á polvo fino,
coma queda dicha, se va echando agua poco á
poco sabre ella para farmar una pasta consis~
tente, con la que se hacen bolas del tamaño de

"

Ulla naranja, que se meten en una.vasija llena ~e
,

agua: á las cuarenta y ocho horas se '\Tési la
bola se ha endurecido, y caso afirmativo, la ca~
es hidrátllica: si sucede 10cantrario; se examina"
veinte y cuatro horas despues, yasí se continúa',
llasta ver si la pasta sigue blanda pasados seis:

, meses~ 'en cuyo caso puede decirse que no es
hidráulica. El endurecimiento de la.bola se prue~
ba por medio de una varilla de hierro Can un
peso en una de las extremidades, que se coloca
sobre dicha ~ola por la otra extremidad J abano
donándola á su propio peso.

, Para apagar las cales vivas, es decir, para
, reducirIas' á polvo fino, único medio de que

puedan despues utilizarse en las construcciones,
se us~n varios ,procedimientos más 6 méllos sa.
tisfactorios en la práctica: uno de ellos es el de
lechada ó papilla espesa. Para efectuado se
echa la cal viva en un gran arteson de madera
que tenga un agujero tapado en una de sus ca-
ras, próximo al fondo, colocándole sobre el ter-
reno algo elevado é inclinado hácia la misnia
cara; despues se va echando agua encima de ,la
.cal con cuidado para no ahogarla, revolviéndo-,

~

la en todos sentidos con la batidera (fig. 4.a),
para que se disuelva y se forme una papilla es- ,

pesa, la cual obtenida, se abre el agujero dt:'l
2.rteson para que corra á una balsa que prévia-
fnente se hizo con cuatro ta~lol1es puestos de
canto, forn1ando un aro ó marco en donde se
echa la ar~na y se forma el nlortero. Las cales
grasas, apagadas de este modo, aumentan casi
tres veces su volúmen, porque absorben hasta,
.tres veces, su peso de agua, pudiendo. conser.. -
varse en este estado durante nmcho tiempo de-
'positada5 en una fosa ti hoya húmeda, cubiertas
.con una capa de arena de cinco á seis centí..
metros de espesor para impedir su contacto con
el aire.

Un volúmen de cal árida ó hidráulica viva... 2
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por este procedimiento sólo produce uno y
medio á uno y cuar~o de cal apagada: y con-
trariamente á 10 dicho para las cales grasas, las
hidráulicas 110se pueden cOll~ervar disueltas en

.

agua, porque se endurecen tailto más pronto,
cuant~ más hidráulicas sean, y una vez la cal
endurecida J ya no es posible usarlá, porque ha.
ria muy mal mortero.

Otro método muy usado para apagar la cal
es el de asjJersi01z, que consiste en extender en
el terreno próximo, á donde ha de gastarse,
una capa.. de 3° á 40 centímetros de cal viva;
se vierte agua encima con cubos y mejor con
una regadera, y desplies con la b~tid(...r3.se van
formando surcos paralelos para y,\4Cel agua se
p011ga en contacto con la cal y la penetre, COD-
tinuando despues de la misma manera regal1dú'
con precaucion y formando surcos cruzados con
los anteriores, hasta que cese la produccion del
calor, el desprendimiento de vapores y la cal
quede reducida á polvo grueso,'el que se recoge
con la pala formando un monton para que
acabe de reducirse á polvo fino. .

Para apagar la cal por z'nnzersí01t hay que
partida préviamente en pedazos del tamaño de
nue~es~ introduciéndolos despues en agua den-
tro de un cesto de mimbres, sólo durante algu-
nos segundos, para sacarlos ántes de que se

funda la cal; en este estado se hincha, estal1a
esparciendo vapores y se convierte por últinlO

. en polvo fino.
Todavía puede apa'garse la cal espontán~a.:

mente, dejándola expuesta al aire libre para
que absorba la humedad, produciéndose entón.;.
ces poco á poco el desprendimiento de calor y
siendo -poco visibles los vapores que se f\)rIl1~n.

Los tres últimos pro.cedimientos producen cal;
apagada en polvo. El método de 'inmersion
así como el de extincion espontánea,. no da~
gran volún1en de cal apagada, porque la canti.
dad de agua que absorbe la cal viva es sólo un'
se~to ó á 10 ll1ás un tercio de su volúmen
pnmero.

Las cales hidráu]icas no deben apagarse es.
L ' .ponlaneamente, porque pIerden casi todas sus

buenas p~opiedades, siendo más conveniente
apagarlas por inmersiol1 ó aspersion.

La cantidad de agua que se echa á las' cales
comunes para apagarlas ejerce cierta influencia
t:llla dureza que despues adquieren'los morteros:

as~ si se. las. ecba nluYrp~c~, producen poc~
Ulllon J SI por el contrario, se echa Idemasiada
agua, resultará la pasta floja y muy porosa.

Las cales hidráulicas apagadas, sólo se con-
servan por aJgun tjempo metidas en sacos, pues
así se forma en su superficie una especie de capa

2
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que preserva el interior de la masa, teniendo
n1UYpresent~ que deben haberse apagado por.
i"nmersion, evitando despues la humedad en
cu~nto sea posible.

Las cales hidráulicas vivas se conservan
bastante bien durante seis ó siete meses I meti.
das en un foso ó dep6s,ito en paraje seco, for-
mando un monton muy apretado; se echa. en
el suelo del foso una capa de ca] apagada por
inmersioi1, . despues la cal viva que' se quiere
conservar, y por último se cubre todo con cal
apagada.

La escasez de cales hidráulicas que ofi-ece
la naturaleza, ha becho buscar medios para ob-
tenerlas artificialmente,' mezclando cal comun.
y arcilla en proporciones convenientes segun
el mayor ó menor grado de energía que se desée.
calcinando despues esta mezcla, reducida á la.
forma de bolas ó panes.

Dos métodos están en ~so para efectuar esta
opera~ion, el mejor, aunque ménos económico,
consiste en mezclar la cal grasa apagada Icon

la cantidad de arcilla necesaria, calcinando des.
pues esta mezcla; 'la cal así obtenida se llama
cal hidráulica artificial de doble coccion, y pre-'
senta un color algo verdoso ó bien rosa pálido
si la arcilla se calcinó ántcs de efectuar la mez-
cla. Otro método consiste en mezclar con la

arcilla sustancias calizas muy tiernas y fáciles
de triturar y reducir á pasta con el agua; de la
calcinacion de esta mezcla resulta una cal hi.
dráulica muy barata, pero tambien de calidad
muy inferior á la otra.

.

.

La cantidad de arcilla necesaria para obtener
cal hidráulica artificial es muy variable) pues
depende en cada caso, tanto del grado de ener-
gía ó hidraulicidad que se desee, como de. la
clase de ardUa que se mezcle con la cal comun,
por cuya razon es preciso determinarla experi-
mentalmente en cada localidad, utilizando siem-
pre las arcillas más suaves y finas.

Sin ."embargo de esto, de un modo general
~

puede indicarse que para obtener 100 partes
de cal hidráulica hay que mezclar de 1° á 34-
partes de arcil1~, con 9° á 66 de cal grasa; y
si se deseára obtener 100 partes de cal l!11u'-
lzentemclzte hidráulica, habria que mezclar de

40 á 61 partes de arcilla con 60 á 39 de ca.l;
es decir, que la mayor energía ó hidraulicidad
de la mezcla se obtiene con la mayor cantidad
de arcilla mezclada, pero siempre en los límites
marcados.

Cuando la arcilla contenida en una caliza es
muy considerable, resulta despuesdc la caIcina~
don una sustancia' que ya no es posible reducir
á polvo apagándola con agua, pues ésta no...
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ejerce accion alguna sobre ella, den~minándo.se
entónces cemento, que se convierte en polvo por':
la molienda, y que se usa enlas obras amasado
con agua~ Es una. verdadem cal hidráulica de
un fraguado casi instantán.eo, por cuya razon
se emplea con gran éxito en todas las construc-
ciones expuestas á la accion de las aguas.

,Los cementos son tanto mejores cuanto mé,..

nos hayan sufrido la influencia del aire despues
. de salir del horno, porque fraguan más pronto;
cuando está aireado no fragua, pero se le puede
utilizar para formar un buen mortero hidráuli.
co, lnezclándole con cal grasa enia proporcion
de ~o á 30 partes de cal viva con 100 de ce-
mento,

Los cementos producen mejor resultado bajo
el auua ó en terrenos constantemente húmedos
que bal aire libre, en donde s~ conservan difícil-
mente, porque contrayéndose se hienden y des-
moronan; la union del cemento y' la arena im-
pide esta contraccion, pero no siempre, sobre
todo en países secos.

Los cementos, 10 mismo que queda dicho de
las cales hidráulicas, ~~ fabrican artificial mente
en muchos puntos por' procedimientos que no es
de este lugar indicar. Entre 1.oscementos hay

.
uno muy usado en España y que se conoce con
el nombre de Portland; al principio se fabricaba

solo en Inglaterra con creta y .una e~pecie de
tango arcilloso extraido dd rio Támesis; des-
pues se ha empez~do á fabricar en F.rancia con
<:aliz~ arcillosa mezclada con arcilla yagua para
formar1adril1os, que se calcinan una vez secos,
se pulverizan y tamizan despues, y por último,
se embarrilan para expender lo; este cemento
tarda de catorce á diez y seis horas en endur~-
cerse, miéntras que el de Inglaterra lo hace á
los veinte minutos, pero tiene la ventaja de que
mezclada una parte de aquél con cuatro de
arena, produce un mortero tan resisten.te como
el que se obtiene mezclando una parte de ce-
lnento inglés con dos de arcna.

En España hay tam bien un cemento que
suele usarse en Madrid, que es el de San Se.
bastian, en Guipúzcoa; tiene un color amari.
llento oscuro, fraguando á los diez minutos de
emplearse.

,

En las 'obras se toman generalmente las ca-
les comunes por fanegas 0,555 hectólitros de
cinco arrobas (57! kilógramos) de peso cada
una, y las' hiJráulic-as P9r quintales (46 kiló-
gramos). .

El peso del nletro cúbico de cal viva al salir
del horno, es de 1.187 kilógramos; si está apa.
gada el~ lechada, 1.400 kilógramos: y si .10 :st,á
en polvo, 620 kilógramos: el de la cal hldrauh.
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ea es pr6ximamente de 1,250 kilógramos, y el
del cemento Portland ó el de Guipúscoa, 1.400
ki16gramos. .

ARTÍCULO 4.0

Del Y6~n.

Se conoce con el nombre de ye~ó el resultado
que se obtiene haciendo perder á las piedras ye.
sosas (compuestas de ácido sulfúrico, 19ua y
eal)elaguaque contienen, reduciéndolas despues
á polvo .fino por medio del molido, á brazo, con
mazos m.anejados por op~rarios, ó bien con ba-
tanes y molinos de diversas forma3.

La operacion que tiene por objeto hacer
perder á la piedra ~e Yeso, por la accion del
fnego, el agua que contiene, y que se verifica en
hornos á propósito, se llama calcinado1t, que-
.mado 6 cocet"01t.,preparándola de este modo para.
que una vez reducida á polvo pueda formar ma-
sa con el agua y utilizarse en ias obrasJen don-
de es de excelente uso por la prontitud con que
traba y forma cuerpo con los materiaies de
construccioll; pero debe proscribirse por comple-
to en el exterior de las mismas, así como en to.
'dos los puntos en que haya humedad 6 pueda.
haberla, porque pierde su dureza y acaba á la
larg2 por desleirse en el agua.

MANU.H. DEL _o\LBANIL. 4'>
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La calcinacion del yeso debe hacerse con
gran cuidado é inteligencia, pues si se jJasa el
fuego, es decir, se quema el yeso demasiado ó
IUuy..poco, pierde por completo sus buenas cua-
lidades, y ent6nces no debe utilizarse; porque.
se resquebraja y desprende despues de usado.

La calidad del yeso se~onoce, teniendo. pre~
sente que el que .está bien cocido absorbe los
tres cuartos de su peso de. agua y fragua con
ésta, es decir,

.

toma consistencia firme al cabo
de algunos minutos. Para hacer la prueba se
mezcla una parte de yeso y t.res de agua en
peso; si la consistencia es nula y el .yeso se
precipita al fondo de la vasija en estitdo areno-
so ó pulverulento, es. que está muy pocoó de-

masiado quemado; la consistencia blanda, indi- .
. ca que el yeso es de mediana calidad; y si, por
el contrario; la consistencia es dura sin sobre-
nadar en el agua, su calidad es buena. .

Se conoce con facilidad si el yeso está bie~1Ó
mal cocido, pues en el primer caso, amasado con
agua,. forma una pasta untuosa al tacto que se
pega á los dedos, lo cual no ~':1cedecuando está
demasiado 6 poc.o, no absorbiendo el agua sino
imperfectamente, Y forma granos si se usa en
e$te estado.

El yeso de mala calidad tiene color amari-
llento, es áspero al tacto; y red\\cido á poIvo .
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fragua con lentitud, agrietándose al. secarse.

Despues de quemadQ el yeso, se quebranta y
se pulverIza para guardarle ó trasportarle á las
obras. Si se amasa á poco tiempo que sale del
horno~ suele fraguar tan pronto, que no da lugar
para hace~ esta operaciol1 convenientemente y
usar le, por cuya razon es necesario dejarle ai.
rear a]gun tiempo; generalmente se lleva á las
obras reducido á polvo para n1ayor comodidad.
El trasporte del yeso puede hacerse en toneles
bien cerrádos ó en costales, que es el medio co.
roun.de verificarlo, teniendo cuidado de no co.
locar estos en parajes húmedos ni donde dé mu.
cho el sol, y trasportarle en carros entoldados.
Se conserva por largo tiempo almacenado en lo.
cales d~ suelo bien seco, en montones, bastan-
do regar su superficie con agua para que se for.
me una costra que preserva el interior.

El yeso que se emplea en las obras' es de dos
clases, negro y blanco, y el negro á su vez pue~
de ser tosco y de criba, e,sdecir, pa~ado por ta.
miz para separar las partes mal calcinadas que

'contenga, l1amad~s gralzzas, que nunca deben
exceder de un 8 por 100.

El yeso se apodera ~on avidez del agu~, por
cuya. razon requiere cierta inteligencia y p~e-
caucion la aperecion del amasado, segun la
clase de obra en que se vaya á emplear; el ne.

g1"Ousado para tabicar y guarnecer requiere po- .

ea agua, que es á lo que s~ llama mnasa1.espe-
. .S'o;en otros casos, como por ejemplo, para ha.
cer los .blanqueos, debe echarse n1ás agua. En
general, suponiendo el yeso bien quemado, el
blanco tamizado exige, próximamente, . seis
partes en volúmen -de agua para cinco de yeso,
si se destina para blanqueos: el tosco de criba,
para cinc.o de yeso en volúmen necesita tres y
media de agua. Cuando el yeso no está bien
cocido, ó lo está demasiado, absorbe próxima-
mente \.1na octava parte de agua. Para ama.c;ar
el yeso, se echa prinlero el agua necesaria en
el cuezo (1), vertiendo despucs el material poco
á poco, pero sin interrupciol1, revolviélldole
con las manos, pues no siendo cáustico no per-
judica la piel: si se ha echado el agua puramen-
te necesaria, hay que emplcarle (on prontitud
despues de amasado, porque en seguida se en.
durece; si está demasiado claro se deja reposar
lo necesario para que trabe y adquiera consis-
tencia, 10 -que se conoce introduciendo un dedo
en la masa. Es necesario tener cuidado de
no echar nunca demasiada. agua, porque se ma-
ta el yeso, como vulgarmente se dice, resque-
brajándose y desconchándose al secarse; tam.

(J.) Véaee el capitulo 7.0
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bien deberá cuidarse de agitarlo con la raedera
en el.cuezo para que el agua le penetre bien,
pero sin amasarle más cuando el líquido esté
ya del todo introducido en él. Pueden usarse
tambien para resolverle paletas de cobre, pero
t1unca de hierro, porque se adhiere á su superfi~
de y las destruye.

Gastada' toda la masa hecha, es necesario lim-
piar perfectamente el cuezo con la raedera para
,quitar todas las partículas de yeso endurecido
que hubiese pegadas, ántes de proceder á ama-
sar nuevamente.

'

El yeso aumenta considerablemente de volú-
~en despues de amasado, circunstancia que bay
que tener muy presente al emplearlo para evi.
tar .los empujes que dicho aumento ha de pro-
porcionar en las obras; la práctica demuestra
que un metro cúbico de yeso en polvo produce,
1m3, 180 de argamasa en el momento de solidi.
ficarse; una hora despues este aumento de va.
lúmen es de medio por ciento y de 1 á las vein.
te y cuatro horas.

El operario de buena fe nunca deberá mez-
. clar el yeso con tierra, arena 6 cascote macha.

cado y pasado por tamiz, ,como muchas veces,
'~ 'se hace para construir tabiques, porque esta,

mezcla quita al material toda su fuerta.
Si se quisiera dar maY-Or~reza al yesol n().

bay más que amasarle con arua de cal ó agua
de cola, como se hace para la cQnfeccion de los
estucos.

EL yeso ncgro J tanto tosco como de criba~
se expende en España por cahíces de 60 arro-
bas de peso, ó sean 690 kilógramos, subdividi.
dos en veinte y cuatro costales, deduciendo
sidl1pre la jerga que forma el costal. El yeso
blanco se vende por costales de 46 kilógramos
(4 arrobas) de peso.

Un metro cúbico de piedra yesosa pesa por
término"medío unos 2,168 kilógramos; de yeso
negro en polv.o suele pesar el mismo volúmen'
1,205 kilógramos, y 1,300 el cernido; amasado

-todavía'húmedo, pesa 1,572 ki1ógramos, ycuan.
do está seco unos 1,399 kilógramos.

El yeso bl~nco amasado pesa 11500 kilógra.
mos por metro cúbico.

CAPI'FULO IV.

Piedra.s a.rtificiales;,

ARTÍCULO 1.

Ladñ1los yadoboo.

E:lladrillo es una piedra artificial que se ob.
tiene haciendo sufrir la coccion á las arcillas

:MANUAL DEL ALBANIL 4
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secas despues de haberlas preparado conve'\
nientementet amasándolas con agua y moldeáll-
dolas, por cuyo medio resulta un excelente
material de cOllstrucciol1, de gran dureza y re-
s!stencia, dependiendo sielnpre su buena cuali-
dad, tanto de la bondad de las arcillas, como
del cuidado y esmero con que se efectúan las
operaciones prévias que requiere su fabricacion.

Todas las tierras grasas ó arcillosas, despro-
vistas de partículas calizas ó ferruginosas, son á
propósito para la confecciol1 del ladrH1o, pues
estas sustancias son las más perjudiciales para
su bondad, porque las calizas, denominadas
calickes, absorben la humedad con gran avidez
áun á traves del grueso del ladrillo, se disuel-.
ven aumentando de volúmen y le agrietan; y
las ferruginosas constituyen un fundente dema-
siado enérgico cuando abundan mucho.

Las ardJlas salitrosas tampoco son conve-
nientes, porque el salitre se presente en las ca-

r~ de los ladrillos aIgun tiempo despues de fa-o
-bricados, -y ~os esfolia y desmorona, sobre
todo -si se emplean en obras expuestas á la llU-
medad.

La fabricacioo de ladrillos constituye una in- '

dustria especial, que se ejerce por 10 general en
la proximidad de los bancos arcillosos, llamán-:
<lose teJares los sitios en que se fabrican. CincQ:

son las opera~iones necesarias para la confec-
don del ladrillo, á saber: preparacion de la ar-
cilla, que se ejecuta ~xtrayéndola de los bancos
en que se encuentra, picándola y desmenuzán.
doIa para añadirIa despues la cantidad de arena
cuarzosa necesaria para que no se .agrieten al
cocerlos; preparada ya la arcilla de este lnodo,
:)~pasa á la segunda operaciol1, que es el ama.
sado, y consiste en echarla agua hasta que se
empape} pisándola y removiéndola para formar

.
una pasta espesa. La cantidad de agua necesa-
ria para eJlo es muy variable, calculándose pró-
ximamente en una mitad á un tercio del volú...
mell de arcilla que se trate de amasar.

Am~sada la arcilla se procede á moldear/a,
es decir, á darIa la forma -que ha de tener el la.
drillo, y para ello se emplea un molde llamado
gradilla (fig. S.a), que es un bastidor ó marco
de madera Ó hierro, n1ejor aquélla que éstet por-
que pesa ménos y no se enfria tanto, del mismo
grueso que el ladrillo. Este matco generalmen-
te es doble, para moldear dos ladrillos á la vez,
y los lados mayores tienen unas prolongaciones
á cada lado que se llaman orlJas y sirven de
agarradero para manejar la gradilla.

El moldeado puede bacerse en mesas, 10:que
-es más cómodo y de mejor resultado, ó en es-
p!anadas ó eras bien niveladas y apisopadas;
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pero de uno ú otro modo se coloca la gradilla.
~e plano yse llena de masa, apretándola con
la mano para que no resulte ca'iridad alguna en

.

su interior; hecho esto, se pasa el rasero, que es-
un fuerte liston ó'regla, aplicada de canto sobre

,

el marco de la gradilla, gue se corre por la su-
p~rficie para separar la arcilla sobrante.

En los tejares de los alrededores de ~radrid,
los operarios prácticos moldean de esta suerte:
de 900 á 1.000 ladriHos en cada hora de traba-
jo á destajo, es decir, á un tanto el millar, pues
la práctica ha probado ser el mejor sistema.

.M01deados los ladrillos, se dejan secar en la
misma explanada, colocándolos ,dedos en dos,
apoyados uno con' otro por sus lados' m ,aore: ¡

para que el aire circule por todas sus caras y.
los seque con uniformidad. CQando ya toman
alguna consistencia, q~e se conoce porque re-
sisten á la presion de los dedos, se' los pone en
1~eJales, es decir, de canto, unos sobre otros
ronnando varios pisos para que ac~en de se.
carse por completo. Conseguido esto, se pasa á
la últi111aoperacion, ó cocclon, que se verifica
en hornos de diversas c1ases y fonnas, calen.

. tados con leña, tuxbaó hulla, ytambien en pilas
con el mismo combustible; conociéndose que
los ladrillos están cocidos cuando la l1alna es .

de color blanquecino y sale sin humo I aunque:

la práctica del hornero le hace apreciar en cada.
caso el mome:1to .d~ terminarla; generalmente
s~tarda en ella ~e doce á diez y seis dias.

El procedimiento que- queda expuesto es el
.quese sigue en la práctica, si bien lo~ ade1a.n.
tos n1odernos han creado aparatos especiales,
tanto para el amasado de las tierras como para'
el n101deado, los que disminuyen el trabajo de
¡os obreros y dan productos mas ~conómicos
c¡,¡...ldo se quiere mejorar la clase delladril10 6

se necesita fabricarlos en gran cantidad.
_La distintaposicion que los ladrillos ocupan

en el J1orno, hace Aquesu grado de cochura sea
diferente, resultando en cada hornada de varias.
clases, segun el mayor Ón1enor fuego que hayan
sufrido; se llama santo al :ladrillo vitrificado ó
pasado de fuego, que sale del horno apegotado,
con color negruzco, casi sin forma ó alabeado y
retorcido, el que sólo se emplea para e1Zripz"m',es
decir, para llenar los intersticios que deja el pe.
dernal en los cimientos, y tambien pulverizado
para hacer una especie de cemento; al ladrillo
bien cocido de hermoso rcolor .rojo se le llama
3,t?coclzo, á diferencia del que por el poco fuego
que ha recibido J apénas tiene color.- rojizo,
siendo. más bien parduzco y se llama pal'do;
entre- estas dos clases está el pinto1Z,que parti-
dpa ge las dos, y tiene un color desigual pardo
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en unos puntos y rosado en otros; y por últÜno~
el ladrillo portero es' al que no ha llegado en el
horno más iue los humos, y sólo se emplea en
cubrir huecos de entramados interiores, aUlique
casi sin economía., pues si bien cuesta poco,
tiene mucho desperdicio en desmoronamientos.

Segun su calidad, el ladrillo puede ser fino, de
pasta muy apretada, porque domina en ella la
arcilla, bien moldeado y perfilado, ó tosco Ú 01.'-
di1zarz"o,que es más poroso, por estar fabricado
con tierras poco a!cillosas ó muy cargad¿:,s de
arenas, como le sucede al de los tejares de
Madrid.

El ladrillo recocho fino ú ordinario se usa para
todas las obras exteriores, subterráneas é hi.
dráulicas; el pintan y pardo en las interiores no
expuestas á la humedad, porque absorben el
agua en abundancia y se desmoronan. .

La forn1a que generalmente se da al ladrillo
es la de un parale1epípedo rectangular (fig. 6.11),
teniendo por 10 tanto dos caras rectangulares
paralelas'y cuatro cantos tambien paralelos des
á dos; pero puede hacerse en fonna de cuñas,
cuadrados I triangulares, con porciones rectas y
curvas J acomodados á la figura de 105 muros,
con rebordes á la inglesa, para que la capa de
mortero aparezca menor á la vista, y tambien
huecos (figs. 7 y 8) J con espacios vacíos dentro

de su masa, que dan mucha ligereza á las obras.
Pue,den ser tambien jlotant~~ con harinas volcá-
niCas, y refractarios para resistir á la accioñ de
los fuegos más intensos.

.

Las cualidades que debe tener el buen ladri-
llo recocho son; haberse fabricado con buena
arcilla mezclada con un 8 por 100 á lo más
de arena; con aristas, cantos y caras tersas;
debe ser duro I es decir, que dando uno con otro
no se parta con poco golpe; dejándole caer so-
bre losas no debe desmoronarse; y goIpeándole
con l~ paleta ó los nudillos de la ll1ano, ha de
dar un sonido acampanado; sumergido en agua
durante veinte y cuatro horas, no ha de au.
mentar su peso más de dos onzas, y por últi~
mo, no debe romperse con las heladas ni con.
tener partículas blancas calizas ó ca#ches.

Las dimensiones de los ladrillos S011muy va-
riables; comunmente tienen un largo doble del
ancho para la buena trabazon de las fábricas;
en los tejares de l\ladrid se hacen de 28 centí-
metros de largo por 14 de ancho y 4 de grueso. ,
los de las orillas del Jarama tienen 27 centÍn1e-
tras de largo por 13 de ancho y 5 de grueso;
el fabriquero de las orillas del Tajo 27,7 centí4
metros de largo, 18 á 20 de ancho y 3,5 de
grueso; el11amado froga, del mismo pUllto, 29)4
centInletros de largo, I9,73 centímetros de an- 3



1)6 BiBLTOTECA. ENC. POPo ILU8T. YANU A.L DEL ALBARrL. 57
a- ..A

cho y 2, 92 centímetros de grueso; el que se
suele usar en Madrid, llamado de Borgoña, 22

centímetros de largo por 11 centímetros de an-
cho V 5 centímetros de grueso; el ladrillo pren-
sado, Jiiarca inglesa, 24 centímetros de largo, 12 .
centímetros de ancho y 4 centímetros de grueso;
y por último, el hueco, 28 centímetros de lar-
go, J4 centímetros de ancho y 10 de grueso. El
ladrillo conocido con el nombre de rasilla es
nlUY delgado. Los ladrillos se ajustan por cien-
tos 6 por millares, y se conducen á las obras en
carros de ochocientos á mi1ladtillos cada uno,
excepcion hecha del ladrillo santo, que se ajus-
ta por carros, de un m etro cúbico de cabida.

Los adobes no son otra cosa que ladrillQs sin
haber sufrido la cochura; se usan con frecuencia
en las construcciones rurales por economía, y
en los :c1imas cálidos, porque las habitaciones
construidas con ellos resultan muy frescas, ad-
quiriendo bastante dureza con el tiempo y la.
continuada accion del sol, pero 'en los' países
húmedos no tienen.?uena aplicacio~l, porque ab-
sorben el agua y se desmorqnan.

Todo lo que queda expuesto respecto á la
preparacion, amasado y moldeado de la arcilla
en la fabricacion del ladrillo, es aplicabl~ á la
de los adobes, sin más variacion que la de mez-
clar la arcilla cernida con una corta cantidad de'

paja machacada ó estiércol, para evitar .se agrie-
ten al tiempo de secarse, haciendo despues esta
última' operacion en paraje cubierto si es PQsi-
ble, pero al aire libre sin que les dé el so~

Es casi imposible gradu~r positivamente. el
peso de los ladrillos, siendo tan variables sus di-
mensiones; como dato aproximado, se puede
de~ir que un millar de ladrillos recochos de las
dimensiones comunes, pesan 2.415 kilógramos,
de pardos} 2.934 kilógramos, y 2. 517 de pii1to-
nes; el de ladrillos finos 2.400 kilógramos, y
1.800 kilógramos si son huecos.

ARTÍCULO 2.0

Morteros, arga.m.asa.s,'betunes y asfaltos.

Se llam:.\ 11tortero, l1zezcla Ó argamasa, al
resultado qu~ se obtiene nlezclando la cal.con
la arena ú otra sustanciéi, y que usado en estado
de pasta blanda sirve para unir los materiales
que se emplean en las construcciones} el cual,
una vez evaporada el agua que contiene, adquie.
re una dureza y consistencia tales} que se le pue-
de considerar como verdadera piedra artificial.
Si en lugar de. arena se mezcla puzolana, el
mortero se llama ganga ó pasta pU$olánica; y
si es la almendrilla ó guijo se llama tortada d~
1zuegado. 3
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La mezcla de la arena con la cal tiene por
objeto, tanto el economizar ésta, pues siemp~e
es más cara que la primera, como evitar loS
efectos .de una desecacion demasiado' rápida y
el agrietamiento de la masa que tendria lugar

. no empleándola. ¡

El volúmen ó cantidad de cal que se mezcla
con la arena ha de ser el necesario para llenar
los intersticios ó huecos que haya entre los gra.
no de (;:stas, lo que puede conocerse echando
en una vasija cantidad conocida de arena, al1a-
diendo despues agua hasta ~que ~'seempape y
salga á la superficie; la cantidad de agua verti-
da indicará precisa.mente la cal que debe afiadir-
se á la arena. Sin embargo de esto, para. iormar
nlOrteros ordinarios 110hidráulicos, es decir, pa-
ra obras no expuestas á la humedad, general-
mente se nlezclan desde partes iguales de cal y
arel1a~ á cuya proporcion hay siempre' que
aproximarse, ha~ta una parte de cal y tres de
arena en volúmen.

Para obras expuestas á la accion de las aguas
deben usarse las cales hidráulicas, lnezcIadas
con arenas puras ó tambiel1 con polvos de ca~
liza; y si en lugar de arena se quiere emplear
la puzolana, es preferible mezclada, con la cal
grasa mejor que con la hidráulica pues la
mezclá de esta última, sobre ser más costosa,

no ofrece ventaja en este caso, como no sea por
el más pronto fraguado del mortero. Debe te..
nerse presente que las he.ladas peljudican á las
mezclas de cales grasas y puzolanas cuarteán.
dolas y hacíéndolas saitar en fragmentos, lo
cual se evita añadiendo á las. pastas puzolánicas
cierta cantidad de arena pura.

Respecto á las proporciones en que deben
entrar la cal y arena en los morteros hidráuli..
cos, es muy difícil establecerlas por la gran va4
riedad de 1.os n1ateriales que. en cada caso se
emplean, pero puede decirse de un n10do gene-
ral, que con arenas cuarzosas hay que mezclar
la lnitad próximamente de su volúmen de cal
hidráulica ó eminentemente hidráulica, y con
arenas arcillosas la tercera parte, y para 1.00
partes de puzolana hay suficiente con 18 de
cal grasa.

Nunca debe n1ezclars~ con los cementos. cales
comunes, porque se retarda su fraguado y la
dureza posterior no es tan grande.

La mezcla de los ingredientes que componen
el mortero se hace á brazo, ó con máquina.s
á propósito en las obras de mucha iInportancia
y consideracion.

Cuando la cal está apagada en papilla ó IC4
chada no hay necesidad de añadir agua para
formar el n10rtero, batiendo bien la cal y arena

3
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'Con la batidera (fig. 4.a.), y sólo á fuerza de
brazó; si la cal está apagada en polvo se la
pasa por la zaranda, (fig. La.) se mezcla con la
arena y se añade despues la cantidad puramente
necesaria de agua, revol viéndola como en el caso
anterioi. Algunos operarios, por ahorrarse tra.'
bajo ó aumentar-la mezcla, si se entrega por
medida, cometen la gra~e falta de aniasarla con
gran cantidad de agua, lo que es muy perjudi-
cial, porque se re*Mda así la--combinacion de
las sustancias de la mezcla y se impide su adhe.
rencia y dureza.

Si el mortero está formado únicamente de
cemento y arena, hay que empezar por mezclar-
estas sustancias en seco en un cuezo, despues
se añade el agua de una sola vez á ser posible,:
agitando y removiendo bien toda la masa, hasta
que adquiera un aspecto brillante y como
aceitoso.

Cuando el mortero está compuesto de cal,
arena}', - cemento, se mezclan primerament~
la cal y arena, añadiendo agua COlno si se tra-
tara de l1aceruna argamasa con ellas, y des"':
pues se adiciol13:el cemento - en polvo remo.;'
viendo bien toda la masa.

La calidad del agua con que se apague la
cal ó se c-onfeccione el lnortero tiene bastante
influencia en la bondad de estos. El agua 111ás

co!iveni~j)te es la más pura, como sucede con

la. de los manantiales, arroyos y nos de fondo
arenoso, y la de los torrentes en terrenos de-
roca. Las aguas que corren por terrenos yeso-
SOS110 sofí buenas, como tampoco las estanca- .

das Ünpuras y las demasiado crudas ó frías, pues.
los morteros resultan desmoronadizos.' Las
aguas de pozo deben dejqrse airear por a1gun
tiempo ántes de usarlas, y las de mar no deben
usarse, porque producen muchas eflorescencias
perjudiciales en las obras.

Con - el nombre de betu1Z~S6 mastics, se co-
nocen 'varios compuestos u$ados en la cons--
truccionJ que tienen la propiedad de endu~ecerse
al aire ó en el agua, y contienén alguna materia
gr~sa, que por lo comun es el aceite de linaza ú
olivas.

Entre ellos puede citarse el betun fontanero
español J usado para unir materiales y tubo
e>'puestos á la humedad, que produce una de
las mezclas hidráulicas más fuertes: se com.
pone de once partes en volúmen de cal viva,
apagada espontánealnente, cernida y amasada
con tres partes da aceite de sardinas, ó en su
defecto deo1ivas, á cuya masa se une despues
una parte de estopa picada, lnacerando bien á
fuerza de brazo con pison de madera en forma
de cuña, y añadiendo polvo de cal; para aplicar 3



62 DJBLIOTECA E~C. papo ILUST. MANUAL D'11lLALBA~.n. 63
-

este betun es menester que los sitios el1.que se
vaya á usar estén perfectamente secos y se
hayan untado ántes con aceite.

El betun que usan los fontaneros franceses ~e
compone con diez kilógramos de limaduras de
hierro:, solas ó con limaduras de cobre, mezc1a.
das con kilógramo y medio de sal; esta mezcla
se pone en bifusio~ d9rante veinte y cuatro ho.
ras en dos litros de vinagre y otros dos 'de ori.
nes, á los que se añaden c~atro cabezas de ajo,
obteniénd~se despues de este tiempo un betun
'para usar10 inmediatamente.

Otras muchas composiciones existen y qlte
se podrian citar, pero en el día han perdido
mucha de la importancia que tenian antigua-
mente, porque se las sustituye con ventaja en
gran número de casos I con un buen mortero
hidráulico. .

El asfalto generalmente empleado en la-cons.
truccion para formar los terrados y pavimentos,
puede ser natural, extraido de los sitios donde
se produce en estado líquido 6 de consistencia
blanda y. deleznable, ó bien artificial, fabricado
con el alquitran d.ela hulla.

El asfalto se funde, en la proximidad de ,los
sitios en que haya de emplearse, en calderas
de hierro, y todavia caliente, se extiende para
formar el piso ó pavimento, preparando éste

convenientemente con una capa de ID centí-
metros de espesor de hormigon, cuando eSté
bien seco. Antes de que se enfrie el asfalto, se
-echa sobre su superficie arena fina para que no
resulte resbaladizo, ó bien se hace un cru~ado
de rayas con el mismo objeto. El grueso de la
chapa de asfalto debe ser de 12 á 15 milí-
metros.

En Espafia existen minas de asfalto en la
provincia de Soria I habiéndose establecido una
fábrica en Fuente de Toba y otra en Vitoria
para 10$ de la provincia de Guipúzcoa, tambien
hay en Torrelapaja, provincia de Zaragoza.

ARTíCULO 3.0

Hormigone..

El hormigon es una verdadera piedra artifi-
cial, obtenida efectuando la mezcla del mortero
con cantos, piedras y fragmentos de ladrillos
y. escorias. Los hormigones pueden ser de dos
clases; hidráulicos, para emplearlos en las obras
expuestas á la accion de las-aguas en los cuales
la cal deberá ser hidráulica 6 bien pasta puzo-
lánica; y comunes, usados en los parajes secos,
en los cuales la cal es grasa ó arida. .

La piedra que se mezcla con el mortero para
form.ar el hormigon debe estar limpia de arena 3
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y tierra; para 10 cual se lava ántes; su tamaño
varía mucho, desde el grueso de una nuez hasta
el del puño. Talnbien puede usarse los tasqu':.
les, es decir, las partes de piedra que saltan en
el desbaste de los sillares, en forma de cuñas,
más gruesas por un lado que por otro.

La cantidad de mortero que se necesita mez~'
clar en cada caso para fi,)rmar el hormigon, ha.
de ser la suficiente, á fin de llenar todos los
huecos ó intersticios de las piedras, y las en-
vuelva completamente, impidiendo que se to-
quen entre sí. Ya queda indicado en el artículo
anterior el procedimiento que puede seguirse
para conocer estos huecos. Los prácticos acon-
sejan que nunca debe mezclarse ménos de dos
volúmenes de piedra por una de mortero, pero
segun sea la clase de obra podrá procederse en
cada,caso; así, para obras sumergidas en agua
y á mucha profundidad, con 55 partes de mor-
tero se puede mezclar 77 de piedr~; en cimien-
tos, sobre terrenos húmedos, una parte de mor-
tero y dos de piedra producen un buen hormi-
gon, y siendo e.."1terrenos secos una de mortero
y tres de piedra. Estos voljmenes se miden en
cubos ó carretillas del mismo tamall0.

Para formar el hormigon se empieza confec.c
donando el mortero, añadiéñdoIe despues la.
piedra necesaria, y revolviendo, por Ültimo, tocl()

ello para que se mezcle bien, 10 que de otro
n1odo no se consigue.

e uando el hormigon se emplea en sitios se-
cos, no necesita grandes precauciones para
usado, echándole en. la obra con cubos, espuer.
tas ó carretillas y extendiéndole en capas con.
venientemente; pero no sucede lo mismo cuan-
do se usa en obras sumergidas en el agua, por-
que al verterIo puede removerse el hormigon y
desaparecer ó diluirse la cal ántes de llegar al
fondo. Para evitar estos accidentes se usan tubos
por los que se arroja el 11ormigon , 6 bien con
preferencia cajas de fondo movible, el cual se

'

abre al llegar al sitio conveniente para que
aquel se vade.

El hormig'J:~ hídráu1íco debe fxt~nderse por
. .

capas, t;;;:L; .~' ,~ i-']':Izan por su

propio peso, sin ;l,.,.; '+~1 p~';~
de otro ,modo se altera su frito con-
trario t los hormigones no hidráulicu~1 empl-,-
dos en parajes secos, se apisonan para que ad-
quieran mayor consistencra.

El hormigon bidráulico debe emplearse
despues que se haya enfriado la cal, pero ántes
desecarse por completo, pues si estuviera ca-
lienteacabaria de apagarse dentro del agua, y
al aumentar de volúmen descompondría toda
la 1nasa, y si estuviera seco por co.mpleto, no

MANUAL DtL AL:BAÑIL. 5
3
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adquiriría despues la dureza que le es proQla.

E-? obras de poca importancia se confecciona
el bormigon para dniicntos de un

.
modo nlUY

expedito en la misma obra, echando en la zanja
del vaciado una capa de buen. mortero, encima
otra de guijo y piedra; que se inscrusta yapiso-
na con pisones de. madera, cubriéndola despues
con otra de mortero, luégo otra de piedra, y así
sucesivamente, apisonando siempre la piedra;

En los hormigones se usan tambien las puzo-
lanas naturales ó artificiales.

Con los hormigones se 118cen bloquesce las
¿imesiones que se quieran, para emplearlos
despues como otra cualquier piedra natural.
Para ello no hay más que disponer cajones sin
tapa ni fondo, pero de paredes resistentes, sO'-
bre los que se va echando el hOflnigon por ca-
pas de 2S centímetros de espesor, apisonadas
perfectamcnte Ulla3sobre otras hasta llegar á la
parte superior de los cajones, igualando laúl~
tima y revistiéndola de mortero para que pre.
b~~""'~';\:na, :;up~rfi.:i~ lisa.; debiendo tener cuida.~
4.10de que ea el mortero no haya exceso dé
z.,:;.~a.CUZl.ndoel hormigoí1 se haya endurecido
l~~st¡~.ntc,se quitan los tableros del c~jon~ ob.
~

"
P¡-' l": I ..ri( ,¡

' .'(' ~~.:.} (.11.; lQQQe artificial.
...t\ ., -'\." riJ." """"""'.....,,. (.

-'
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ARTÍCULO 4."0

Estucos r escayolas~

Los estucos son composiciones particulares
que sirven para imitar económicamente los
mármoles, jaspes y piedras en la deéoracion de
las fachadas y en los aposentos ó habitaciones
interiores, por la tersura y brillantez que S011
susceptibles de adquirir, usándose asimismo en
el revestimiento interior de aljibes, cisternas y'

depósitos de aguas, aunque para estos casos son
preferibles 103 cementos y morteros hidráu-
licos.

Los estucos son de dos cla.ses, segun que C!l
su composicion entre la cal ó el yeso; éste últi-
mo no tiene buena aplicaciol1 en los parajes hú-
medos, porque se mancha, desluce y es de poca'
duracion, resultando siempre su superficie ás-
pera al tacto y sin pulimento, aunque .se frote
con aceite de olivas ó tocino rancio, como mu-
1 .\

C1JOSaconsejan.

El estuco, que despues de puIimelJtado pre-
senta un brillo igual al del más hermoso már-
mol, no tiene su consistencia.. ni rP..ucho ménos
su duracion, pues se raya cop bastante faciljdad
y no resiste los golpes, pero se usa mucho, so-
bre todo en el interior de las habitacJ.ones, por- 3
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(1) Véase el C3p. 7.°

pletamente se pinta la superficie con los colores
que se deseen.

TQdavía se prepara otro estuco que se usa en
las fachadas de piedra, al que se puede llamar
líquido; está compuesto de cal apagada en le-
chada, polvo de piedra caliza y lechada de cal.

Entre los estUcos de yeso que, como queda
dicho, sólo deben usarse en los parajes secos,
produce muy buen resultado en el interior de
las habitaciones e1 que se hace con buen yeso
blanco tamizado, amasado con agua de cal,
cuya masa se extiende con la llana, apretándo-
la y brui'íéndola con la misma, y despues de
seca se le saca brillo, frotándola con pai'íos
mojados en barniz de cera y trementina ó agua-
rrás.

Un estuco de yeso muy comun es el de esca-
pola, material obtenido calcinando en grandes.
sartenes de hierro llamadas pailas el yeso espe-
fuelo,/que se reduce despues á polvo fino y se
tamiza, conservándole en cajones al abrigo de
la humedad. Para formar el estuco se amasa el
yeso escayola en cuezas cpn agua de cola de
Flandes ó cola de pestado, ó tambien con cola
de retales, ni muy floja ni muy fuerte, hasta que
adquiera consistencia; se aplica sobre la Sl~-
perficie de la pared con la llana, apretándole
bi(;J1y bruíléudok, ypna v~z s~co se abrillanta.

que sin ser manchadizo como el yeso puro, es'
más impenetrable que éste álos insectos. Eles~'
tuco de cal se prepara de varios madI?s: uno de

.

ellos es amasando agua de cal reposada en tinas'.
de madera con polvo fino de piedra caliza ó de'
mármol estatuario pasado por tamiz, en I¡ pro:.
porcion de tres partes de aquélla y dos d~
éste. Esta masa se extiende en capas delgadas

.

con la llana (1), brufiéndola y pulimentándola á
fuerza de brazo con la misma y'la palma de la
mano.

Otra manera de preparar el estuco de cal
pa.ra los revoques de las fachadas de las casas,
consÍste en formar una masa con partes i~ua...
les de arena fina tamizada y cal apagada en
agua, reposada y bien cuajada, que se extiende
con llana sobre una capa de mortero comun,

. que es lo que constituye el el1foscado de la pa-
red. La capa de estuco se alisa despues con
una pieza de madera, provista de un mango
saliente en una de sus caras para cogerla (figu-:
ra g.a), cuya herramienta se Hama fratas ó .tit-
locltct,y la operacion fratasar; q~e se hace pa-
sando la he1Tamienta en todas direcciones for-
mando rl!1nolÍtlOs,s,alpicando agua contÍnua~
mente: sobre el estuco. Antes de sen-arse com-
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frotándole primero con piedra pomez yagua
y des pues con una badana, y trípoli, y por últi-
mo con la palma de la mano.

Para aplicar el estuco se enlucen con yes~
negro préviamente los muros ó paramentos.

A todos estos estu~os se les puede dar el co-
lor que se desee, imitando mármoles ó pintando
en su superficie florones ó dibujos, lo cual se
hace á~ltes que se hayan secado por completo,
sacando el brillo posteriormente,

Los colores que se empleen deben ser todos
minerales para que no se deterioren y vueh'alt
ó cambien de tono; así el pavonazo ú ocre rojo
proporciona el eJ1carnado; el azul cobalto, los
azules; el ocre amarillp y el tostado, los ama.-

.rillos más ó ménos fuertes; el verde arsenical,
los verdes; la cal y el negro de escorias, los
blancos y negros.
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ARTÍCULO 5.°

brir las armaduras de los edificios, y se co:;ocen
con el nombre de tejas, ó tambien parét formar
tubos ó cañerías y proporcionar salida á las
aguas I10vedizas ó sucias de un edificio con los
llamados caños. Todos estos materiales se con-
feccionan en locales á propósito ó aifares, si
bien las baldosas y tejas suelen frabricarse tam-
bien en los de tejares de ladrillos, pues es bas-
tante semejante una y otra fabricacion.

La arcilla que entra en la confeccion de estos
materiales, debe ser de muy buena calidad,
mezclada con pequeñas porciones de arena cuar-

.
zosa muy fina, poniéndose gran esmero en su
amasado y moldeado, que se hace con gradillas
ó moldes (fig. la) de la misma forma quequie-
ra obtenerse, y despues se" cuece en hornos
hasta su casi vitrificacion.

La forma que generalmente tienen las baldo-
sas es la cuadrada, de 28 centímetros de lado
por 2 centímetros de gruesQ, calculándose en-
tran ttece en cada metro superficial.¡Tambien se
hacen en algunos puntos baldosas de 56 centí.
metros de lado (2 piés), ( que se usan para cu-

brir sepulturas, por lo que 'se las Ilama sepul-
tltreras. Todas estas baldosas entran en la da-
siflcacioll 'general de baldosas toscas, y para
(~mplear1as es necesario que estén bien cocidas,

S'l color sea rosado, y el paramento recto y

Obra de alfarería..

En la obra de alfarería se comprenden dife-
rentes materiales preparados artificialmente . ,
que tienen su uso en }as construccione~, bien
para formar los pavimentos ó suelos de 1.15Úa.
bitaciones, y &Cllaman baldosas, biel1 p~ra cu.:
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desalabeado. El ciento de baldosas pesa unos

155 kil~gramos.
Los baldosines son baldosas finas, hechas Con

arcilla muy fina y ligera, purificada y prensada,
sus dimensiones suelen ser 19 centímetros (8
pulgadas) de lado, entrando 29 en cada metro
cuadrado, y pesando cada ciento 76 kilógramos.

Los baldosines S011de dos colores, rojos unos
y otros amarillentos claros, que se colocan for-
mando dibujos de más ó nlénos gusto; tambien
es de muy buen efecto, aunque .ménos econó-
mico, el llamado mosáico Nolla, formado con
pequeños baldosines de distintas formas y co-
lores, que combinados entre Sí,. dan lugar á
preciosos dibujos.

Los baldosines de buena calidad tienen un
color enteramente limpio, el sonido que produ-.
cen golpeándolos es metálico, y su dureza tal,
que no se rompen fácilmente dando uno cón
Otro ni se

,pulverizan frotándolos entre sí; las
'"', l .

.aristas rectas y vivas, y el paramento bien pla-
110sin alabeos; no deben usarse los que tengan
.calie/les, vejigas ó barras.

Los azuleJos son baldosines que tienen su
cara vidriada, lo que se hace barnizándolos al
sacarlos del horno éintroduciéndolosdespues en
el mismo para que se verifique la vitrificacion
-delparniz. Los hay con:PletameJlt~ .blancos Ó

.
bien con dibujos y grecas de colores, y se uSaD
en chapados, es decir/ revistiendo los frentes y
respaldos de. escusados, fogones, portales y
piezas de baños, y áun en solados ó pavimen.
tos, si bien en este último caso el piso resulta
muy resbaladizo. Los mejores de España pro-
ceden de Vale¡¡cia y Múrcia.

En cada metro cuadrado entran 25 azulejos,
y pesa el ciento de ellos 92 kilógramos,

TQllS.-Entre los materiales que se usan
para cubrir las armaduras de los edificios y
preservados de las aguas llovedizas, los más
generalizaqos son las tejas,. que afectan multi.
tud de formas. En España se emplea con buen
éxito la teja árabe, abarquillada ó acanalada
(fig.II), algo más estrecha por un extremo
que por el otro; sus dimensiones son 42 cent!:.
metros de largo por 13 centímetros de ancho
medio y de 1 á 2 centímetros de grueso; tam-
bien se hacen. de las mismas dimensiones, pero
semiciUndricas, iguales por los dos extrelnos
(fig. J 2).

.

La colocacion de estas tejas se efectúa de
dos modos: bien sobre una capa de barro ama-
sado ó tortada que 'se echa sobre el entabla-
do, clavado préviamel1t~ en los maderos de
la cubierta, y se llama á torta J' lomo, óbien
suprimiendo la tortada de barro., y entónceS
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se denomina á teja vana. De uno y otro mo.
do, se p.onen las tejas de forma más abierta,
llamadas calzale.r,.con la concavJdad hácia arri-.
ba para que por ellas corran las aguas, en filas,
siguiendo' la inclinacion del tejado, pero de
modo que cada una tape próximamente la ter-
cera parte de la que está delante por su extre-. .
mo menor; despues se solapa, es decir, se cu- '.

bren los bordes de cada dos filas de canales
adyacentes con otras .tejas de forma más reco-
gida; llamadas cobiJas, colocadas con la conca-
vidad hácia abajo,

.

tapando igualmente.. cada
una la tercera parte de la que tiene delante, al~
ternando de este modo la fila de las cobijas con
la de las canales. A este Inodo de colocacion.se
le denomina en las obras tejado por tercio de
eJztrega (fig. 13).

Otra forma de tejas muy comun es la plana
rectangular, con rebordes laterales, llamada yo:-
'IIZana,que se colocan tambien en hileras, recu.
briendo las líneas .de sus rebordes longitudina-
les con cobijas semicilíndricas, como marca la
figura 14, ó tambien alternadas de modo que
cada una cubra las uniones de las dos inferiores,
como se ve en la fig. 15.

.

. Todavía se hacen tambien de forma plana,
pero provistas ~e unos ganchitos de barro(figu-
ra . 16) por su cara interna, para colgarlas en

listones horizontales clavados en los maderos de
las armaduras, disposicion que hace más ligero
el tejado, pero que es preciso' sea este de poca
jnclinacion para que se sostengan. .

Las tejas se hacen más impenetrables á la
humedad y más vistosas, bamizándolas despues
de cocidas ~ con barnices de distinta composi.
cion, segun el color que se quiera obtener.

.

Las tejas deben ser compactas' y .de poco
peso, sin calz"ches, y sin absorber mucha agua,
con sonido metálico al golpearlas y de color
..ojo oscuró; cuando éste es amarillento. es señal
de que no están bien cocidas. Su resistencia se
prueba colocándqJas en el suelo con la concavi-
dad hácia arriba y subiéndose sobre los bordes
para ver si resisten el peso de upa persona. sin
romper,se. .

En las obras, tanto las baldosas y baldosines
como las tejas, se ajustan por cientos; y tiene
de peso cada ciento de tejas 277 ki~ógramos y
207 si son planas.

Caños.-Se llaman así á unos cilíndros cir-
culares Í1 ovalados huesos (fig. 17), hechos
de barro, que tienen en un extremo un cue-
llo para introducido ó e1Zchufarlo en el extre-
mo de otro, é ir formando un tubo contínuo
que se coloca en toda la altura de los edifi-
G.\os,y se sostiene á. lo largo d~ las paredes
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con abrazaderas ó argollas, por cuyo interior
cotten las aguas. El tubo formad~ de este
modo se lIalna cañería, la cual tambien se haée
algunas veces pa17a la conduccion de aguas
potables., poniéndola en el suelo con una
pequeña inclinacion para que éstas corran, si
bien su gran fragilidad los imposibilita muchas
veces para este uso, por lo cual se recurre ge-
neralmente á los tubos de hierro, que sobre ser
mucho más resistentes, tienen más longitud y
presentan ~énos juntas ó uniones. Tambien
para las bajadas de los edificios se va adop-
tando en Madrid la tuberia de hierro fundido.
.

Los caños reciben disti.ntos nombres, .segun
su forma y objeto; se llaman platillos los de
forma de embudo, que reciben primeramente las
aguas (fig. 18). Plat/llos. de ó01nóillolos que se
componen de dos. partes, una especie de olla
con un tubo lateral que se.enchufa en la cañería
y una pieza cónica llamada nzangueta, que se
mete dentro de aquella sin tocar en el -fondo
(fig. 19). Estos platillos producen muy buen
efecto, pues evitan los malos olores de los es-
cusados; se hacen tambien de hierro yen forma
de sifon (fig. 20). Los caños deygrÜga (fig. 21)

sirven para unir ó enchuf aY dos bajadas supe~
riores en una inferior; los codillos forman una
curvadura de un cuatto de círculo.. y los medzos

€odillos sólo tienen la mitad; las pipas son ca~
ños provistos de una rama lateral que va á
parar á un escusado ó arq!1eta(fig. 22); Ylos cal-
$011essirven para reuñir tres ó más bajadas su-
periores en una inferior.

La longitud de los caños es de 4z cents. y I~
mitad los medios caños, y 28 Ó 32 centímetros
el diámetro.f del círculo menor, que' es por
do'nde entran en el extremo del otro caño. Pa~
ra conducir aguas se hacen de á 1Z14eve,de á
seis, de á ChICO"segun que éste diáinetro ten.
ga. :nueve, seis ó cinco pulgadas.. Los cafios
que tienen seis centÍ1netros de luz 'se Ilan1an
naranjeros, y peloteros los de cinco. Para
formar las subidas de humos se emplean los
llamados de doce y catorce dedos, que pueden
ser redondos ú ovalados. Para que sean imper-
meables á las aguas, y además para que éstas
corran por el interior con lnás facilidad y no se
adhiera ninguna n1ateria que los obstruya, se
bafnizan ó vidrian.

En la .obra de alfarería se comprenden. tam-
bien las 11zz'trasÓ caperuzas para los remates
exteriores. de las chimeneas, que se hacen de
varias fonn~; una de éstas es la indicada en la
tig. 23 con un borde a, que preserva los para-
mentos del borde superior b, hechos de yeso,
el cual rodea el rebajo que se encuentra en la
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parte inferior de la mitra y que presenta aspc~
rezas para que agarre aquél n1aterial. La fig. 24
es otra forma que suelen tener.

.
. Para rekenchir 6 llenar los huecos q~e dejan

los nladeros de suelo, se hacen tambien de
barro cocido unos cilindros huecos con agujeros
en sus extremos, los cuajes se llaman botes (figu.
ra 25), que tienen 80, 120, 140,162 Y 185 mi-
límetros de diámetro, segun el espacio que de-
jan los maderos, y pesan 9 I, 136, 198, 24° Y
260 kílógramos el ciento de ellos respectiva-
mente.

Los botes de forma prismática se emplean en
a1gunos puntos para construir bóvedas y pisos,.
por la ventaja de ser muy ligeras, de poca cur-
vatura é incombustib1es.

Los barrefíos de fogon y 10'smarcas de los
hornillos son tambien obra de alfarería; varian-
do las dimensiones de los pr=meros desde 35 á
56 centímetros de diámetro, y desde I2 á 18
centímetros el lado de los segundos.

ARTÍCULO 6.0

se llaman cascotes, para llenar los interva-
los de los maderos de piso y los espados ócuar-
teles que resultan en los tabiques entramados;
en este caso se eligende gran tamaño, para eco-
nomizar el yesocori que por sus ,cantos se unen
entre sí. Siempre debe evitarse el utilizar los qu~
provengan de cañones de chimenea, porque el
hol1in que tienen pegado se reca!a y sale des-
pues al exterior de Iac~p:tdeyesoóenlltcido,que
para tapar y revestir el muro se da posterior-
lnente, formando manchas rojas muy desagra.
dables á la vistá, que no es posible quitar.

Tampoco es conveniente emplear el cascote
que proceda de los pisos bajos húmedos, por-
que hal1ándose por lo regular impregnado de
salitre, le conservan despues y le reproducen-
en las nuevas construcciones, manchando las
superfiGie~ ó paramentos de los muros.

En los parajes en que el yeso no es abundan-
te, le ~eemplazan de un modo imperfecto, for-
mando una argan1asa hecha con ÓQrra,es decir,
pelo de vaca ó ternera mezclada C011cal apa-
gada, en cantidad tal, que dé cierta consisten-
cia á la l11ezcla. Se necesitan de 367 á 459 gra.
1110S(13 á 16 onzas) de este pelo para 277 cen-
tímetros cúbicos de cal apagada. El pelo pardo,
mezclado con cal, sustituye al .yeso negro, y el
~)cl0 b1.:UICO, con la misma St1stancia,al blanco,

Del cascote y blanco do borra.

En las construcciones se utilizan los produc. .

tos de las demoliciones de o.tras obras viejas,
constituyendo témpanos ó tro~os irregulares que



80 1HBLI0TECA ENe. POPo ILusT. MANUAL DEL ALBABIL. 81

bruñéndole despues con cuidado para q\.~ tome
el aspecto del estuco.

Como 'esta mezcla carece de la solidez de)
yeso, no puede servir en las demas aplicaciones
Jt1que este se usa, tales como en el recibido de
n1aderas, nudillos, etc.

Tambien se pueden hacer ladrillos ó baldo-
sanes de yeso, ya sea con este material puro ó
mezclado con cascote n1enudo y fragmentos de
piedra tierna; estos ladrillos suelen tener de 21
á 32 centímetros de ancho (1.2á 14 pulgadas),
por 38 á 40 cents. de largo (16 á 18 pulgadas)
y 5 á 8 cents. de grueso (2! á 3l pulgadas),
y se hacen valiéndose de gradillas'ó moldes que
tengan una ranura todo alrededor del canto,
para echar por ella el yeso amasado claro que
una los fragmentos y piedras introducidas pr6-
viamente.

Estas especies de ladrillos no forman cons-
trucciones sólidas, y por consiguiente, no pue..
den utilizarse como materiales resistentes, y sí
sólo para subdividir habitadones.

CAPiTULO V.

Maderas.

ARTicULO 1.°

:Maderas usadas en las construociones.

La madera, precioso material universalmen.
te empleado en las construcciones, en las que
se puede. qecir es de primera necesidad, provie-
ne de las plantas leñosas, vulgarmente llamadas
d.r!JiJles.Estos constan de tres partes: las t'aíces,
que además de sostenerlos el1 la tierra, sirven
para chupar los jugos de que han de alimentarse;
el tronco, que parte desde el suelo, del que más
ó tnénos se eleva, y que presenta una masa úni-

,

ea de dimensiones crecidas; y' por último, las
ramas, partes delgadas, que empiezan donde
aquel termina, subdivididas en otras más del-
gadas, en las que se hallan colocadas las hojas.
El tronco es el que únicamente se utiliza por 10
general, si bien en algunos casos las ramas que
tienen condiciones de resistencia }' dimensiones
apropiadas, se utilizan igualmente.

El tronco de un árbol consta de tres partes:
la exterior, llamada corteza 6 envoltura ge-
neral del mismo, es blanda y de superficie
resquebrajada y desigual, que no puede utili..
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zarse, por lo cual hay que desc()rtezarlos. Qui.
tada ésta, se presenta la albura, corteza im.
perfecta, que siendo tambien muy tie~a y fáéil
de pudrirse, se separa asimismo, no quedando,
por último, más que el corazon, que es la made-
ra propiamente dicha, tanto más dura y re-
sistente, cuanto más próxima se halle al centro
Ó 1?zédula.

El terreno, el c1ima,los vientos y la situacion
de los árboles en los bosques donde ~iven, in-
fluyen de un modo muy notable en la calidad ~
resistencia de la madera que de ellos se extra1.
era así como la época de la corta, todo 10 cua1
h'
no es de este lugar analizar.

Las maderas suelen tener vicios ó defectos,
que la práctica ha hecho ver rH;~rjudicanen gran
manera á su resistencia, haciéndolas por lo tan.
to impropias para las obras. Se dice ~ue

la ~a-

dera está pasmada, cuando su corte bene gne-
tas ó hendiduras que parten del centro á la su-
perficie, las cuales son de distinto colo:

de]

resto, y provienen de las fuertes heladas a que
hava estado expuesta. Colttñostt, si estas ,hen.J. 1:.' 1
diduras forman como anillos ücnc~ntncos a re-
dedor del centro. 1asH queenen su causa en lOS
fuertes vientos que el árbol haya sufrido. Nu",
dosa, es la extraida de árboles con muchag
ramas en el tronco, que es muy difícil de tra~

bajar, lo mismo que la treposa y rejelosa, cu-
yas fibras 110son seguidas, sino entrelazadas.
útrconzida, es la madera atacada de un gusa.
no llamado carC011ta,que la reduce á polvo, y
si este defecto es muy considerable, la madera
estará cariada, pasada ó 'podrida. La muerta
procede de árboles muertos en pié naturalmen-
te por alguna enfermedad, es inútil par~ la cons..
truccion, por haber perdido toda su resistencia.

Las maderas de construccion se dividen en
tres grandes grupos: duras, blandas y resinosas.
Entre,las duras pueden citarse las que proce-
den de la encina, que reune en alto grado las
cualidades de dureza y resistencia; es elástica,
es decir, se dobla sin romperse, y poco propen-
sa á pudrirse en el agua, casi eterna sumergida
constantemente en este líquido, ó empleada al
aire li~re; el roble, bastante fuerte para sostener
pesos, si bien sus fibras suelen ser retorcidas, Y es
bastante nudoso: el castaño, muy abundante en
las provincias del Noroeste de Espafia, da bue.
na madera, más ligera que la de encina, pero
con el inconveniente de que la atacan con faci1i-
dad los gusanos, utilizándose P9r lo general e~
la toneteria; el olmo y el haya dan tambien
muy buena madera, de excelente resultado; so-
bre todo para pilotes ó estacas dentro del' agua.

Entre las maderas b!attdas se encuentran las 4
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proporcionadas por el .dlamo blanco ó negro,

preferible este último al primero; el aliso, bas.
tante,bueno para. construcciones en el agua, 10
mismo que el pldlano, que se" conserva mejor
dentro de ella que fuera. El olivo, el algarrobo,
coscojo y acebuche, aunque son árboles muy co.
munes, tienen sus fibras muy retorcidas y son
poco sanos, por 10 cual su madera se utiliza en
cortas porciones. El ciprés, el naranjo, péral,
#monero, cerezo y acebo, así como la caoba, el
ébano, ete., da~ maderas d~ un tejido muy
fino y apretado, ~usceptible de recibir un her.
moso pulimento más ó ménos briJIante, por.IQ
que, y tambien por su carestía, sóló se emplean
en obras de ebanistería.

Las maderas resinosas se sacan de los árbo.
les impregnados naturalmente de una sustancia
llamada resina, que corre de ellos al hacer una
:incisión en su corteza. Crecen con gran abun-
dancia por todas partes, y su madera reemplaza
ventajosamente' á la dura en muchos casos, por
ser muy ligera, de gran tamaño yrnénos precio,
con casi tanta resistenci~ y duracion, siendo tan'
to mejor cuanto más resinosa sea. Entre ellas
se citan el pino, abeto y alerce, árboles bastan- .

te parecidos entre sí, y que abastecen los merca.,
dos de' España con el nombre de madera dt'!:'
Norte, siendo más roja que las otras dos la del ':

aÜrce, pero. ti~ne poca ventaja sobre la de los
pinares de Cuenca, que es preferible en piezas
de grandes dimensiones, por ser más cOlupacta,
l'esinosa' y de mejores gruesos, y no tan sensi.
ble á la influencia de los cambios atmosféricos.
Las maderas que se llaman en Madrid de "la
Tierra, vienen de los pinares de las Navas,
San Martín de Valdeiglesias, BaIsa.in y otros
puntos, y así como las deSoria son.maderas li-
geras, de fibras rectas, poco resinosas, elásticas
y fáciles de trabajar, por lo cual se emplean
preferentemente en tableros y hojas de puertas
y ventanas, sobre todo la última.

Las condiciones que debe tener una buena
madera de construccion son las siguientes: co..
lor igual y propio de cada clase; sonido claro
y vibrante, golpeada con un martillo, prévia-
mente colocada sobre dos apoyos; olor fresco
y agradable al trabajarla con una herramienta;
fibras rectas y' contínuas en toda su longitud,
careciendo de los defectos 6 vicios que má~
arriba se han reseñado.

ARTÍCULO 2.0

Dimensiones de las maderas de construccion.

En el artículo anterior se ha dicho que para
emplear los árboles en las obras, era preciso
descortezados.

.

4
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Esta operacion se efectúa en los mismos bos-
ques donde se crian, ántes 6 desptles de s~
corta, con hachas ó sierras, y separando des"
pues del mismo modo las ramas, con 10 que se
obtiene el palo 6 viga sin escuadrar 6. rollizo.
El extremo del palo qq.e.estaba.más próximo á.

las raíces I y que por 10tanto es más grueso I se
llama raigal y el otro. cogalla.

El árbol descortez~do es pr6ximamente. de
figura ci1índric~, la cual posteriormente se con.
vierte en prismática rectangular , desbastándole,
es decir, separando los cuatro trozos a,. b, e, d
(fig. 26) á lo largo 1llamados levadu1.as, con 10
que se obtiene el mattero Óviga escuadrada de
cuatro c~ras, dos más anchas, ó tablas, y dos
cantos.

Las dimensiones de los maderos obtenidos
varían nluchísimo'. denominándosecada uno de
distinto modo, segun el ancho que tengan por
tabla y canto que es su escuadria, la cual se
mide siempre en la tercer':t parte de la longitud
total del madero, á partir de la cogolla.

El conjunto de dimensiones que tienen los.
maderos que en el comercio se expenden en
cada localidad, forma el,narco d~ maderas qÚe
consta de dos partes; una comprende los rnade-
ros enterizos, tal como resultan despues de des.'
~ortezadis y desbastados, que es fa madera de

hile; y otra, las piezas que de eUos se sacan,
aserrándolos longitudinahnente.

En la imposibilidad de exponer todos tos
marcos que exis~en, á continuacion se fn5~rta.:
el más usual, ósea el 111arcocastellano de ma-
deras de Cuenca.

4
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:MADERA DE SIERRA..

Tod.aiJamadera'de sierra, á. excepcion de la portada y portadi-
lla,lIe vende por docena. es decir., por un númerodepiez&a tal,
que su longitud total sea RO.m. 30 (108 piés) lineales para las
alfargías, medicu y terciados, y só]o 23,40 (84 ])iés) para. la. ta.
blazon.

La. aIfa.rgía. se llltm~ cuadrada si tiene tre! caras aserradas, y
cuchillo$ cuando tjcn~ dos: las dos terceras partes de las ¡..iezas
que entran en la docena. son cuadradas} yla otra tercera parte cu.
chillos,

& ]a tabla l1amada. de á 7 entran en la docena 8 piezas cuadra-
d~ y 4 cuchilloa, y en la tabla de á. 9 entran 61Jit:zas cua.drada.. .,

3 cu"hillos. . 4
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Bierroo

pudíéndola trabajar con las herramie t<:s de
acero c~n más facilidad; tiene tambien la pro-
piedad de que expuesta á un calor muy fuerte,
se convierte en líquido, que se contrae poco al
enfriarse.

Con estas dos clases de hierro se hacen 103
objetos que se desee, fundiendo .el metal en
moldes á propósito de la forma necesaria; sien.
do preferible la fundicion gris á la blanca.

El hz"erroforjado contiene ménos sustanciag
extrañas, es granudo naturalmente, siendo tanto
mejor cuanto más finos y brillantes son los gra-
nos; puede ser dulce ó agrio. El dulce tiene la
propiedad de deja~'se doblar en frio ó en caliente
en todos sentidos sin romperse, y el agrio se
quiebra golpeándole en frioó más ó ménos ca-
liente, circunstancias que debe hacerle desechar
en las construcciones por el peligro' co~stante
que origina su uso. Si la propiedad de doblars~
que tiene el hierro dulce es excesiva, constituye
el hierro ~lando, que tampoco debe

- utilizarse.
El hierro forjado en caliente se suelda, es de-

cir, se une. consigo mismo sin necesidad de
otra sustancia y sin que despues se conozca la
soldadura, ni ésta tenga ménos resistericia que
el resto; con poco calor se reblandece, y en-
tónces se le puede forjar martillándole para

,
.

que adquiera la .forma que se desee. 4

CAPITULO VI.

Metales.

ARTicULO 1.0

El hierro, como todos los metales, se pre.
senta en el interior de la tierra en masas más ó
ménos considerables) que constituyen los filo-
nes de las minas de donde se extrae, unido á
otras sustancias de que se le separa por proce-
dimientos industriales que no son de este lugar
indicar, pr~?entá1.1doledespues la industria bajo
tres

.
c1ase~' distintas, á saber: hierro ft/1Zdldo

Ófundici{J1Z; hierro forjado ó batido, y acero.
El hierro fundido, que tambien se llama co-

lado, puede ser bla1zco<5gris; el blanco no es
atacable por la lima, y si se le golpea con un
martillo, se rompe sin que éste deje señal algu-
na: por cuya razon se le conóce con el nombre
de fundicion agria ó saltadzza. Este defecto le
hace ser poco empleado en las construcciones,
aunque su gran dureza es una cua1id~d preciosa
en ciertos casos.

La fu:zdiciolZ gris contiene más sustancias ex-
trafias que la anterior, y es méllos quebradiza,
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El) fria le trabajan las herramientas con bas""!
tante facilidad. .

Para conocer si un trozo de hierro forjado e$.
dulce ó .ágrt"o,no hay más que aplicarle un cin..
ce1 y golpear encima: si es dulce, se ~e cO,rta.rá
sin que se quiebre, lo que no sucede S1es agrio.

El acero es un hierro que por el temple ad-
quiere' muchísima dureza, de manera que con él
pueda rayarse el vidrio. La operacion del tem.
pIe se ejecuta metiendo el hierro hecho ~scua
en agua fria; si despues de esto se le calIenta
nuevamente, 19 que se llama ,"ecocido,y se le
deja enfriar con lentitud, pierde algo de su du-
reza, pero aumenta mucho en ductilidad, es de.:
cir, que la propiedad de reducirse á hilos delga~
dos eS mayor.

Todos los hierros expuestos á la humedad se
cubren de una capá amarillenta rojiza, llamada
orín ó moho, que les quita su resistencia, por
cuya razon hay n~cesidad de preservar10s de
ella untándolos con pintura ú otra sustanc~ es-
pecial.

En el comercio reciben los hierros diversos
nombres, segun la seccion y grueso que tengan,
así hay hierros tableados., redondos y cuadrados,
segun que la seccion S':3. un rectángulo, un
círcuÍo 6 un cuadradc.

.

Los hierros tablcadus se llaman jlejes, si el

grueso no pasa de 6 milímetros (3 líneas): Pta-
tinas desde éste hasta 12 milímetros (6 líneas)..
Llantas, ¡lantÜas y barrones, cuando el grueso

,excede de esta dimension.
El palastro es un hierro tableado que tiene

poco grueso y mucho ancho.
Los hierros redondos desde su menor diáme-

tro hasta 7 milímetros (4 líneas), se llaman
alambres; hasta 27 milímetros varillas 1 y des-
de este diámetro en adelante barras.

Balaustres ó cabz'llas son los hierros redondos
cuyo diámetro es de dos ó tres centímetros.

Los. hierros cuadrados se llamancuadradtllos

si el lado de la seccion tiene un centímetro ó
,

menos.
La longitud que tienen todos estos hierros, en

el cOlnercio es muy variable, pero suele ser de
, .

'cuatro o ctnco metros.
Ademas de 'los 'hierros indicados, hay otros

de formas especiales para cada .caso particular;
así los hay en forma de escuad1\a (fig. 27), Ó
los llan1ados de T (fig. 28), Y doble:I: (fig, 29).
Zorés ó de V invertida (fig. 30), Y de cruz (figu-
ra 31).

Todos estos hierros se e.mplean en las cons-
trucciones en los d!stintos oficios que más ó
méllos en ellas interv;enen, tanto formando el
todo de la misma, como constituyendo los deta- 4



CLAVAZON.

LAF.GO EN ENTRANlli'1
I

PESO
del

NOMBRES.
~...-- millar.-

Pulgds.:\Wims.Arroba.Kilgs. KilógfS.
- -_o

Clanzan gmcsa.

Est3.CluHlns . . . . . . 24 557 ti t ViGO
:;'1edbs e¡;t[!.qui!!s. 18 411 20 2 500
De á.vié y cuarto. 15 343 30 2 3M
De::\ vié.. . . .. . .. 12 278 42 4 250
1)0 :\ cuarla..... 9 ~10 73 6 íú7
Fellotp,s. .. . . . ... 7 163 Hu 6 187
bello til103. ... .. 6 139 i40 '1 143

(.1¡¡\'czon ]J¡ont da.

De á dOMUa.rtoS. 5 B.o 310 32 38,807
De á. f: mara.vedis. 4 92 57.1\ 43 ~O.243
DcA Cl1;1l"~.O .-... 3 f/2 81 SHO 72 {3,802
De:i o"havo..... 3 69 1. 401) 103 7.3M
Do chiJ!¡~. . .. .. .. 2 tI, 58 2.500 ~CJ5 4,600
De In.(;dia chilla. 2 46 4.267 362 )11

De ala de mosca.
<)

1/.. 58 2.32l 245
~Ag'ujIlelns. . . .. .. ¡ 3/; 40 8.700 543 t.3S0
Medías ¡~flujuelas 1th 31 7.1-18 6'H )11

TabcHI Iles', ...... 1 23 4.950 483 2.300

~4 DlBLIOTgCA SNO. POPo ILUST. )fumAr. DnT. ",r..BA~n. 9;J
..- .tr"'p -'", . ..v."¡ J

Ues y medios de uniones y enlaces de sus dis-
tintas partes, _.así como tambien en las herra-
mientas ó medios auxiliares de cada oficio.

Con el hierro se forman los clavos que tan
gran papel representan .en las obras, de los eua
les á continuacion se inserta el cuadro de sus'
nombres y dimensiones más usuales, que ofreer
el comercio.

ARTiCULÓ 2.ó

Plomo, zinc y estaño.

El p1ómo es un metal de un colo! gris aZ'Jla.
do, muy brillante en los trozos recien cortados,
se le puede rayar fácilmente con l¿t..1fia,~ircuns'
tanda que le distingue del zinc y del estaño.

Se emplea con frecuencia en las a1nsrucdo-
!les, ya en lámin~s ó planchas para farmar las
cubiertas de. los edificios, ya en tubos para ba-
jadas ó conduccion de aguas.

El zinc es un metal blanco azuJac!o,de ménó3
peso que el plomo. Expuesto al aire libre, se
forma en su superficie una especie de película ó
capa que la empafia y preserva al metal de
todo deterioro, y como esta capa no se disueJve
en el agua, puede emplearse el zinc en depósi-
tos de agua, tubería, etc" así como en las Ct!4
biertas de los edificios, para 10 cual se expencl~
en planchas de distinto grueso en cada casco

Las planchas de plomo que se encuentran en
e1 comercio tienen 84 eents. de ancho, 1 él 3
centímetros de grueso, X un largo que por lo
regular no pasa de 3m,90 (J4 piés); y los tubos
que son contínuos, tienen de diámetro desde 8
~~163 milímetros, con un grueso de 2 á. 3t mi~
lfrn~tros)pero ad~mas d~ estas. dimensiones,>

.Ademas de esta, elavazon hay las tacku~la8 desde 5 n 2Bmilíme-
tr(.s I'.\:largo que se venden en paquetes de H libras y contie-
nHl ca.\la uno 10 millares: los tornillos se venden por gruesas de
clo;;.cc.bcc¡a;\.<¡,6 sean 141 tornillos.

4
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que son las usua~es, se fabrican de cualesquiera
otras que se pidan.

El zinc para cubiertas se expende en chapas
lisas ú onduladas de 2 metros de longitud, 5°,
65 Ú 80 centímetros de .ancho, y de 6 á 8! diez
milímetros de espesor; y hasta 13 diez milíme-
tros siendo chapas para cubrir azoteas.

Con las planchas de zinc se hacen tubos y
canalones que se venden por metros lineales,
segun el espesor de aquéllas y el diámetro de
éstos. Los. tubos más comunes tienen de 50 á

13° milímetros de diámetro, y los canalones de
80 á 200 mHímetros.

El estañ.o :se parece much() al plomo y al
zinc, pero le distingue de ellos el crugido espe-
cial ó ruido que produce cuando se le dobla

La hoja de lata es una hoja de hierro recu-
bierta €ompletamente de estaño.

Las aplicaciones más frecuentes del estafiQ
se reducen á servir para soldar, es decir, pega,
los metales entre sí, constituyendo las llamad3,$
soldaduras.:

PARTE SEGUNDA.

HERRAMIENTAS Y MEDIOS AUXILIARES DE LOS TRAB~JOS
DE ALBA~ILER.fA.

CAPITULO VII.

Hel'l'au'lientas del albañil.

En el oficio de albaI1i1ería hay várias cate-
gorías, por decirlo así, entre 10s operarios que
más Ó mél10s entendidos concurren á llevar á
cabo los trabajos de este género; el o/iÚal de
albañil es el operario inteligente}'~ conocedor,
por una larga práctica, de la lnanera de ejecu-
tar con prontitud, perfecciol1 y economía las
obras de °albal1ilerÍa, el cual necesita para ello
otras personas que le auxilien, bien ejecutando
los trabajos bajo su vigilancia, lo que hacen los
ayudantes, bien preparando ó mezclando los
materiales para poderlos gastar y utilizar ellla
()bra, 10 cual está encOluendac1o á los peones de

mano; ó bien, por ~ltimo). acarreando estos
mismos materiales en estado primitivo, tal co.
mo se conducen desde fuera, y ejecutando las

MA~UAL .9BL ALBARIL. 7
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I .
op(:raciones más toscas y pu~amente mecamcas,

10 que hacen los jJeones. .

La cuadrilla de albañilería la componen ge-
neralmente, en obras de alguna importancia, un
oficial de albañil con su ayudante, dos peones
de mano Y los peones que exijan las necesida-
des de la obra. Tambiell suele llamarse cuadri-
lla al oficial de albañil, un peon de Dlano yotros
dos peones.

El oficial de albañil necesita estar provisto
de los Íltiles ó medios auxiliares que constitu-
ycn la herramienta propia del oficio, que son las
siguientes:

Alcotana de dos manos ó piqueta (fig. 32).-
Es de hierro, de 45 ó más centímetros de Jarg~., .
v de 4 ~ á S libras de peso, con un OJOo aguJe-
'"

~ , .1
1'0 en medio de su longitud, para meter un astJ
ó palo de madera de unos tres'piés de largo: Los
extremos de la alcotana tenninan en dos cortes,
uno paralelo al nlango y otro cruzado con él;
se lnaneja, como su non1lJrc indica, con ambas
manos á la vez, y sirve en !as demoliciones ó
derribos de los muros de ladrillo de ci~rto gé.
nero, para no desmoronar los materiales y que
puedan aprovecharse.

I - .11 1 1Alcotana de 111/'f.11O() pzquetuul. - 1:.s ae a

nlisma forma que la anterior, pero más pequeña
y de ménos peso, para ~tsar1a con una sola ma.

UD; sirve en 103 mismos casos "dichos 1 siempre
que haya necesidad de ejecutados con alguna
precaucíon sin emplear tanta fllerza, así como
tambien para quitar las capas de yeso ó enluci-
do de los muros.

Llana (fig. 33).-Es una chapa de acero, de
unos 3° cents. de larga por 15 de ancha, y de 2
111ilímetrQsde grueso, en una de sus caras 'tiene
un asa de madera para agarrarla; su peso es
próximamente unas 16 onzas y sirve para exten-
der las argamasas de yeso sobre las caras 6 pa-
ramentos de los muros. .

Fa!dlJ, 'o pa!ltstre.-Util de hierro, provisto
de un mango de madera para agarrar1o; sirve
para extender el mortero de cal por capas.' ó
tendel es , dándolas el con vcniente grueso; tam-

. bien la usa el albafíjI p~ra partir los ladrillos,
golpeándolos con el. canto; las hay de dos da-
ses, á la espaÜola (fig. 34), que tienen 17 centí-
metros de largo y unas 1S onzas de peso, y á la
ingle6a (fig. 35), que son de chapa de acero de
28 centímetros de longitud y unas 14 onzas de
peso; éstas son prcferibJe~ á las otras, porque
no cansan tanto la mano por su menor peso, y
siendo más delgadas, no destrozan tanto la.
drillo al partirlo.

Letll{Üé'til/a ó pa!ltstrillo.-Sirve para intro-
ducir el mortero en las caras de los muros que
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han de quedar al descubierto .Y formar las
juntas y llagas con igualdad ;es de l1ierro de
forma triangular, con su mango de madera

Martillo (fig. 36).-Es de hierro, de unas 2

libras de peso; uno de sus extremos, ellnJ.s grue-
so, se llama cotillo, y el otro termina en unas
orejas; el ástil de madera se introduce en el ojo
ó agujero de que está provisto.

'.

Cuezo (fig. 37).-Es una especie de cajoll sin
ta.pa, ó artesa de madera, de unos 84 cClltímc-

. tras de longitud y 42 de ancho y profundo
(3 piés por 1!), cuyas tablas laterales están in-
clinadas respe~to de la tabla del f01J.do,de modo
que ésta sea más estrecha y Dlénos larga. En
él se a91asa el yeso, generalmente con las ma.
nos ao-itándole con ellas y con la raedera, que, b .

es de madera de forma semicircular, con la
cual tambien se limpia aquel, cada vez que se
gasta toda la masa, para que no se ~ezcIen par-
tículas de yeso. muerto con el que se amase
despues.

Plomada (fig. 38).- Es una cuerda de cá.
ñamo, delgada, en uno de cuyos extremos tiene
sujeto un peso de hierro ó latan terminado en
punta. La cuerda pasa por una chapa del mis-
mo ~etal ó de madera, que se llama nuez 1 del
mismo ancho que el peso inferior. Cog-ida del
extremo superior, la clterda marca la direcdon

de la Iínea't}l'rtical, y cQn ella se aprecia si un::t.
regla Ó 11luro cualquiera está vertical, á plon1o
ó inclinada.

Jllivel de albaiiil (fig. 39.)-Se compone de
dos reglas, de unos 56 centímetros (2 piés) de
largo, unidas por un extremo en ángulo rect J.
ó á escuadra, con Ull travesaño tambien de fila-
dera, que une los extremos libres, en el cual bay
un cárte de sierra que marca la direcdon de la
línea perpendicular á la de los extremos de las
dos reglas. Colocadas éstas sobre un reglon co-
mo marca la figura, se sujeta con la mano en
el vél~tice del ángulo de las l"eglas la cuerda de
una plomada que coiticidirá con el trazo desier-
ra del travesaño, si la direccion del reglan es
horizontal, separándose la plomada del trazo en .

el caso que no 10 sea.
Ni~.lel de aire (fig. 40).-Es un tubito cerrado

de cristal ", casi lleno de agua, metido en
una caja de 'Iaton. La parte de cristal visible
tiene dos trazos ó rayas marcadas en su super-
ficie. Colocado el nivel sobre una regla, si ésta.
es horizontal, ó está á niv~l, la burbuja de aire

.

que hay en el tubo se pondrá en la parte su-
perior entre los dos trazos, coincidiendo sus ex-
tremos con ellos. Si la regla 110está horizontal,
la burbuja se inclinará fuera de los trazos y hácia
tUl extremo del tubo, lo que illdicaráque aquella.'
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está caida háda el extremo opuesto, el que habrá
que levantar ~asta que la burbnja de aire ocupe
su sitio entre los dos trazos.

Nivel de talud (fig. 4I).-En algunos casos
en que es preciso que la cara ó paramento ex-
terior de un fi1uro 110sea vertical, sino que ten.
ga una dircccion inclinada respecto á ésta, hay
que usar el nivel de talud, que consiste en una.
tabla que tiene un lado perfectamente á escua.
dra con los otros dos más próximos, y el opues-
to la misma inclinacion que deba tener el muro;
en la tabla hay una ranura ó raja en sentido
paralelo al canto, á esc~adra, en la:que se coloca
una plomada. Aplicada esta tabla por su canto
inclinado sobre el. paramento del muro, si la
plomada" sIgue la misma dirccdon que la ranu.
ra, el muro tendrá la inclinacion deseada; si se
inclina hácia el lado paralelo...á la ranura, el
muro estará caido hácia afuera, y lo contrario
si la plomada se separa de aquél. En cada caso
hay que construir este nivel, lo que por. la des- .
cripcion y figura se puede hacer fácilmente.

Nivel de cruz (fig. 42).-Este nivel se com-
pone de dos reglas desiguales unidas á escuadra

" en el centro de la mayor; en ésta se pone una.
plomada, que si coincide con el trazo á sierra.
que tiene la otra regla .á lo largo, indicará que
la regla larga está horizontal. Sirve para compro~

bar la po~icion de un techo, de una viga, etc.,
adaptándole siempre por el canto de la regla
más larga.

Gttilldmen (fig. 43).-Es un útil de mad~ra
de forma trapezoidal; el canto inclinado está
revestido de una chapa de.4ierro, con la que se
recorren los planos de las moIduras para alisa~-
las y quitar el exceso del. yeso, usándose el gui.
llámen de una manera análoga á la !garlopa' de
carpintero, para ]0 que tiene un asa en su parte"
superior.( .

Juegos de hir ros.-Se usan para perfilar las
aristas ó uniones de las molduras de yeso; el
juegose compone de 12 hierros de 2 decímetros
de largo cada uno, diez de los cuales tienen la.
misma forma que la indicada en las figs. 44 y
45, es decir, un extrelno plano y una media
caña en el otro, variando su ancho desde 1 cen-
tímocro que tiene el más estrecho, basta 3 cen-
tímetros el más ancho: las otras dos piezas sol'i
las representadas en las fjgs. 46, y 47.

ComPás (fig. 48).-Instrumento torn1ado de
do~ vari¡Ias de hierro, qnidas con .~~ tornillo
por un extremo, de modo que se pueden sepa-
rar más 6 ménos; sirve para ha~er divisiones
iguales y tomar medidas. .

R~glas.-Son listones fuertes de madera, de
largo variable, con sus cantos y caras perfecta-
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mente réctos y planos qué están divididas en
toda su 1ongitud, en piés y pulgadas, por trazos.
á sierrA,' Si los cantos y caras son gruesos é
"¡"O"ualesse llalnan regIones, los cuales, colocados.b

verticalnlcnte con la plomada y sujetos para
que 110cambien ó se inclinen, sirven. para atar
la c!lerda de atirantar, que es de cáñamo y dd-
gada,en los distintos trazos de lápiz que mar-
can las filas ó hiladas de los ladrillos, y cuya
Guerda guia al albañil para colocar estos con
regularidad.

hsparabel.-Es una tabla de madera, más
larga que ancha, provista de un lnango en el
tnedio de uno de sus lados, en la cual se sostie.
ne la argamasa que se ha de gastar con la llana
ó paleta.

El csparabel sólo se emplea cuando se ma-
neja la cal, porque el yeso, como no quema la
piel, puede tenerse en una mano miéntras se
ejecuta el trabajo con la otra.

J.V-i7/C1de aglla.-Para fijar uno ó varios pun-
tos en un mismo plano horizontal, se emplea el
1UVet d~ agua, que es un 'tubo de hojadelat~, de
1 metro ó poco más de largo y 3 centímetros

,
de diámetro, encorvados sus extremos en an-
gula recto, formando dos codillos que terminan
cn dos tubos de vidrio. El tubo de hojadelata
se coloca en tUl trípode ó tres pié3 p3.ra soste-

1JcrJo,)' despues fe llena de agua clara ó ligera-
111enteteñida con vino, hasta aJgo más de la
mitad de los tubitos de cristal, en cuya disposi-
cion las superficies de agua de estos marcall
una línea horizontal, que sirve para fijar en U1I
reglon sostenido verticalmente á cierta distan-
cia, ó en un muro cualquiera, un punto situado
en b prolongacion de aquella línea por medio
de la 1ziz:eleta,que es una tabla rectangular de
2 Ó 3 decímetros de longitud y la mitad de
ancho, dividida en dos fajas á lo largo, pintadas
de distinto coJor. La niveleta se coloca sobre el
reglon por uno de sus lados Inenores,]subiéndo-
la'ó bajálldola hasta que la division de las fajas
se halle en proJongacion de la recta que une
las superficies de agua de los tubos de vidrioj
como se ve en la fig-.49.

CA.PITULO VIII.

Ar..damic,s.

Los ti'abajos de albañilería no siempre puc-
(1~nejecutarse desde el suelo, sicádo precisos
en muchos casos medios auxiliares para alcan-
'zar ,con cjertll comodidad, á las distintas altu-
rar á que aquellos han de verificarse, 10 cual~
proporcionan los andamios, que no son otra ca-
s-a que construcciones. provisionales hechas de
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madera, capaces de sostener los operarios que.
ban .de trabajar sobre ellas J y n1uchas veces los, . .
materiales, herramientas Y nlaqUll1aS necesarIas

para la misma obra. .
Los andamios deben ser sencillos, para ar..

marlos y deshacerlos fácilmente sin n1uc,ho
coste, y tambien para que no entorpezcan l?S
trabajos posteriores, y al mismo tiempo ~e. .

sistentes y sólidos, á fin de evitar las desgracIas
que pudieran sobrevenir con su ruin~ ?

hundi-

miento, á cuyo importantísin10 reqUIsIto nun-
ca debe faltarse en la práctica por ningun
motivo.

Los andamios son fijos, si están dispuestos
de modo que no se puedan cambiar de sitio sin
desbacerlos, Y vo!mt!es, cuando sin necesidad de

desarmarlos, se los puede trasladar de un punto
á otro.

Para los trabajos interiores de las habitacio-
nes es suficiente, ell la mayoría de los casos,
el andamio compuesto con dos -escalas de l11ano
apoyadas en dos muros' opuestos, y un ~ablol1
6 gruesa tabla apoyada en dos travesanos de
aquellas, sujetando las cabezas de los largueros
de las escalas sobre los muros, para. que no se
desvien ~on clavos que se fijan á cada lado. Las
~scalas

.
se sustituyen por maderos inclinados

Uan1ados parales y sujetos iguahnente, sobre

los que se ~tan otros horizontales IIamados
puelltes, en que se apoyan los tablones.

En obras exteriores de poca altura pueden
usarse los asnz'l!os ó borriqltetes (fig. So), que.
consisten en maderos unidos dos á dos por sus.
extremos, formando ángulos abiertos, cuyos.
extremos libres asi"mismo se sujetan con trave-
saños; sobre ~stos ángulos se colo~an puentes
que ~ostienen los tablones.

l\1uchas veces se dejan tambien en los muros,.
sobre todo si en ell'Os no hay huecos, unos
agujeros cuadrangulares de' unos quince centí.
1l1.etrosde lado llamados lIlt'chinales, en los que
se introducen puentes acuñadas cbnvenientc.
mente para que no cabeceen, y sobre eUas co- .

locar los tablones atados. La distanciahorizon-
tal entre los. mechinales suele ser de unos dos
metros, y la vertical de metro y medio; estos
agujeros se van tapando al <.Ieshacerel andamio,
para 10 cual se empieza por la parte lnás alta,
de la que van descendiendo los operarios á la
inferior; las diversas filas horizontales de tablo-
nes se llaman andamiadas.

Para medianas alturas se construye el ano.
damio con maderos. colocados en posiciol1
vertical, paralelamente al muro, á una distan-
cia de un metro.. ó metro y medio, introdlL
ciclos sus piés ó raigales en un agujero hecho
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.en el suelo que despues se rellena de tierra y se
apisona; sobre estos nladeros llamados almaJ~, . , .

.distantes unas de otras, de uno a tres metros, se

.sujetan las puentes por un extremo y se sostie~
.nenpor el otro con maderos inclinados, clavados
por su parte inferior en las 'nlismas almas I lla.

mados tonzopu1ttas. .

Si las alturas son ya considerables, es preciso
. formar andamios más complicados Y fuertes,

que son de la incumbencia de los carpinteros
.de armar, de los cuales se indicará solamente
.que están compuestos de gruesas alnlas de
-escuadria de tercia, generalmente hablando,
introducidos sus r~igales en el suelo. quedes-
-pues se apis'ona; á estas almas se unen pqr sus
caras otras más cortas, clavadas ó cosidas á las
primeras, sobre las que apoyan consecutiva-
.tnente los ralgales, de las que se van adicio-
nando para obtener la altura necesaria ;en ~st~s
almas así (impalmadas se c1avan ejioJZesá los co~-
tados, es decir I trozos de l11aderos cortados en

.

forma de cufía, para sostener laspuen~es qu~ en.
ellos apoyan por un extremo, y por ,el otro. en

.

-otro sistema de almas, interiores á ,la construc-
don, .siendo despues preciso arriostrar cada dos.
.de estas, clavando en ellas maderos cruzados
entre sí por los frentes del andamio I ques~ lla-
lnan riostras; para ello se utilizan las levadura~

.

-
sacadas del aserrado de la madera~ constitu...
yendo estos ~aderos cruzados l.as llamadas-
aspas de San Andrés. Si el an~amio tuviera
que utilizarse para sostener grandes' pesos á.
fuera de considerable altura, se hacen los (as-
tillejos. que ya SOI1algo más complicados (1)..

Los andamios vola1Ztcsse componen general-
mente de uno ó dos tablones, apoyados por sus--
extremos en dos puentes, las que se sujetaná.'
cuerdas q~e sostienen en el aire esta especi,e de'
plataforma, que se sube ó baja, acortando ó-
alargando las cuerdas. Tambien otras veces se.
compone de un cajon Ó tIna cruz de mad~.t~
fuerte, pendiente de una cuerda de cáñamo..., ,.

donde se introduce y asienta el obrero, y ~ii\l'~'
para obras de reparacion de poca importa~c!~.

Muchas veces se hacen andamios colp"ados~,/.,
con tablones sostenidos por cuerdas enlaza4as
tie una andamiada superior á otra illferior,.~Q~.;'

(lt .E~ ~{adrid, las dispos~cioneB' dictadas por el
~I':lUlC1P1Oréspecto á. la. se~uf1dad de los andaJ:IllR~,.
eX1genque en cada.andamIada Becoloque un pasaJ.J]~~
nos á)a parteexterlor, de cnatropiés de altura d~á.~e~
tI tablon: que las a.lmas estén distantes nna. de'Qtra
cjnco piée; ql1e el ancho de cada andamiadl'sead&
t~es tablmiéB, d.ed08.pnlgadas de grueso cada)in9,.
sin nudQ E!sltadlzo nl.otro defecto de los que pueden
producir su rotura, sIendo las alm9B por lo JD.énos
del grueso de.eexma y los pnctltes demaderosde.á.
ccho, clavados en éstas y 8bjetoBpor el otro extremo.
á 108madero! de s\1~lo con U~Sde esparto. .'" '"... .
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tcnidas estas andamiadas además, con parales
fijos en las ventanas ó balcones} y maderos incli~
nados ó pescantes que sobresalen del tejado, los
-cuales se aseguran á la armaZOl1de éste. Estos
andamios, llamados de revocador, son bastante
ligeros y sólo sirven para I~s obras de ornato y
terminacion de los edificios, no debiendo nunca
colocarse en ellos materiales de algun peso (1).

No es posIble, dadas las condicioñes de este
.MANU:\L, entrar en más consideraciones res-
pecto á los andamios, que varían muchísimo se.

. gun los casos particulares, y que fuera punto
ménos qu~ imposible detal1ar; lo dicho puede
servir de base para armar sólidamente y de un
modo conveniente esta especie de aparatos; só':'
lo indicaré que no se debe descuidar en ellos
.11Í1igung~nero de precauciones, para' evitar ul.
teriores desgracias, de las que S011responsables
ante la ley los maestros ó directores de las

obras} ]05 que deben estar presentes tanto al
armados conio al deshacerlos.

Hay que tener asimismo algun cuidado en
el modo-de enlazar y unir las piezas de los 'a~..
damios}. para DO deteriorar la madera y que

despues pueda utilizarse; pues de otro modo, se
aumentan inútilmente los gastos.

Todos los maderos que se empleen para al~
11laS,pueutes, .fNzrales y tOrJtapuntas, deben ser
enterizos, proscribiéndose en absoLuto la made-

.
ra aserrada por ser de poca resistencia y fácil
de quebrarse, y los ~ablones de las ancamiadas
no deben contener nud9s saltadizos, grietas ni
venteaduras, teniendo entendido que una de las
cosas que más fácilmente produce la rotura de
los tablones} es la caida sobre ellos de un peso
desde cierta altura, como sucede cuando saltan
los operarios de un andamio á otro, lo qtle es
muy perjudicial, así como ta~nbien la vibradoD.

(1) Eu Madrid lo~ andamios de l'evocad\Jr, Segun
las diepo~icioneB mupid palea, deben componerse de
parale3, puelltes y tablüncs; los primeros de maderos
de-á 8, Óde á.10 por lo ra¿no8, y los últirn08 d.'3:\pat-
~nda y media de grneso y de uno y cuarto, á uno y
medio piéB de ancho, no permitiéndo3e por ningnn
.concepto el mo de cnel'da~ de esparto en los puntos
d~ suspension ó sea para los tiros, y únicamente se
usarán Jiaa rnnrcianas pnr[\ 311j~~ar103parales, pnen-
tes y tablones. rfampoco se permite culga.r 108 and.a-
mios, aseguraudo 108tiros en clavo,3 paastos en loa
.aleros ()parte 8\'l.j!Dfiory i.Uenta de IlJs muros, y en

vez de fijarlos de este modo, le S\1Bpend.eránde pn~-
tes &segnrados en los maderos de la cubierta del ed1~
ficio, debiendo ser maderos de á. ~eis. por lo mé.no8,z
los que se empleen para e~te obJeüo. Par~ seguudatt
en lo p0sible de los operarIOs, se atarán. tIrOS de c&-
llamo Ó e8pa.rto en el extremo de la nnmera puente
colocada sobre el alero, y sujE\tos tam bien á l.a8dama.s
qne la correspondan en 511"plumo, á C\1Y08tirOS ver-.
ticales se atará otra cuerda llOlJZi.iDtalc:;ncada anda-
min.da, á la alt.ur~ de tres y medio ¡:.iéi del tablon
Iy¡ua ~elvir de ant~pecho y amparo á. los trabaJa-
dores. 5
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Cimbra.s.

juego 6 mo~imiento á la cimbra para poderla.
bajar pOr"igual, lo que se consigue por. medio
de cufias que se aflojan cuando se juzgue con-
veniente. 3.a Como las cimbras son puramente
provisionales y. no duran más que el tiemPo
necesario para construir el arco ó la bóveda,
es necesario al hacerlas no desperdiciar mucha
madera, uniendo las distintas piezas de modo
quedespues puedan emplearse en otros usos.

Las cimbras S011más 6 ménos complicadas,
segun las dimensione~ de los arcos y bóvedas,
las formas que éstas presenten y los materiales
más 6 ménos pesados con que se ejecuten, pero
generalmente constan de c2tchillos, corr~asy
~ntab¡ad(). El cuchil10 es una. especie de arma.. .

dura, compuesta de varias piezas de mayor ó
menor grue~o, situadas en un plano, el que se
coloca vertical sobre su canto recto; en el otro
canto que es curvo, segun la figura de la b6ve-
da, van clavadas las correas normales que en..
lazan cada doscuchHlos, y sobre las correas se
clavan tablas unidas para constituir la superfi-
cie convexa de la cimbra. r

"

Esta especie de cascaron así formado, seco-
loca á la altura necesaria., apoyándole en ma-
deros horizontales 6 so/eras, que siguen la direc-
cion de los muros laterales, introduciendo en
medio cuñas, que se aflojan despues para que 5

CAPITULO IX.

. Las cz"11tórasSOI1verdaderos andamios de ma-

dera, establecidos provisionalmente con el ob-
jeto de sostener una construccion miéntras se
eSitáejecutando, y hasta tarito que haya toma-
do consistencia el mortero que une los ma-
teriales de la misma, qu~ despues se sostiene
por sí sola. .

Las construcciones hechas con materiales re-
lativamel)te pequeños, sobre muros laterales pa-
ra dejar libre el espacio intermedio, es decir
los arcos y bóvedas I exigen préviamente la for;.
macion de cimbras, las cuales siempre han de
tener la"misma forma Ó ~gura que la construc.
cion que en ellas apoye.

En general1as cimbras deben satisfacer á tres
condiciones, á saber: 1.3.Es preciso tengan la.
t'esistencia necesaria y suficiente pat.a evitar su
ruina y hundimiento, cuando la marcha de los
trabajos vaya aumentando el peso cada vez ma-
yor que """debensostener. 2.a Es indispensable
que la cin1bra no sea completamente invariable
sino que por el contrario, con objeto de que J:
construccion haga su debido .asiento cuando el
mortero se va secando, hace {alta dejar cierto
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la cimbra baj<:.algo y permita que los materia..
les hagan asiento. Las soleras, por último ,se

. sostienen con maderos verticales, cOl1traresta-
dOs por sus extremos para mantenerlos rígidos~

Cuando las bóvedas no pasan de cuatro ó
cinco pies de diámetro, se. usa "elgaláPago (ñ~.
gura S1), que es una pequeña -cimbra, cuyos.
cuchillos son tablas cortadas segun la curva de
la bóveda, unidas entre sí con listones de poca
longitud, clavados á sus cantos para formar la
superficie convexa del galápago, el cual se sos.

. tiene á la altura necesaria con clavos introdu~
ciclos en los muros.

Para las bóvedas de mayor diámetro, el cu..
chillo se hace con tablas gruesas sencillas 6 do. .

bles, unidas por sus caras y cortadas segun la
curva de la bóveda, las cuales se arman $pbre
maderos horizontales ó tirantes tornapÚnteados
para que 110cedan. Estos cuchillos así dispues-
tos se llaman cerchas ó cerchones, y se enlazan
entre sí con correas perpendiculares á su 'pla.n:o)
clavándose sobre ellas la tabla (figura 52.) La$
'bóvedas .de gran diámetro requieren en vez de

.

€erchas, Ca11Z0JZeS,que son cuchillos formados.
¿e maderos de gran escuadria aplantillados,es
decir ,cortados en forma curva , ensamblados y
m~ntenidos invariables con tirantes y torna.

júittcts de gran grueso. LGS cam011~Sse unen

entre sí con correas sobre las que se clava.]a
tabIá como queda dicho (fig. 53).

Todavía se hacen las cimbras mucho m4s
complicadas para arcos y bóvedas de puentes

. ~

pero no es posible en un MANUALtan elemen-
tal como éste entrar en detalles de estas cimbras
que exigen conocimientos superiores para. 4'()DS-
truirlas.

Tanto las dmbras de cerchas, como las de
camones, se colocan como queda dicho sobre
S()!el~tl$que apoyan en maderos verticales, con..
trarestados entre sí, ó bien con tornapunta.s
que partan desde el medio de,la longitud de los
tirantes á los extremos inferiores de .10s.made- .

ros verticales, dejando así paso por debaj0 de
la citnbra, .Laque se llama ,'ecojida, como indi-
ca la figura 53, que es de este género.

En obras económicas y poco importantes, la
ci1nbra puede hacerse con tierra bien apisonada
ó con ladrillos y otros materiales, .tolocados
toscamente, pero de modo que presenten su
perficie convexa, de la misma forma que la bó..
veda, pudiendo utilizarse dichos materiales en
otros usos, despues que ésta se haya consoli-
dado.

Para ~os arcos de ladrillo de puertas y ven-
tanas J se hace la cimbra con una tabla que
tenga de anébo el grueso del arco I adelgazada.. 5
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por sus extremos, 105 que se introducen .entre
los ladrillos de los dos muros laterales; la tabla
se. sostiene por su cara inferior con dos toma-
puntas ó un madero V'eltical llamado vz"rott'llo,Y'
sobre la cara superior de la misma se hace con
ladrillos una especie de maci:to ó relleno, al que
con yeso negro se le forma superficie lisa, con-
vexa 6 plana, segun sea el intrados del arco.

CAPITULO X.

Para cond~cir los materiales líquidos de un
punto á otro de las obras, hay que valerse de
los cubos, que son unos recipientes de madera.
6 de zinc, de cabida de unos seis litros, provis-
tos de una asa. de hierro para agarrados. Los'
materiales sólidos, así' como la tierra, cas~o-
te, etc., se trasportan 'en ~spue1"tas,hechas de
esparto, con dos 'asas para cogerlas. las cuales

, ,
se llenan, valiéndose del asadon (fig. 53), que es
un útil de chapa de hierro, de forma cuadrangu-
lar, con un orificio ó . agujero por donde se in-
troduce formando ángulo agudo, un ástil de ma-
dera, que espordondesecojey,maneja. Tambien
con el mismo objeto se usa la' pala de hierro y
mango de madera, que se diferencia del azadon
en que el mango no forma ángulo, sino qu~está
colocado en prolongacion de la chapa.

Si la distancia á que hay que conducir los
materiales es algo la.rga, se llevan en carreti-
llas, <5sea cajones de madera, colocados sobre
fuerte~. varas de 10 mismo, qu~ apoyan en dos,
piés y una rueda de hierro por delante. El ope-
rario coge la carretilla pór las dos varas, la le-
vanta dejando cargar todo el peso de los ma-
teriales sobre la rueda, la que hace marchar in-
clinando el ~uerpo hácia adelante para empujar
l~ carretilla.

.
Las parihutlas 6 a,1tgarillas requieren dos. 5

:Medios auxiliares para la cond ucciOn y elevacic n
de los materiales.

En las obras es necesario frecuentemente tras-
portar los materiales de un punto á otro, así.
como tambien subirIos 6 bajados, para lo cual
se requieren medios ó máquinas que ayuden y
faciliten el empleo de la .fuerza muscular' del
hombre, sin los cuales difícilmente podrían He:..
varse á cabo. Conveniente es, pues, tener una.
idea, siquiera sea muy breve, de dichos medios,

.

ya que la índole de este MANUALno permite
entrar en maycres detalles.

. .

Los medios de acarreo de cada país bastan por
10 comun para el trasporte de los materiales á
las obras desde los sitios de su fabricacion 6 al-
macenaje, con las precaqciones necesarias para
que no sufran deterioros. Así se utilizan los car-
ros de bueyes 6 mulas. ó las mismas caballerías.'
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hombres para manejarlas; consisten enun grue-
so tablero clavado sobre fuertes varas laterales
~lgo largas, por cuyos extremos se coge la paN:
IUt~la,sosteniendo los operarios todo el peso
de'los materiales colocados encima.

'Para mover grandes p~sos se emplea la pa.
lanca, qu-eno es más que una barra de hierro
ó madera fuerte sin ser saltadiza, colocada so-
bre una piedra ó trozo de madera, ete., es de-
cir, sobre un punto de apoyo cualquiera que Q()
ceda, próximo á una de sus extremidades, la
q~e se mete debajo del peso"que se desee mo-
ver 6 levantar; despues 110hay más que ejercer
suficiente fuerza en la otra extremidad de la pa.
laneapara que aquel se mueva, debiendo t~
ner presente' que cuanto más larga sea ladi.s.
tanda entre el punto de apoyo y el extremo'
en que se ejerce la fuerza, -tanto mayor puede
ser el. peso que se levante sin aumentar la fuer-
za. A las distancias desde el punto de apoyo
á cada extremidad de la palanca se las llama
órazos d~palal1ca.

.

Los rodillos facilitan e1 movimiento de gran-
des pesos; consisten en unos cilindros de madera
muy dura, de 10 á 20 centímetros de diámetro,
y de 60 á 13° de largo, que se van colocan-
do debajo de los p~sos por la parte de de1an.
te, miéntras que con palancas se etnpuja á és.

tos pata q4e se deslicen sobre dichos ro.
<:linos.

Para la elevadon de los materiales se usan
10s tiros Ó sogas de esparto ó cáñamo, mejor.
éste, pero más caro que aquel, provistas de..dos
ganchos de hierro en un extremo, que se eu-
ganchan en sentido contrario en las asas de las
espuertas 6 cubos; si la elevadon es mucha, se
facilita el trabajo empleando la garrucha ó po-
lea (fig. 55), que es un disco ó rodaja de. hierro
() madera, más ancha que gruesa, con un eje de
hie~ro que. gira en una annadura, tambien..de
hierro, provista de un gancho para sosteller1a~
bien en medio de un madero horizontaJ, apoya-
do por sus extremos en dos almas de andamio,
Ó bien en el extremo de un pescante ó viga in-
~linada y saliente, sujeta por el otro á la arma-
zon ó tejado del edificio. El borde de la rodaja
tiene una ranura 6 canal por la que pasa el tiro,
empalmado por los extrelTIOSy con sus ganchos
correspondientes, ayudando la fuerza muscular
.el peso de los oper~rios. .

Si los pesos son considerables, puede usa.rse '

el plano inclinado ó rampa hecha con maderos
ó. tablones colocados con cierta inclinaci011,so-
bre los que se desliza el peso con rodillos y pa-
lancas del modo dicho.

En los trabajos de cantería, para elevar gran- 5
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y por consiguiente cada trozo sostiene la sexta
parte de 72 arrobas en aquél, y s610 la' cuarta
parte del mism? peso en ésté, es decir, que cuan~
tas más poleas 6 rodajas tenga la máquina, mé-
nos fuerza habrá que hacer para levantar un.
mismo peso.

Cuando se necesita extraer tierras de exca-
,vaciones y trabajos subterráneos ó bajar mate-
riales y operarios á las mismas. se emplea el
torno, formado de un madero grueso cilíndrico.
horizontal; con dos ejes de hierro en sus caras
later~les,. para apoyado en dos palomillas fuer-
tes de madera. Los ejes terminan en forma de
cigüeña ó manivelas, las que se hacen dar vuel-
tas para arrqllar una cuerdá sujeta en la super-
ficie cilíndrica del madero y terminada en dos
ganchos de hierro. La altura de las palomillas
no debe pasar de un metro, y la longitud de
las "manivelas de cuarenta y ocho centímetros,
pues de otro modo no se utiliza toda la fuerza de
los dos operarios, que en uno y' otro extremo
dan vueltas al torno.

.

Además de estas máquinas hay otras más
complicadas que rara vez se necesitan en los
trabajos de albañilería, tales son las gruas, las
cábrias, el caórestan'te, el gato y hasta la
prensa .hidráulica , por cuya razon no entrare-
1110S,en su descripcion, indicando sólo que 'para 5

des piedras, se emplea el 1noton Ó trócola, con1-
puesto de dos partes, una fija y otra movible,
ambas están formadas de várias rodajas circu-
lares análogas á las poleas, unas sobre otras. . '
con ejes y armaduras de hIerro, sobre las que
pasa una maroma de cáñamo tantas veces
como rodajas haya. La parte superior está fija
por un gancho á un madero resistente ó barra
de hierro, y 1a inferior va subiendo á medida
que se tira del extremo libre de la maroma(:figu-
ra 56). Esta máquina facilita el movimiento de
d~vacion de un peso grande, porque aumenta
la fuerza; así la indicada en la expresada figura;
compuesta dt? tres rodajas, tanto en "la parte'
fija como en la movible, suponiendo que el peso.
sostenido por ésta sea de 72 arrobas, bastará
colocar en el extremo li,bre de la cuerda 'la.
sexta parte de peso, ó sean 12 arrobas"para que
la piedra se sostenga en el aire, es decir, esté en
equilibrio. En las obras generalmente la que se
usa es la representada en la figura 57, de ma-
dera fuerte, con dos rodajas solamente, per<t
con ella se favorece ménos la fuerza que con la
primera, siendo necesario~;I8 arrobas para el
equilibrio de las mismas 72. Esto se compren-
derá, teniendo en cuenta que el peso total sos-
tenido, se reparte en el primer caso entre seis.
.trozos de cuerda y entre cuatro en el segundo, '.
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-clavar las estacas en el terre~o, se emplea la.
maza Ó 1nac!u"na,Ó peso de hierro) que se deja
-caer sobre ellas desde cierta altura, la que unas
veces es de tirantes, y pesa desde So á 250 ki~
lógramos; y otras es de escape ó 'martinete, COI}
un peso infinitamente superior, que pasa en oca.
siones ~e 600 kilógramQs..

La~ cuerdas, que como queda indicado son
tan necesarias en las obras, se hacen de várias
-{:lases, segun el género de trabajos en que se
empleen; las mejores, más resistentes y.dura..,
-deras son de cáñamo, porque no se altera su.
fuerza aunque se doblen, pero son algo caras,
-por cuya razon se prefieren las de esparto, que
tienen distintos gruesos y nombres: así hay las
!Jriagas, de 33mJ40 (40 varas) de largo', las me-;
dias briagas, de sólo 25 metros (30 varas) ; los
-tiros de mano, de cuarenta varas, algo más del"
gados; siguen despues las lías murdanas, que
tienen doce vueltas y Ul1a longitud total de
16m,5° (59 piés), y por último, la tomiza, hecha
de dos hilos dobl~s de esparto retorcido, em"
pleada sólo como medio de que agarre mejor el
yeso á la mádera, para lo cual se entomiza ést~
~s decir, se arrolla la cuerda alr~dedor. Esta se
vende por tercios de veinte y cuatro madejas
.cada uno, y de 11m,3° (40 piés) de longitud la.
.madeja.

PARTE TERCERA.

EJECUCIúN DE LAS OBRAS DE ALBAÑILERtA.

. ~

,
CAPITULO Xl.

Fundaciones y cimientos

Necesario es que las construcciones se hagan~
sobre puntos fijos, suficientemente capaces de:
resistir el peso de todos los materiales que laSe
constituyen t porque en vano será que éstos.
tengan las condiciones de bondad ya indicadas
ni que se. coloquen enlazados y unidos con to..
das las reglas de buena construccion, si los pun-
tos en que se' apoyan y sostienen ceden bajo sU"
peso, pues su solidez y duracion se perjudicaria.
notablemente. De aquí el minucioso cuidado..
que exigen 'las operaciones prévias1 para pro..
porcionar á las obras una base sólida y resis.
tente, es decir, una buena .fUtldadon.

Las fundaciones son naturaÜs ó artificiales,.
segun sea el terreno <!uro, resistente é incom-
prensible por su misma naturaleza) ó haya ne-
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cesidad de dotarle de estas cualidades artíS.
cialmente, siendo fácil de comprender la dife-
rencia de coste que podrá tener una 1'11Í$ma
obra en uno ú otro caso.

Los terrenos pueden ser óu~nos, 11t~d'¡an()sy
'1nalospara construir ó edificar sobre ellos; ter-
renos buenos son los -duros, 11Qsusceptibles de
.comprimirse bajo el peso de las construccionest
tales son las rocas ó piedras, los bancos de ar.
cilla compacta y apretada, ó de arena y tietnl
virgen, es decir, sin remover, sobre los cucdes
puede sin temor alguno construirse, siempre
"quehaya la seguridad de que en su interior, á
mayor ó menor profundidad, no existan so~
bones ú hoquedades, porque si las hubiera sena
preciso relleñarlas para evitar su hundimiento 1
los terrenos m.edianos s011los areniscos formados
de arenas ó cantos rodados, ó tierras de tal na-
turaleza, que aunque nunca hayan sido removi-
das, no se presenten en bancos, sino eh monto.
nes desunidos, los que baj o el peso de "la obra
pudieran estallar lateralmente ó ceder J y por

tanto, hay que ejecutar prévios trabajos para
impedir este resbalatniento; Y por último, son

terrenos malos los muy comprensibles, fáciles
de aplastarse, tales son las tierras ligeras y
sueltas, ó de acarreo, los terrenos ~enagosos 6
fangosos Y las arenas movedizas ó con filtracio-

ne~. de agu: que las. socaben; estos terrenos
eXIJen trabajos 'p.reliminares n1U}"costosos para
darles las condicIOnes de resistencia de que ca-
recen y poder fundar sobre ellos.

La primera operacion que hay que efectuar
en el s01~r ó terreno, es el replanteo de la obra
que se vaya á levantar, marcando en el suelo la
direccion'y espesor que deba tener la parte de
cO~1strucclOnsubterránea, á la que se llama ci.
1ltzentos, y á los cuales siempre se les da mayor
grueso por uno y otro lado que el de la con5~
truccion fuera de tierra, diferencia que es la
zarpa de los (:¡mientos.

El repla1Jteo se ejecuta con camillas coro.
puestas de dos estacas metidas en el suelo
abarcando el sitio en que se vaya á construir y
en sus dos extremos, sobre las que se fijan ta.
bIas de canto á flor de tierra, bien horizontales
ó á nivel, para señalar en ellas con cortes de
sierra el grueso de los cimientos' de una á otra
camilla se atirantan cuerdas

.
at~das sobre di.

chos cort~s, las cuales mar~arál1 sobre la su-

p:r~cie del terreno la direccion y ancho de los
CimIentos (fig. 58).

Ejecutado el replanteo, se procede alexá..
n1en del terreno, picándole y removiéndole con
el pico, herramienta muy parecida á la alcotana,
pero que, uno de sus extremos termina en punta
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acerada, sacando despues estas tierras con las
espuertas del sitio comprendido entr~ las cuer;.
das, á 10 que se llama abrir las zanjas, y en el
~aso en que el terreno fuera firme y la cons-
truccion no tuviera cuevas ú habitaciones sub.
terráneas, es Í11útil profundizar mucho para no
aumentar los gastos, porque la solidez de una.
-obra no depende de la ll1ayor profundidad de
105 cimientos, como algunos creen, sino de la
bondad del terreno en que se funde.

Si el terreno firme no se presentara inmedia.
tamente, hay que continuar p!ofundizando las
zanjas hasta encontrarle, acodalá1tdolas cuando
ya sean algo profundas y los cortes laterales
no se sostengan por sí sólos. El acodalamiento
consiste en colocar .á lo largo de esto$ cortes
tablones sujetos y acuñados con maderos ó co.
tl,aÜs puestos en sentido atravesado ó á lo ancho
de las z~njas (fig. 59).

Si en unos puntos de las zanjas se presenta-
ra terreno firme y en otros no, pero de poca ex-
tensiol1, éstos se salvan volteando un peque.
fio arco que apoye sobre puntos :fijos; si la .ex-
tension es considerable se banquea, es decir, se

. profundiza la zanja por este sitio formando uno

ó varios escalones. Esto tambien se hace cuan-
do .Ia superficie del solar esté muy. inclinada y
por consiguiente la línea visible á flor de tierra

de la construccion, ó sea la rasante, lo esté tam-
bien, porque de otro modo sería necesario hacer
zanjas muy profundas en los puntos más alto:>,
que aumentarian los gastos sin beneficiar la so-
lidez.

Hallad<? ei terreno que se cree ftrm~ se pro-
cede á sond~arleJ es decir, á investigar si á ma.
yor profundidad cambia de naturaleza, lo que
se hace con la tit'Jz,ta ó varilla de hierro, termi.
Jiada por un extremo en punta dentada y por
el otro en un travesaño, tambien de hierro; la
tienta se mete en el suelo verticalmente con

.-.
. ,precaucion para que no se tuerza, untando antes

con sebo los dientes, y una vez introducida por
completo se la da un pequeño movimiento gi-
ratorio corno de barrena, para sacarla .con cui-
dado y salgan pegados al sebo granos de tier.
fa de los sitios más profundos á que haya lle.
gado. ..

Para conocer si en el interior del terreno hay
socabones, se da un fuerte golpe con un made.
ro ó pisan; y se juzga por. el sonido hueco ó ma-
cizo que produzca; tambien suele emplearse Ul1
cubo lleno de agua colocado en el terreno, con
un pedacito de papel fi110en la snperficie del
líquido, de modo que no se moje su cara supe-
rior, se da un ft~erte golpe con el pisonallado
del cubo, y si el agua queda tranquila yno mo~

~
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ja. al papel por arriba, el terreno será macizo.
A estos dos procedimientos se les llama ensayos
jor rebote.

En cOl1struccioñes de importancia, se abren
pozos de registro de trecho en trecho," para co-
nocer en los cortes la clase de terreno que se
vaya presentando. Esta operacion, COll10la de
lneter la tienta en el suelo, se las llan1a calz"*.
catas.

Sondeado el terreno y hallado satisfactorio
firme, se alisan ó peinalt los cortes laterales de
las zanjas con la alcotana, nivelando perfecta-
mente el fondo, para que quede bien horizontal,
yse empieza "la chnentacion, vertiendo una
capa ó tongada de mortero, sobre la cual se van
colocando grandes piedras sin labrar, bien acu-
fiadas para que no se n1uevan y tengan buen.

. asiento, éstas generalmente son de pedernal,
pues á él se une perfectamente la mezcla; en
seguida se vierte encima ésta, tapando loshue-
cos que queden entre las piedraE con otras.
n1ás menudas 6 tasquiles, y talnbien con trozos.
<le ladrillo recocho y mejor santo, que se mar-.
tilla para que se introduzca entre ellas. Sobre
este macizo se echa nuevamente mortero y en-
.cima otra capa de piedra lnenuda y trozos de
ladri1Ios, á 16 que se llama ,-ípz.o, regando todo,
lior último, con agua, y apisonándolo por igual

.con pisan cilíndrico de madcra, no en. forma de

.cuña, para constituir así una especie de banco
d.; unos 2 piés de altura, que se lleva á nivel el}
toda la longitud de la zanja.

Termil1lLdo este primer banco, se empieza á
c.onstruir encima otro del mismo grueso é igual-
J11cnteá nivel, y así se continúa del mismo mo-
do, hasta poco ántes de llegar á flor de tierra,
que se CltraSal1 l,os cimientos, es decir, se
iguala su superficie, colocando dos capas ó
.1dlad:rsde ladrillo recocho, sentado de plano,
COnmortero, para sobre ellas construir la parte
fuera de tierra: algunas veces en obras de alguna
importancia, sobre las hiladas de ladrillo se co-
Joca la losa de piedra llamada de ereccion, que
;tbarca todo el ancho de los cimientos, y suele
tener dos dccímetros ó poco más de altura.

Con objeto de llevar más aprisa la cimen-
tacion, se reparte el trabajo entre varios oficia-
les) elupezando uno de ellos á construir el pri-
tuer banco por un extremo de la zanja, hasta
llegar sólo á cierta distancia á lo largo, en cuyo
punto' contÍ1túa c?nstruye,~ldo el mislno banco
otro oficial, hasta otra distancia, en donde le.
slgue el tercer oficial; ll1iélltras tanto el primer
operario construye el banco superior, siguién-
dolo el segundo oficial y despues el tercero, y
¿¡sí sucesivamente, de suerte que se va ej~cu-
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tando el cimiento por escalones .de la misma.
altura que los bancos" en los ct1ales trabajan
los distintos operarios con todo desahogo.

Si el terreno que se presenta en las .zanjas
fuera 1nediano, hay que tomar a]gw1as precaQ'!O

.

cionesántes de proceder á la cimentacion" para
que el peso de la obra se reparta por igual en todQ

. el suelo,
.y la base en que descanse sea lo más

ancha posible. .Esto se consigue formando un.
emparrillado con gruesos maderos, .~exmas Ó
tercias seO'unlos casos, tendidos á nivel en el', o .
terren.o,pero en sentido atravesado de las zanjas,
y que. sobre~;alganpor ambos lados del cimiento,
sobre estos maderos llamados durmientes 6 fra-
vÜsas, se encIavijanyunen perfectamente otros
maderos cruzados con ellos, y por consiguiente~
en direcdon de la longitud de la~ zanjas I que
se llaman soleras, rellenando despues los hue.
cos intermedios con piedra menuda, morrill<>:Ó
pedernal'apisonado, trabado con mortero, pero

,

teniendo cuidado de que éste no toque á los.
maderos, pues la callos. destruiria. Este empar-
rillado debe extenderse, como queda dicho, por
ambos lados del cimiento que se construya en-
cima, á fin de"darle la mayotbase posible, y
despues .se cubre completamente con una capa
de los misn10s materiales men-o.dosbien apiso.
nadas, ó lo que es mejor, con una hilada de

si11ares rústicos ó piedras grandes sin labrar,
pero de caras toscas, que se acufian lo mejor
posible, y algunas veces se enlazan entre sí con
grapas de hierro para que no se desvien; estas
piedras se colocan en seco sin mortero, porque
éste atacaria la madera del emparrillado y aca-
baria por destruirla.

.

. Cuando'el terreno sea de tal naturaleza que
pueda resbalar ó estallar' lateralmente bajo el
peso que ha de sosterier, se le contiene por
estos lados con barreras formadas de estac~
~guzadas, clavadas á continuacion una de otra
y á corta distanci~, tapando el espacio inter-
Inedia con gruesos tablones de cuatro pulgadas
ó más de grueso I y pié 6 pié Ymedio de ancho,
metidos de canto por las canales 6 ranuras late-
rales hechas préviamente á lo largo de las esta-
cas; estas barreras se conocen con el nombre
de tablestacas (fig. 60).

Si el terreno fuera malo y el so.naeo hubiera
indicado no existir ./infle á ninguna profundi-
dad, ó ésta fuera muy excesiva, se recurre á
las fundaciones ártificiales; es decir, á compri~
lnir el terreno para formar una masa suficiente-
lnente compacta y resistente, que ap1aste por
igual1as capas más inferiores. Esto se consigue.
cn el ca~o en que la superficie sea fangosa 6 ce..
nagosa ,sólo hasta cierta profundidad} cargán..
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dola con lTIOlTiHoó piedra menuda que se ?pi-
sona desde el centro tÍ los costados, hasta ~ia.
cerle sólico y duro; con1presion que se dice por
~1tglliiado,

Cuando se necesite comprimir ó apretar ei
terreno en todos sentidos, hay que valerse de
los ¡"¡lotes ó estacas de madera metidos en él á
plomo, en filas que sigan )a direcdon de las

. , ,. -, ~ .

construcCIones y a unos tres a C1l1CQpies uno
de otro, segun la clase del terreno. Estos piJo.
tes suelen ser maderos rollizos, descort~zados,
porque entran mejor en el suelo, aguzados y
herrados por el extremo inferior, con ul?-apieza.
de hierro fC>ljad@sujeta con clavos llamada
a$?v,t:, para que se hinquen con Inásfacilidad y
ceñjdas !-:uscabezas con virolas Ó cinchas de
hierro, á l1n de que no se rajen y salten en asti-
llas al golpeados con la maza ó la 11lachitlil
(fig. 6I), La colocacion de los pilotes se hace
hincando en el suelo, primero los que estén al
rededor del sitio en que se vaya á construir,
despues los del centro, y por último; los que
ocupen los puntos it1ternlcdios, go1peándolos
hasta queJa maza rebote, que así se dice cuando
el pilote no se introduce lnás de dos ó tres mi-
límetros por cada diez golpes sucesivos de maza,
debiendo tener presente que á veces sl1ced-:
esto sin que el pilote haya llega¿o verdadera-

mente al punto qüe debe ocupar, y para asegu.
rarse de ello ha)' que suspender el golpeó du-
rante un buen rato, pasado el cual se continúa.

La longitud y grueso de los pilotes varía
segun la clase de terreno y la importancia de
la obra, pero sin enlbargo, la prácJica ha ense-
ñado que para un largo de 3 metros á 3,m80
{r 1 á 14 piés), el diámetro del pilote en la ca-
bezaha de ser 25 centímetros (1 1 p~lgadas)
para 5 .metros (18 piés) de longitud, el diámetro
en el.mbmo punto 3° centímetros (13 pulga.
das), aumei1tando sucesivan1ente éste, 25 mil!-
fl1etros por cada nlctro y n1edio de mayor lon-
gitud del pilote; as!, por ejemplo, uno d~ 3
metros de largo debe tener 35 centímetros ¿~
d

. , ..lame...ro.

Met.idos todos los piIot~s en el suelo, se sier-
ran sus cabezas para dejarIas todas á la misma
altura, á lo que se llama desmochar, trazando
puntos de nivel en ellas con el nivel de agua;
se quita despues 'toda la tierra al rededor de los
pilotes, en una profundiebd de algunos centí-
n1etros, reemplazándola ton piedra menuda,
n10rri1lo duro ó pedernal que llene el espacio
entre eUos, y se apisona fuertemente hasta qu~
enrase con la cabeza de los pilotes, En estas se
fijan maderos grúeso9 Ó trctln'esas, de mayor
longitud que el grueso del cimiento, las qu~
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sostienen otros atravesados sobre cada fila IQn.
gitudinal de pilote!, que son las solert!s, bien
davados y enclavijados, coiistituyelldo así el
z!l11tpl'ado(fig. 62), rellenando tambien los pe.
queños cuadros ó espacios entre los maderqs
con piedras, morrillo ó p~derna1. bien apisona:
do, para empezar encima la cOIl$truccion de los
cimientos segun queda dicho.

A las traviesas se las suele dar de 28 á 35
centímetros (1 á 1 t piés) d~ ancho por 21 á 24
centímetros de grueso (9 á 10 pulgadas), con
un largo proporcionado al grueso de los ci.
mientas; y las soleras, por lo general, suelen
tener 16 á 19 centímetros (7 á 8 pulgadas), em.
palmándolas cuando se necesite sobre los pilo-
tes y nunca en el espacio intermedio.

En el caso en que la cimentacion deba ha-
cerse dentro de1 agua, como sucede, por ejem-
plo, cnlas pilas de los puentes, es preciso for-
mar atagztÍas, que son verdaderos cajones sin
fondo, ó recintos hechos de tierra unas veces y
de madera otras, que ~odeall -el sitio en donde-
deba hacerse el cimiento, de cuyo recinto se:.
extrae el agua para dejar1e en seco y puedan
los operarios trabajar en el interior sin molestia
ni peligro. .

La madera, que en rigor debe emplearse en
toda clase de fundaciones es la de encina, pero

no hay gran inconveniente en utilizar ~simisino
la de pino pien resinosa y convenientemente
embreada, porque sobre ser más económica, 110
se deteriorp. como algqnos creen, aunque en el
t~rreno existan filtraciones de agua, siempre
que constantemente se encuentre sumergida en
este iíquido. No sucede 10 n1ismo cuando unas
veces lo esté y otras 'no I cuya alternada si-
tuacion es la que real y positivamente produc~
el deterioro de la madera de piñO en corto
término.

Inútil parece indicar que en <?imientosdentro
del agua 6 en puntos de más ó ménos hume-
dad, el mortero mejor y preferible es el hidráu-
lico, y áUl1en los terrenos completamente se.
cos, la cal qtie se gaste ha de ser árida ó seca
con preferencia á la grasa.

CAPíTULO Xli.'

Fábricas de ladrillc

ARTÍCUJ...O 1.°

.Muros y paredes.

Se ent.iende por fábrica, en albafiilerÍa J al
resultado que se obtiene colocando los mate-
riales de cOl1strucciOl1, bajo determinadas for-
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mas y con Íntimo e1l1~ceÓ traba.?:o;"~ entre sí,
para constituir una obra ó edificio cualquiera;
esta disposicion ó apareJo de los materiales
debe ser tal, que forme por sí sola una n1asa 10
más resistente posible.

Las fábricas de albañilerla se reducen á.bs
llamadas de ladrillos, 1nam'postería, horm.igoil
tierra apisonada, e1ztramado de madera y sus
combinaciones, en las cuales interviene más ó
ménos el albañil, pues si bien es cic.rto que las
de entrarnado puede decirse que están princi-
palmente á cargo de los carpinteros de armar
ó de obras que son los que las arn1an, los al.
bañiles las completan y terminan;' no ;1sí las
fábricas de sillería y sillm'ejo ó compuestas de

, piedras labradas 1 de más ó ménos cuerpo, que
ya .S011 totalmente. de la incumbencia de 195
canteros, y por lo tanto 110 se incluye":1entre
las de alb.:lllilcría.

Las fábricas de laurillo, que son las primeras
de que nos vamos á ocupar 1 están constituidas
con la piedra artificial que tiene este n0111bre,
unida con lnortero Ó argamasa y pueden ser de
dos clases; completamente macizas y cuajadas
p~a-a sostener pesos y resistir enipujes laterales,
á las que se denominan muros y paredes, que
serán objeto del presente artículo; ó bien for-
nladas al aire sostcnidasen macizos laterales,

para cubrir huecos ó vanos más ó ménos gran-
des, y s~ llaman arcos y bóvedas, que se descri...
birán en el siguiente.

Los nUtras y paredes, pues con estos dos
nombres se conocen, si bien el segundo 110s;~
aplica á los de lnucho e~pesor 1 reciben ad~más
en cada caso denominaciones especiales, segun
el uso ú objeto que tengan- Así se llaman 1Jllt-
rallas ó tlzurallones los excesivamente gruesos,
destinados á formar el recinto fortificado de las
plazas fuertes militares; de cOlltelldon ó sost¿..
nimiento si sirven para contener el deSl110rOna-
miento y caida de los macizos de tierra ó ter.
raplenes; de fachada cuando forman la parte
exterior del edificio sobre la calle en las que se
hacen los huecos para que éste reciba luz: tra-
viesas, paredes de carga Ó 1ltaestras en el caso
en que sostengan en el interior. del edificio los.
pisos y bóvedas en union de las fachadas, cons.
tituyendo los vanos de cru.fia; tabiques son 105
más delgados para dividir las crujías y formar
las habitaciones, los que se denominan citaras'
si tie,nen desde 6 pulgádas á 12 de grueso,
(14 á 28 centímetros); y'por último, de cen-a-
miento, circunvalacion ó cerca cuando se cons.
truyen para resguardar las propiedades impi..
diendo la entrada y paso.

Las superficies que limitan el grueso d~ un. 6
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muro 6 pared se llaman parametztos 6 lta~es,y
.

la exterior visible frente ó cara.
Los paramentos pueden ser planos t curvos 6

.de ambas figuras, y el muro 10 será tambien, y
en cualquiera de estos casos, estar á plomo 6
inclinados; si 10 primero y el grueso ó tt"zQndel
muro no es igual en unos puntos que en otros-
será en ,esviaje; si los paramentos están incli.
nadas será en talud, ataluzado ó en escar-. , ..

pa á un haz, ó á do~ llaces, segun que la inc1i-
nacion sea en. uno ó en ambos. En todas ~stas
.clases de muros puede ir disminuyendo la altu-
ra en todo su largo, y entól1ces se llaman en
4'ampa.

El. tizol1 de un muro ó pared está subordina-

-doal peso que deba sostener y resistir ~ y tam-
bien á las dimensiones de los ladrillos, éstos
pueden ponerse de pla1ZoÓde canto segun los
-casos.En la primera posicion, si los ladrillos se
ven por uno de sus lados menores en los par~-
mentos del n1uro, se dicen puestos á asta (figu-
ra 63): á soga si por los lados mayores (fig. 64);
y á soga y asta si van alternados (fig. 65). En
la segunda posicion, los ladrillos pueden estar
unidos entre sí por sus cantos, y se dicen á pm1-.
de.reie .(fig. 66), ó por sus caras, y entól1ces
son á sardind (fig. 67).

. Los tabiques á pandel.ete, que son los más

delgados que pueden hacerse, Se ejecutan COil'
yeso, porque fragua con más prontitud .que el.
mortero, del. modo siguiente: primeramente se<
sujetaqbien á p1om9 dos regIones á uno y otro:
extremo del tabique" si éste no ha de tener mucha
longitud, y a1gun otro intermedio caso co~tra-
rio, con clavos entomizados y yeso amasadó,
para de uno á otro atar la cuerda de atirantar
que sirva de guia á las hiladas de ladrillos; des~
pues de bien limpia y nivelada la base del ta.

\

bique, el oficial de albafíiI coje uno de aquellos
con la mano izquierda, unta dos de sus cantos.
adyacentes con yeso amasado algo espeso, que
le vierte en la derecha el peon de mano, y acto
contínuo,le fija en el suelo por el canto más
largo, .apretándole un poco y siguiendo la di.
reccion de la cuerda, á continuaciol.1-coloca otro.
.Iadrillo del mismo modo, y así' continúa en toda
la .hilada, que por consiguiente tendrá de alto
el a.ncho de los ladrillos; conc1uida ésta -se le-
vanta la cuerda á la altura 12ecesariay sé em~
pi~za la segunda hilada, fijando primero medio J

ladrillo y luégo' enteros, para que las uniones
verticales no ~e correspondan co~ las de la hi~-
lada i.nferior, sino que vengan á caer en la. m~.
tad de los ladrillos de ésta y resulten trabados.
á jUlt/as enctJntradas; termina.dala segunda hi-
lada se construye el1cima la tercera, pero po~. 6
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.niendo los ladrillos de modo que, las j untas ver.
ticales se correspondan con las d~ la prinlera
l1ilada, y así sucesivamente todas las dernas. A
..ratos se registran los paramentos con una re.
.gla que sobre ellos se aplica de canto, para
.apreciar si están b1cn planos y con la plomada'
para que resulten á plomo; cua!1do el peso de
ésta se separa del paramento se dice que está.
L{llgmlt~, y rastrera cuando cn él descansa y
.apoya, en cuyos dos casos ii1dica que dicho pa-
j-amento está inclinado. Tambien hay necesidad
de asegÚrarse qt1e las hiladas van á nivet va-:-
!:éndose para ello del nivel de albafiil ó el de
.i:ire, aplicado encima de ellas sobre un reglon. '

Los tabiques á panderete se ejecutan algunas
veces con baldosas en lugar de ladrillos, pero
fiempre requieren cierta habilidad en el oficial
de albai1il para no desperdiciar yeso, pues como
éste fragua pronto, se necesita fijar bien los la-
-driilos desde luégo y 110dar lugar áque la masa
.del cuezo se endurezca é inutilice, por cuya ra-
.2on se anlétSa en pequeñas porciones.

Cuando los tabiques han de ser más gruesos,

'Se hacen doblados ó dobles, cons~rl1yendo dos
..I'¡'mtderet~sunidos ó separados entre sí; á estos
Ültimos se llaman sordos, porque impiden pro-
l)agarse los sonidos de una habitacion á otra. .

H:1V l1netener muy nresente en la construc.

don de los tabiques trabados con yeso, que este
j;1ateriaI ,"rece ó aumenta de volúmcn al secaf11c}
y PQr lo tanto produce en los paralnentos part-
dcos, si no se deja un espacio hueco entre la p~r-
te superior del tabique y e! tccho de la habita-
cion, á 1:>que se llama huclgo. .

Para construir una cítara de asta 6 de socra
b ,

se colocan prÍIneramente regIones ó miras bien
Rptomados por sus caras, á distancia uno de otro.
de unos .seis fl1ctros, sujetos por su pié co~

1 . dCt2.VOSentolnlza os y yeso, y por "el otro eXM
trenl0 con delgados listones clavados á puntos
fijos para que no varíen, enfilados dichos rcO"Jo-

1 d . . b
ees en a lfCCClOnque deba tener la cítara, pcro
de modo que su gn:eso sobresaJga del frente de
ésta; se toma despues con el compás el grueso
del ladrillo, más el del tendel ó capa 'de mork-
1'0, y se va marcando con un Hpiz' esta dimen-
5:on en todo el1argo de la cara aparent~ de los
regIones, para tener la. altura de las hibcbs. Se
Rta en seguida la cuerda de atirantar en el priM
n1cr trazo de lápiz, pero no en las caras de 1a~

lnira: ~ue to:an al pa"ramento, sino enlas opues-
tasvlslbles, a fin de que quede algo separada 'y
110estorbe, y el peon de mano vierte el mortero
fobre el sitio en que se vaya á construir, el cual
extiende por igual el oficial de alLañil con la
paleta, retirándolo algo del paramento para que 6
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no rebase, y al mislno tiempo quita los calichts
que pudiera contener; acto contí?~o, coge un 1a-
drillo con la mano izquierda y 10SIenta de plano,
segun la direccioll de la ~ítara.;, guiándose pa~~
ello con la cuerda, apretandole cen un pequeno
movimiento de restregon para que la masa re-
fluya hácia las juntas laterales, Y al mismo

tiempo recibe el mortero que rebase por el pa.
ramento con la paleta puesta de canto por

.'
., .

debajo, Y p.or último golpea ligeramente ~l'

ladrilio con el mango de ésta á fin de que queae
bien ~c:ntado. Verificado esto, ejecuta igual
operacion con el s:gundo ladrillo, seritándolc'.
ar lado del primero y vertiendo, la mezcla ~ue
recoO"e en la paleta al colocarle t sobre la unlO':')

de l~s dos, que aplasta además con la n~isma
. de plano, y así continúa toda la primera hilad:J.

Terminada ésta, se ata la cuerda en la segunda
señal de lo~ reglones y se sienta la hilada cor-
respondiente y sucesivamente las del~as, te-
niendo la precaucion de que los ladnllos de
cada una vayan tapando las juntas de la inme..

, diata inferior, y por lo tanto, no se correspoll--
.

dan en el paramento las llagas
p uniones verti-

.

cales de dos hiladas consecutivas, para que ,re.
sulten colocados á ju1ttas encontradas.. Por 10
d~mas, hay 'que tener cuidado, como se ha ~i.
cho en los tabiques sencillosI de que el para

mento sea plano y vaya á plomo y las hiladas
á nivel, registrándolas de vez en cuando, así
como tambien que el1adrillo se riegue con agua
.para que no absorba con rapidez la de1 mortero,

lo que perjudica al fraguado de éste.
Si hubiera, que interrumpir los trabajos para

continuarlos despues de algun tiempo, sé fra-
gua la ú~tima hilada sentada, es decir, se,vierte
encima de ella mortero gue se extiende por toda
la superficie, corriendo un liston de canto óla
misma paleta, para rellenar todas las juntas
superiores de los ladrillos.

Ef grueso del. tendel no debe ser excesivo,
p~rque si bien es cierto que se economiza la-
driI1o, la obra baja mucho I es decir, hace mu-
cho asiento y puede presentar grietas y desu~io-
nes en la ~rabazon de aquellos; generalmente no
pasa dicho tendel de unos cinco milímetros, y
si es menor, se dice la fábrica hecha á hueso, y
degollada cuando el tendel llega en las juntas
sólo hasta tres ó cuatro centímetros del ha;~ex-
terior, lo cual se hace unas veces para rellenar
estos huecos con mortero más fino' ó hidráulico,
si el fr~nte ha de quedar aparente, y otras veces
con el fin de que agarre mejor el yeso 6 mor-
tero que ha de 'cubrirle posteriormente.

En la construccion de todos estos tabiques no
se necesha más operarios que un oficial de alba.. 6
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-ñil que los ejecuta por un paramento, el peon de
1nano que anlasa Ó le suministra el InOltero y los

. peones necesario~ para acarrear los la-dri11osy

el agua, conforme vaya haciendo falta, pero en
muros de mayores gruesos, adelnás del oficial
trabaja el ayudante por el paramento interior,
y por consiguiente hay que hacer aridamio á
cada haz si la altura lo exige.

Cuando los n1uros 6 paredes tienen ya un
grueso mayor que de asta, los ladrillos deben
tener trabazon, no 5610 en los paramentos sino
en el interior del muro.; esto se ejecuta en cada.

localidad, segun sistemas particulares que lle-
van el nombre del país .en que más 'principal-
mente se usan. Así, por ejemplo, la fábrica lla-
mada á la Española, muy usada en lV[adridy

.

en otros puntos d~ España, consiste en sentar
los ladrillos de asta, cualquiera que sea el tizon
del muro, pero alternando coii medios ladrillos
que el mismo albañil parte, á. medida que los
necesita) cogié11dolospor una punta y apoyando
13.otra,' y en esta posicion da un golpe encima
con el canto de la 'Paleta; el espacio ó bueco
interior del muro se rellena con ladrillos enteros
ó.medios. Esta trabazon es ~uy buena y eco-

,non1iza además mano de oora, pero hay que
tener la precaucion de que las hiladas vayan á
izpzfas encontradas ó en ¡fa'l/eI como tambien

suele decirse. La fig. 69 indica esta fábrica en
1111llluro del -grueso .cle dos largos y Inedia de
ladrillo, ó sea de dos piés y Inedia (7° centí-
D1etros).

La fábrica holandesa (fig. 70) consiste en eo-
Jocar los ladrillos de cada hilada en direcci011
inclinada, respecto de los paramentos del l1lUfO,
y á juntas encontradas cada una; pero aunque
la traba~n es bastante buena, se necesita cor-
tar las puntas de los ladrillos, lo q~e complica
la mano de obra y despe:-dicia mucho material.

La fábrica toscana es tambien. algo compli-
cada, y sólo"'se usa en 'muros de paramentos
aparentes ó á los que se quiere decorar con di-
bujos, calados 6 claraboyas para dar luz y vell-
tilacion al interior.. .

La mejor trabaZoll que e~iste es la llamada
.á cruz de San Andrés' ó cruciforme, porque
efectivamente las llagas en los paramentos for-
Inan cruces, como marca la fig. 71, pero re.

. quiere bastante habilidad para ejecutarla, por-
-que tiene alguna complicacion. Las hiladas á
.soga van alterna:ndo con 'las de asta, pero las
llagas en aquellas se corresponden á plolno, de
.cinco en cinco. hiladas, miéntras que las de éstas
.sólo de dos en dos.

Cuando por cualquier motivo no se termina
.un muro en todo su largo, se dejan las diferen- 6
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tes hiládas en el grueso, entrantes y salientes,
á manera 'de dientes, que se llaman adarajas ó

. ~Jl,delas, para que de pues pueda trabarse con.

lo construido, la continuacion del muro.
El encue11:trode dos muros que tienen distin-

ta direccion, puede ser formando parte saliente
ó entrante, es decir, esquina ó. rincoll, y su

construcdon debe hacerse de modo que queden
comp~etamente enlazados y no resulten macizos
separados; la fig. 72 indica este enlace ó en.
cuentro de dos muros de pié y medio (42 cen-
tínletros) de tizon, y la 73 cuando los tnuros

sean de dos piés y medio (60 centímetros). .

LOs muros en ra1l1}a se construyen de la mis-
. roa manera que queda dicha, sin más diferencia

que hay que formar la corOliacion ó rampa con
un sardinel de ladrillos, sentado perpendicular-
mente á la línea de terminacion;si el grueso
del muro es de un pié, el sardinel se hace con
un sólo ladrillo, como marca la :fig. .74; pero si
es mayor, el largo de éste no cuaja ó alcanza,
y para conseguirlo se aumenta el sardinel, tra~
bando entre sí los ladrillos; coli el objeto de
que la obra sea más duradera, en el punto más
bajo del muro, se pone un sillar de piedra con
un corte plano para que en él apoye el sar-
dinel.

.

La construccion de un muro en esv se

11:icecolocando los ladrillos por ambos para-
fl1elltos, pérpendiculares á la direccion que ca-
da uno de estos tenga y á juntas encontradas
las hiladas, rellenando despues el interior como
en cu::tlquier otro casq.

Para construir un muro en talud, se fijan los
1'cglones ó miras en que se ata la cuerdade
atirantar, con la inc1inacion necesada, valiéndo-

. se para ello del nivel de talud (fig. 41); los la-
drillos de cada hilada se apla¡ztillali, es. decir,
se cortan por el canto que ha de formar el pa.
ramento inclinado, remetiendo las hiladas lo
que pida e~ talud; tambien suelen ponerse éstas
formand6 pequef'íos escalones, á fin de evitar el
corte del ladrillo por el desperdicio de mate-
rial que proporciona. El paramento interior se
levanta por lo regular á plomo, pero en escalo-
nes para disnlinuir el tizon del nluro tÍ medida
'que la altura de éste aumenta; cuando el talud
~:; muy inc1inado, los ladrillos se colocan como
marca la fig. 75, si bien esta disposicion tiene
el inconveniente de. que facilita el liacimiento
de yerbas y vegetales entre las juntas j los que
pueden 'destruirle.

Un muro puede ser á la vez .en esviaje y ta-
lud, y para construirle se aplantillan los ladri-
1105segun la inc1inaciorl, y se colocan perpen-
diculares á la longitud de los paramentos. 6
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Los muros de paramentos curvos pueden te.
ner estos á-plomo, ó inclinados, los primeros se
llan1an álíJZd1'icos y los segundos cónicos, y
todos ellos se construyen de la misma manera
que queda reseñada, sin otra variacion que la de
sustituir la cuerda de atirantar con c(rchas, es
decir, tablas delgadas cortadas segun la curva
que deban presentar las hiladas, cu~r: cc:cha cs.
la nlisma para toda~ las .de los clhndncos, y
distinta, en cada hi1a¿a de }:-s cónicos.

En los paramentos de los. lnuros .suelen ha.
cerse fajas salientes con más ó ménos vuelo,
bien en sentido vertical ó en horiz01~tal, unas
veces dejándoIas aparentes en los que el ~adri.
110queda al descubierto, y otras para que sirvan
de sosten á las n10ldul'as de yeso que sobre
e11asse cOf1'en;en el primer caso exigen cierta.
habilidad y limpieza en la mano de obra, para.
colocar los ladrillos segun la forma que quiera.
darse á la parte saliente, y quede cOInpletamell.

. .,
te unida y enlazada con el murol sm que Jamas
pueda desprenderse de él.

.Los resaitos y molduras que vuelan poco, sm
p~sar de la mitad del ladrillo, son fáciles de
hacer y trabar; pero si los vuelos son mayo.
res, hay qtLCformarIos con ladrillos de mayor
tamaño y áun cortados con las figuras corres.,.
pondientes; si el ladrillo no. fuere de figltr~.

se corta á la forma y dimensiones necesariás,
Las fajas horizontales, que se llaman z'm,postas,

y manifiest~n exteriormente los diferentes pisos
del edificio, así como la cornisa 6 parte superior
del muro, ..que sobresale del paramento y tien~
por objet~ preservar1e de las aguas Ilovedizas,
se hacen con hiladas horizontales salientes, corno
binadas á veces con sardi7teles, 10 cual las d~.

nmcha solidez, sean sencillos ó dobles, ullo so.
bre: otro, 'separados en este caso con ladrjIlos
puestos de plan0.

Tambien suele hacerse el sard~'1¡,e!de modo
que los ladrillos presenten al haz del muro, no
los cantos, sino las aristas, es decir, tengan
cierta inc1inacion respecto del paramento, suje.
tos entre hiladas de plano y salientes, Como se
indica en la fig. 76.

Cuando se han de hacer las lnoldurasde yeso
se dejan los ladrillos de las hiladas remetidos J
sacados del haz del muro para que el yeso quedé.

. ,sólidamente agarrado y no haya que temer ue.~
prendinlientos.

ARTÍCULO 2.°

Arcos y búvcila.s.

La diferencia qu~ hay entre un arco y una
bóveda es, que aquel se limita sólo al tizon de

6
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los macizos laterales sobre que descansa, mién.. , .
tras que ésta se prolonga y a veces se sostlene

.

. en apoyos laterales, distantes etltr~ sí; los pri--
meros se construyen para sal val' un hueco en
un muro, y las segundas pC]ra cubrir una ex ten-
sion superficial de terreno á la que sirven de
techo, pudiendo decir:se que ul1a bóveda es la
prolongacion de un arco, Ó una serie de arcos
adosados, ó sea unidos por sus frentes.

Se Uama intrados la superficie cóncava del
, arco. ó bóveda vista des~e abajo, y trasdos la.
convexa que se ve por enCIma.

Arranques, se llaman las superficies horizon-
tales de separacion, entre los arcos ó bóvedas y
los macizos laterales en que se sostienen, pero
si estas superficies están inclinadas se las llama
salmeres; luz, es la distancia horizontal entre
dichos macizos, y fleclta, la vertical desde la lí-
nea de arranques al punto más alto del in.
trados. Si la flecha es igual á la mitad de la
luz, el arco ó la bóveda será de 11ledio pun-
to (1); si es menor rebajado, y si es mayor pc-
.raltado; y por último, cuando la flecha no exis-
te, el arco se llama dintel, adz'lltelado 6 á re-
gla, y la bóveda picuta, poi"que la superficie eón-

cava del iJJtrado.s se convierte entónces en un,
plano.

Para construir un dintel, levantados ya los
muros laterales en que ha de apoyar, se coloca
la ~imbra, que como se ha dicho en el capítulo
-correspondiente, queda reducida á una tabla,
sostenida por su parte inferior con tornapl1l1tas
ó virotíllos; los Iádrillos se van poniendo á sar-
,ÓneI, pero inclinadas, porque á plomo 110 se
sostendrian, esta inc1il1acion se gradúa -del modo
.siguiente: se fija Ulla regla horizontalmente por
debajo del intrados, á una distancia igual á la
luz, sobre ella se marca el punto medio de ésta
y se clava un clavo para atar la cuerda de ati-
rantar; se mar,can de~pues á 10 largÓ)¿el canto
de la cimbra los gruesos del ladrillo, pero te-
niendo la precaucíOl1 de que uno de estos cor-
responda al medio del dintel, al qÜe se llama
,clav~, el cual por consiguiente, será el único que
-quedará ~ plomo, y fijando despues otra regla
por la parte superior del dintel, en ella se irá
atando la cuerda de atirantar,. haciendo que pase
por las divisiones de la cimbra, y de esta suerte
se tendrá la inc1inacion de cada hilada del sar-
dinel, las que deben ir muy á hueso por el in-
trados, aumerítando el tertdel por el trasdos, por.
que la diferencia de longitud de uno y otro
l1ace que las juntas abran por arriba (fig. 77);(l) Las bóvedas de egt~,c\t\se ee llaman t~mbhm '

cilíndricas ó de cai'ion seguulo.
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este inconveniente puede evitarse empleando el
ladrillo aplantillado, ó sea en forma de c~ña.

Las hiladas se van sentando en ambos costa-
.

dos á la vez, para cerrar por igual el dintel, y
cuando ya no falta más que la clave, se. coloca
e1ladrillo bien á plomo y se vierte por sus dos
caras la n1ezcla que constituye las dos juntas.

Otro sistema que suele emplearse es el
siguiente: se fijan dos reglas horizontales, de
modo que abarquen ó comprendan entre sus
cantos el frente del dintel, y en ellas se marcan,
á partir de los saln1cres, cierto número de dis-
tancias iguales al grueso de11adri11o, pero au-
nlcntálldolas en la regla superior con el grueso
d~l tendel que se deje por el trasdos; sobre es-
tas dos reglas y en cada division se ata. la cuer-
da de atirantar, que sirve de guía á las hiladas,
sentando estas por igual en ambos costados, y
cuando ya falta un pequel'ío espacio en el ceno
troJ se forma. la. clave} no con un ladrillo de
canto, sino con varios de plano, unidos entre sí
con mezcla' á esta manera de cerrar el dintel',

.
S~ le llama á bolsOJz (fig. 78).

Si el dintel tiene de altura más del anc1lOde
un ladrillo, hay que trabar estos á juntas en.
contradas en el paramento, y lo mismo por el
intrados si éste tiene mucho tizon.

Por lo regular, en la construccioll de estos

dinteles se emplea el yeso am~sado, porque
como crece al secarse, aprieta los ladrillos y da
mayor resistencia á la fábrica; pero si.el para.
mento ha de quedar aparente, es preferible ha.
cerlos con mortero, porque el yeso pierde con-
sistencia expuesto al aire libre, absorbiendo la
humedad de éste.

Los. arcos de medio punto se construyen, co-
locando los ladrillos de 1nodo qllelas juntas va-
yan tendiendo al centro de la curva de intrados,
que es la mitad de una circunferencia; para ell~,
colocada la cimbra, se clava en el punto medlO
de la lín~a de los arranques I sobre el tirante de
la misma cimbra, una regla de plano que pueda
crirar al rededor de este punto, llamada cintrel,
b .

Y dividiendo el frente de la ci1nbra en la curva
superior, en partc::s iguales al grueso del ladrillo, .
el canto del cintrel, aplicado en cada una -de
ellas, m~rcará la incIinacion de las hiladas, las
que se van sentando á uno y otro lado, par~
cerrar el arco por igual, y últiülamente, la cla¡)~
bien apretada (fig. 79); las juntas se hacen más
gruesas por el trasdos, porque abren por esta
parte.

Cuando el arco deba tener más altura que el
ancho del ladrillo se construyen dos de estos, uno
sobre otr6, sirviendo el primero de cimbra al
segundo. Tambien suelen hacerse las dos roscas
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á la vez1 Y de trecho en trecho en los sitios. en
que las caras de los ladrillos en atnbas estén

. en el mismo plano, se coloca uno de esto:; de
asta, para abarcarlas y servir de llave, conti-
nuando de3pues como al principio

Cuando los arcos tengan que sostener lTIucho
peso deben emplearse ladrillos aplantillados en
forma de cuña, pues de otro 1nodo nunca se
consigue toda la seguridad necesaria.

En los arcos rebajados la curva del. intrados
puede tener un solo centro ó varios, á los pri.
111erosse les llama escarzanos1 Y carjJandes á los

segundos J p~ro la cOllstrucciol1de unos y otros
es exactamente igual á la expuesta para los de
medio punto, dirigiendo siempre las juntas de
los ladrillos hácia el centro ó centros de las
partes de curva que formen el intrados.

Los arcos por trmzquil ó en 1"ampa (fig. 80)
son aquellos cuyos arranques no están allnis~
mo nivel, se usan y construyen como soste.ri de
los tramos de escalera; la curva de intrados se.
compone de dos arcos de circunferencia, y por
consiguiente, segun lo dicho, las juntas de los
l;:~dril1oshan de dirigirse en cada uno de ellos'
al centro correspondiente (1).

Lo que dejamos manifestado se refiere taa~-
bien á las bóvedas, que no vienen á ser más qijC
la prolongacion del arco de frente. As], para la
construccion de una bóveda de ca!l~n. seguido,
colocada préviamente la cimbra, se dividen l()~
frentes de ésta en partes iguales al grueso <id
ladrillo, se marcan con lápiz sobre el tablado de'
la cimbra las Hneas rectas que unan estas divisio-
nes, y tendremos las juntas longitudinales del in-
trados; las del trasdos se guian con la ~uerda de
atirantar atada á los cz1ztreles de los dos extre-
n10S de la bóveda, y á la altura necesaria; los
ladrillos de las hiladas se sientan á juntas en-
contradas,.llevando la construccion por igual y

. r.
acuñando perfectamente la hilada que sirve de
clave (fig. 81).

ra de los arranq\1es, se ponen en estos dos r~glones'
hirizonta.les &lujt;tosal paramento, y en el inferior, ó
sea el colocado segnu la línea .ÁOde la misma figura
80, se seña.la el punto JltI,mitad de la distancia A OÓ
luz. y en él se fija á.plomo nna regla, segun la linea
.ME; unidos 10,8puntos de arranque.A y D con una
tuerda, éBta cortará aquella regla en el punto T, á
pntir del cual eeseñala la distancia P E} igoal á la.
A T: Be fija despues el canto de una regla en el l}Unto
T y en el :N, mitad dé la línea A E, y ,e~te canto c?r-
tará á la horizontal A a en el puntG H, que sera el
centro al que se dirigháu las juntas del arCo AE.
El otro centro se encuentra en el punto en que 11\
cuerda atada en B y en H córte á,la regla á nivel del
arranque D, es decir, el lJt1nto L, nI que deben ten..
der las juntas del arco ED.

(1) Estos centros se ha/lIaDsitua.dos en la línea dé
nivel d~ ca.da arranqne t y para ma.rcarlos, nna vez
que 60conOzca la luz del arco y la diferencia de altn-
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Para alumbrar el interior de éstas bóvedas, se

hacen los lztJzetoJ,que son .otras de menor luZ';
tambien de cañon seguido, como se ve en la.
figura 82, que penetran en aquella; en los en.
cuentr.os de una misma hilada en uno y otro
éafíon:, :deben trabarse c.on gran cuidado las la.
drillos para que resulten unidos, haciendo de
modo que un mismo ladrilla farme parte de las
dos bóvedas. Otra tanto debe ejecutarse ell1a
penetracion de das cañanes de la ll1isma luz,
que dan lugar á las bóvedas llamadas por ans.
ta, si las líneas de union en el intradas son sa..
Jientes, ó de 1'ÜZCOIZde cláltstro si san en..
trantes.

Cuando la luz de11uneto n.o es igual en todo
su largo, resulta la bóveda cónica de eje harí.
zontal ó á nivel, en la cual el intrados es una
superficie cónica; los ladrillos se calacan de

.

modo que las juntas de las hiladas sigan la di.
reccion de. las líneas que unen. las divisiones.
hechas del gruesa de cada una, en las das fren:..
tes de la cin1bra.. de suerte que las tendeles
irán creciend~ desde el frente menor al mayor
como indica la:figura 83. .

, Cuando se trata de cubrir un espacia circular

cerrado, se usa esta misma. clase de bóvedas~
pero de eje vertical.. y los ladrillos pueden sen..
tarse de dos modos; de plano, por anillos ó hi..

]adas circulares, Óbien á sardinel, desde la par-
te más. baja á 'la más alta,guiándase can la
cuerda de atirantar puesta en esta misma di-
reccian; el primt;;r' aparejo está indicado en la
izquierda de la figura 84 y el segundo en la de-
recha. La clave, por lo regular, se hace de pie-

dra" para sujetar perfectamente los ladrillas.
Estos espacios circulares suelen cubrirse asi-

misma con las bóvedas llamadas esféricas 6 de
media naranja, cuyo aparejo es bastante aná-
loga al del primer caso de las cónicas de eje á
á plama, es decir, par anillos circulares ó hila-
das de ladrillas perpendiculares á la superficie
de la cimbra á juntas encontradas.

P...unque se canocen y ejecutan .otra clase de
bóvedas, no es pasible, dadas las candiciones
del presente, librito, indicarlas aquí, toda vez. . . . .. ,
que su apareja requIere conocimIentos mas su-.penores.

Terminada una béveda, hay que fraguar el
trasdos vertiendo martero encima para que re-
llene y ,cubra por campleto las juntas de los
]adrillos, aflajando d.esplres algun tanta la cim-
bra para que estos hagan el asiento necesario.
Cuando la bóveda se ejecuta con yeso puede,
desarmarse pronto la cimbra, porque ademas
de que fragua can prontitud, coma crece al

. secarse, más bien la .obliga ó empuja hácia
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arriba, pero no se debe nunca pecar por dema~
siada ligereza; si los ladrillos se unen con mor-
tero 110se puede quitar tan pronto, porque si
la bóveda es de much~- luz pudiera desplomar.
SC,sólo conviene bajada como una media línea
por cada pié..de luz, sin desarmada, hasta que el
mortero esté completamente seco. Con el obje-
to de que el asiento de la bóveda no desfigure
su foru1a) hay que dar 1111poco de peralte ó
elevacion á la cimbra.

Ademas de estas clases de bóvedas de rosca
de ladrillo, en las que, c.omo hemos visto, éstos
van colocados de canto sobre la cimbra, se ha-
cen cn ciertos casos tablcadas, es decir, puesto
el ladrillo de plano y unidos por los cantos C(Jl1
yeso, porque fragua muy pronto y las sostiene. . ~

mejor, pero es precIso que este sea de superior
calidad y el ladrillo muy sólido y cocido, te-
niendo cuidado de mojarle bien y limpiar sus
cantos con la n1ano para que se adhiera mejor
el yeso, sin' moverle nunca despues d~ serlta-
do. El yeso debe amasarse en cortas porciq-
nes en: un cuezo, que se limpiará cada vez que:
se gaste la masa, para que no entre ninguna
p~rte de yeso muerto en la nueva. Con el obje-
to de evitar que se desprendan los ladrillos de
la parte superior en donde por su posicion están.
casi planos, se hacen dobladas, es decir, dobles

una sobre otra á juntas encol1tradas entre sí, eje-
cutándo]as al n1ismo tiempo y empleando para
la segunda, yeso ménos espeso, pero bien ba-
tido. Tambien es conveniente dar á la curva de
intrados la mayor flecha püsible, y áun en la
parte superior formar un pequeño ángulo en
vez de curva, el cual despues se rellena con el
guarnecido. .

. En algunos puntos de España, como en VaIcn-
cia, por ejemplo, en qne el yeso es de superior
calidad, se construyen las escaleras sobre bóve-
das tabicadas de ladrillo y sin cimbra; para ello
se corta una cercha, segun la curva que ha de
tener la. bóveda, y se marca en 'el muro ó caja
de la escalera dicha curva para abrir una roza
6 ranura segun la misma; fija la cercha para1e.
]amente al muro, al ancho del tramo ó tiro se
coloca un reglDn sobre ella por un extremQ y
en la roza por otro, empezando á tabicar por
el punto. más bajo, introduciendo algo el primer
ladrillo en la ranu;a para recibirle en. e1 muro;
concluida esta primera hilada~ se sube la reo-la. o

y se empieza la segunda á juntas encontradas y
así sucesivamente las dernas, teniendo la precau-
don de que la bóveda se incline algo hácia el
lnuro para que despues el peso de la barandilla
no la venza hácia el hueco ú ojo de la es.
calera.

.MANU}.'L DEL A T..B.A.1itJL. 11
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CAPITULO XIII.
otra tabicada. de ladrillo d()ble, triple. etc.,. se-
gun la luz que deba tener, y sobr~ ésto como
cimbra se construye la de hormigon. La prácti-
ca ha enseñado, que hasta 8 metros .de luz basta
una bóveda tabicada doble: hasta";""!2 nletros
triple, y cuádruple hasta 18 metros, debiendo
guardarse la precaucion de revestir la superficie
convexa ó exterior de la cimbra con una capa
de mortero, ántes de construir la b6veda de
hormigol1, á fin de evitar se agarre éste. á los
ladrillos y resulten, al desprenderlos, desfiloro-
namientos é" irregularidades en la superficie de
intrado$.

Tambiem en muchos casos, sobre todo cuan-
do se trate de construir bóvedas de hormigol1

.

en las cuevas, pueden empIcarse cimbras de
tierra apisonada, que rellene por completo el
espacio entre los nluros de apoyo de la misma,

. dando ála superficie externa de esta especie de
terraplell, la forma que haya de tener el intra-
dos; se construye despues sobre él la b6veda
de hormigon, y una vez éste endurecido, se ex-
trae la tierra que sirvió de éimbra. . .

Hecha la cimbra de cualquiera de estas dos
clases, ó bien de madera, segun queda dicho .an-
teriormente, se procede á construir la bóveda
de hormigon; para ello, si las cabezas no se ha~
cen de fábrica de ladrlllo Ópiedra, hay que for.

Bóvedas de materiales diversos.

En los sitios en que abunda el guijo se pueden
fabricar bóvedas de hormigoll, que resultan muy
econótnicos y de bastanteduracion y consisten-
cia, si se han tenido las precauciones conve-
nientes en su construccion; pues de otro modo
están muy expuestas á rajarse y aplanarse. El
hormigoll se forma mezclando y batiendo per-
fectamente una parte de cal, dos de arena y
otras dos de guijo menudo ó ripio, usando,á
ser posible, cales algull tanto hidráulicas, yme-
jor toda,ria cementos. .

Las CÍn1bras de "estas bóvedas deben ser muy
resistentes y capaces de sostener todo el peso
de los materiales que sobre ellas carguen hasta
su completo endurecimiento; tambien es preci~
so no aflojadas ni desmontarlas hasta que haya
pasado bastante tiempo despues de la construc-
cion de la bóveda y se tenga completa seguri-
dad d~ C\ueel hormígon haya fraguado.

Las cimbras de ladrillo son muy convenien-
tes, porque despues pueden aprovecharse éstos
en otros usos, economizando por 10 tanto el
coste; para hacerlas se voltea sobre los muros

. en que deba apoyarse la bóveda de hormigon,
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mar una especie.de balTer.a ó entablado de ma-
dera, para sujetar el hormigol1 y evitar que re-
'bose al apisonado.

El hormigoll se emplea tambiel1 ~lternando,
con hiladas de laqrillos que dividen la bóveda
en varios cajones, de aquel material, CpffiO se
marca en la figura 85; pero bien de este modo,
que es lélconstruccíon verdugada, ó con sólo el
hornligon, la bóveda debe construirse siempre
empezando por sus arranques y por igual enam-
bos, verti~ndo el material en tongadas de 28
centímetros de espesor, que se apisonan con pi-
san cilíndrico de madera, no en forma de cui1a,
y se cierra po~ último en el punto más alto; el
hormigoll debe mantenerse húmedo por algun
tiempo para evitar su pronto fraguado, que haria

.agrietar y áun desmoronar la bóveda.
Esta clase de bóvedas se decoran al mismo

tiempo que se construyen, formando dibujos,
'{ajas y recuadro s llamados e¡zcaseto¡¡,ados,en.la
superficie de intrados; para 10 cual no hay más
que abultarlos sobre la cimbra con, listones y
madera á ella clavada, los cuales despues re-
sultarán rehundidos de la misma forma en dich~. .
superficie y de muy buen efecto, sin que por ello
el gasto aumente notablemente.

Las bóvedas encamonadas, que tambien se
llaman fingidas, sólo tiene la apariencia de ta.

les bóvedas, 110 siendo susceptibles de resistir
gl'al1qes cargas, por cuya razon sólo como ob-
jeto decorativo se construyen, con cerchas 6
formas de tablas más ó ménos gruesas atendidos
los vanos, el1samblada.~ entre 'sí y cortad~ á.
plantilla segun la curva de la superficie de in.i '

trados: estas cerchas se colocan bien á plomo
sobre apoyos laterales, que litnitan la bóveda,
unidas y entrélazadas p~ra que 'Se mantengan

. rígidas é invariables, con puentes y pein.azos de
listones de madera, que van de una á otr~ cer-
cha en la direedon de la longitud de .la bóveda.
Sobre el canto inferior de las cerchas se. clava
un el1listonado entomizado 6 cafiizo, es decir,
'un tejido de cañas delgadas, que es más barato
y de ménos peso, para despues recubrirlo de
:reso y forn1ar una superficie lisa, que será la

.
del intrados de la bóveda.

.

Los botes ó pucheros de barro cocido tienen
buena apli~acion en ,bóvedas de muy poca fle-
cha, si bien puedeIÍ".:ha.cerseasimismo de t04a
la. luz que se desee. Estas bóvedas, llan1adas de
ol¡ra de alfarería por la procedencia de los ma-
teriales con que se fabrican, son muy lijeras, y
lIechas por operarios hábiles con buen yeso 6
tnortero bien trabajado, tienen gran resistencia
y ofrecen todas las garantías de seguridad de
1.1na buena y sólida construccion.
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Los botes deben tener forma de cuila, ósea.
n1ás an~hos por un extremo que por otro, y ra~
yadas sus caras para que la argamasa agatre Ó
adhiera mejor, se hacen de distintas dimensio-
nes para estos' usos, variando su largo desde 9.

.él 28 centÍtnetros (4 á 12 pulgadas), y áun ma-
yores, y casi no ocupan más que el espacio de
dos ladrillos, pes!tndo la cuarta paite de éstos.

La construcCion de una bóveda de medio
punto 6 poco rebajada se hace con estos botes
del mismo modo que queda indicado para las
de rosca de ladrílla, colocando los botes. con
su extremo menor hácia abajo, para que se su.
jeten entre sí á modo de ouñas~:teniendo la
precauciol1 de mojados áutes de sentarlos, y.
empleando el yeso, ó mejor el mortero, que no
ha~e empuje como aquél.

Cuando las bóvedas de medio punto son de
gran diámetro, hay que usar tirantes de yerro
embutidos y sujetos en los muros laterales por
medio de anclas, distantes entre sI' metro y
medio. .

Las bóvedas muy rebajadas y casi plana~
pueden utilizarse para pisos, pero cuando su
¡ucho pasa de 5 metros, requieren ya una espe.
c.iede armadura embebida en el espesor de los
1l)tU"QS,compuesta de los tirantes dichos y ot~{)S
.traveSallOS cruzados en ángulo recto, del mismo

metal, cuadradillo ó llanta puesta de canto, for..
mando así unos marcos rectangulares que se re-
llenan con' botes y constituyen pequefias porcio-
nes de bóveda independientes, perp que su con-

.

junto compone la total. La coloc~cion de 105
botes en cada uno deestosentrecruzamientosde
hierros, se hace sentando primero el del centro,
y á partir de este punto dos filas cruzadas en sen.
tido de las diagonales, despues los contiguos á
eUas, de modo que las juntas vayan alt~rnadas
ó se corten, y por último, se llenan Íos vados
ó huecos que quedan entre los hierros y los úlH.
timos botes colocados, con pedazos de ladrilIQ,
tejas 6 botes rotos, que sirven para acuftar y
consolidar todo el compartimento.

Es conveniente que la cimbra, necesaria para.
construir cada una de estas pequeñas porciones
de bóveda, tenga una pequefia flecha de unos S
á 8 centímetros, para que aquella no resulte
completamente plana y presente más estabili..
dad, formándose despues 1a superficie lisa del
cielo raso con yeso.

Los pisos ejecutados dé este modo son bas.
tante económicos y perfectamente .~ll:;ombusti.
bles, pudiendo adoptarse con gran \-entaja en
las localidades escasas de madera de c~nst¡"

"

don ó en que ésta tenga subido precio, así' f.oma
tambien en los sitios de ll:.m;b.al~ltI1,~d3d)pues 7
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CAPITULO XIV.

Las tapias.ó tapiales, que estos dos nombres
reciben las const~ucciOlles de tierra apisonada,
pueden hacerse CO!1este sólo materia1, dispues*
to en cajones ó hiladas de 68 á 83 -centímetros
(2 ! á 3 piés) de altura, unos encima de otros y
á nivel en toda la longitud de la tapia; ó tam*
bien entre machos de fábrica de ladrillo, de
ancho varia ble, distantes en~re sí unos 2 á 3
n1etros, que será la longitud del cajon de tierra,
disposiciol1 que aumenta considerablemente la
duraciol1 y solidez del tapial.

Con el objeto de regularizar los asientos de
la fábrica y darla trabazon, puede tambien co*
locarse encima de cada hilada de cajones, una
Ó dos de~]adrillos, sentados con mortero y'á
nivel, que se llaman verdugos y 'llerdllgada la
construcciol1; disponiendo los machos bien, cón-
trapeados en cada hilada, es decir, que se cor-
respondan los de la primera con los de la terce-
ra, y los de la segunda con -los de la cuarta, de,
suerte que estos caigan en la mitad de la longi.
tud de los cajones de aquellas, 6 tambien lo que
es mejor, construyendo los machos de toda la al-
tura de la tapia, pero con distinto ancho en cada
hilada ó cajón, que se dicen machos de 11ta)'ory
1/¡.cnor,como se ve en la fig. 87; pero siempre es
necesario formar unas especies de cajas en e1grue
so de los machos, llamadas eltjarges, pa.ra.que 7

los numerosos huccos que presentan los botes
ell su interior, así como la calidad del barro co-.
ciclo con que se fabrican, los preserva en abso-
l~\to de tal causa de insalubridad.

Fábricas de tierra y. hormigon.

EJ} España. son lnuy an.tiguas y de mucho
us-o las fábricas de tierra apisonada, para pare*
des de cerramiento y circl1nvalacion de las pro-
piedades rurales, por 10 económicas que resul-
tan, y áun en muchos puntos se ejecutan tam-.
bien en edificios de aiguna importancia, en los
.países cálid~s sobre todo, por la fi'es~ra que
proporciona.n á ias habitaci()nes, pues bIen cons*
truidasJ con espesores convenientes, son de bas4
tante solidez y resistencia y de 110escasa dura*
don.
'-

Los muroS de cerral1lÍento de tierra apii>ona-
da, que por 10 gener.al, no pasan de 2 metros 50
centímetros (9 piés) de altura, no tiel:en cimien-
to, empezando á construirlos desde la superf1de
del terreno, una vez éste bien limpio y 1.1iv~la-
do; pero si aquéllos hubieran de sostener cargas
más ó ménos considerables, deben abrirse zan-
jas, cimentando c.on mampostería hasta el en4
ras del suelt>.
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la tierra se introduzca Y se sujeten los cajone;;.
Los machos pueden construirse asimismo con

cascote y yeso ó pedernal, y ent6ncesse llaman
rajas.

.

Para construil" las tapias hay que valerse de
un n101decompuesto .dedos tableros de madera,
llamados tapiales, de unos 34 milímetros (dos

pulgadas) de grueso, y del largo y alto que ha-
yan de tener los cajones ~e tierra, cuyos table-
ros se sujetal1 á los gruesos que se quieran, por
medio de dos aros compuestos cada uno de
cuatro piezas; dos de madera serrada ó _media
alfargía, llamadas ~ostales, colocados vertical-
mente á -lo alto de los tableros, y que 'sobresa-
len de éstos por la parte superior, y dos vari-
lIas de hierro ó agujas, que atraviesan los cos-
tales por arriba y por abajo en sentido del es-
pesor de 1atapia, provistas de una gruesa cabeza
de clavo ó travesaño fijo en un extremo y de
una tuerca ó agujeros, para meter un pasador
en el otro y sostener así los tableros á la.distan-
cia precisa, segun el grueso que haya de tener
el murú. Los tableros tienen ademas en los ex-
tremos de sus caras internas, listones clavados
verticalmente, para formar una canal 6 gárgoJ,
por la que se meten á modo de corredera, tablas
que limitan por una y otra punta el cajon y que
se denominan cabeceros.

Este molde se arma colocando. primeramente:
las agujas inferiores horizontalmente yen sen.
tido atra.vesado con la direccion de la tapia; so-
bre ellas á cada lado se ponen de canto y á
plomo los tapiales, de modo que el hueco intero.
medio sea el grueso del muro; se meten en se-
guida los cabeceras en los gárgoles, con lo cual
queda limitado el cajon eu su ancho y largo;
despues se fijan los costales, tambien á plomo,
sobre las agujas en las cajas que aquéllos tienen
en su extremo inferior, introduciendo por último
las agujas superiores culos agujeros correspon-
dientes de los costales, obligando á.éstos y apre-
tándolos con una cuerda que de unO á otro se
arrolla, á la que se da garrote, es decir, se. re-
tuerce con un palo metido entre los trozos de .

cada lado, como se ve en la fig. 87-
.

Armado el cajon de este modo sobre el ter-
reno en que se trate de ejecutar la tapia, se
arroja de~tro de él con espuertas, la tierra 'bien
picada y desmenuzada, que debe estar algun
tanto húmeda, si bien no en exceso, porque de
lo contrario se agrieta al secarse, en tongadas
de unos 14 ccntíme.tros(6 pulgadas), que se api-
sonan con fuerza con un pisan de hierro en for-.
n1a de cuña, dando los golpes cruzados y con los
piés de los peones que dentro trabajan, conti-

. nuando así por tongadas hasta enrasar los cal1- 7
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tos superiores de los tablero$, en cuyo caso se
desa~ma el molde soltando~primero los garrotes,
q~itando las agujas superiores, los costales, los
cabeceros y tapialesJ y por último, las agujas
inferiores, para despues volverlo á armar á con-
tinuacion, é ir formando del mismo modo todos
los cajones de esta hilada y 1ué~o los de la in-
.mediata superior.

Como la cara lateral del primer cajon ejecu-
.

,. .
tado, limita por un lado el que a su continua...
cion se fabrique, no habrá necesidad al hacer..
éste de poner más de un cabecero, pero sí hay
que tener la precal1cion de rozar con una alco-
tana aquella superficie, y áun hacer una caja en'
toda la altura para que la tiel'ra del segundo
cajon se incorpore con la de~ primero y haya
trabaZol1" entre ambos; tambien pueden dejarse
embebidos en el espesor de los cajo~es tablas 6
listones con el mismo objeto, que entren en
ambos y los. sujeten. Otro tanto debe efectuarse
'con el cajon inferior de tierra al macizar encima
otro, poniendo los listones ó tablas verticales, y
teniendo la precaucion de que las uniones de
los cajones de tierra vayan encontradaS", es de~
cir, que no se correspondan á plomo en dos in-
mediatos. .

Cúando dos tapias formen ángulo, se cons-
truye primero una de ellas del. modo dicho, y

.
~

al llegar á este punto se coloca el molde en)a
direccion de la segunda, pero sin cabecera por
este lado, sujetan<;1olos tableros con listones él .
codah"llos atravesados por el grutso de l~ tapi~,
los que. se quitan á nledida que, se maciza el
cajon. La trabazol1 en el ángulo se hace con ta-
blas empotradas horizontalmente, en direccion
cruzada en cada hilada d~ cajones, pero siem-

. pre es preferible formar el ángulo de fábrica de'

l"-.drillo Ó piedras to~cas con mortero de cal y
.áun tambien con adobes sentados sobr~ barro

Algunas veces se construyen los cajones, al:
ternan.do las diferentes tongadas de tierra con

. otras de mortero no muy claro, que se extiende

con la paleta por igual hácia las caras. internas
de los tableros, de modo que se form~ una es-
pecie de corteza en los paramentos de la tapia,
de unos 14 ccnts. (6 pulgadas) de altura, ver-
tiendo y apisonando sobre ~l1a la tongada d~

. tierra; estas tapias. se llaman aceradas y SOl1.
mucho. más resistentes que las anteriores.

Si la tapia ha de tener machos de fábrica de-
1ad~il1o, se empieza la construccion haciendo el
reparto de ellos en toda la longitud de aquella,
segun la distancia que deban guardar entre sí y
los anchos qu~ quiera dárselos, y despues se
construyen por hiladas á nivel hasta la a1tura del
cajon de tierra, dejando los enjarges en el espe-

7
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la tierra se introduzca y se sujeten los cajone~.
Los machos pueden construirse asimismo con

. cascote y yeso ó pedernal, y ent6nces se llaman
~~tls.

.

Para construil' las tapias hay que valerse de
un molde compuesto .dedos tableros de madera,
llamados tapjales, de unos 34 milímetros (dos
pulgadas) de grueso) y del largo y alto que ha-
yan de tener los cajones ~e tierra, cuyos table-
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cuatro piezas; dos de madera serrada ó .media
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Este molde se arma colocando' primeramente:
las agujas inferiores horizontalmente y en sen.
tido atravesado con la direccion de la tapia; so-
bre ellas á cada lado se ponen de canto y á
plomo los tapiales, de modo que el hueco inter.
medio sea el grueso del muro; se meten en se-
guida los cabeceros en los gárgoles, con lo cual
queda limitado el cajon eu su ancho y largo;
despues se fijan los costales, tambiell á plomo,
sobre las agujas en las cajas que aquéllos tienen
en su extremo inferior, introduciendo por último
las agujas superiores el~los agujeros correspon-
dientes de los costales, obligando á.éstos y apre-
tándolos con una cuerda que de uná á otro se
arrolla, á la que se da garrote, es decir I se. re-
tuerce con un palo metido entre los trozos de -

cada lado, como se ve en la fig. 87. .

Armado el cajon de este modo sobre el ter~
reno en que. se trate de ejecutar .la tapia, se
arroja de~tl'o de él con espuertas, la tierra 'bien
picada y desmenuzada, que debe estar algun
tanto húmeda, si bien. no en exceso, porque de
lo contrario se agrieta al secarse, en tongadas
de unos 14 centímetros (6 pulgadas), que se api-
sonan con fuerza con un pison de hierro en for- .

D1ade cuña, dando los golpes cruzados y con los
piés de los peones que dentro trabajan, conti-

. nuando así por tongadas hasta enrasar los can- 7
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tos superiores de los tablero~, en cuyo caso se
desa~ma el molde soltando ¡prinlero los garrotes,

. q'uitando las agujas superiores, los costales, los
-cabeceras y tapialesJ y por último, las agujas
inferiores, para despues volverlo á armar á con.
tinuacion, é ir formando del mismo modo todos
los cajones de esta hilada y lué~o los de la in.
mec1iata superior.

Como la cara lateral del primer cajan ejecu.
tado, limita por ul11ado el que á su continua.
don se fabrique, no habrá. necesidad al hacer..
éste de poner más de un cabecero, pero sí hay
que tener la precaucion de rozar con una aleo.
tana aquella superficie, y áun hacer una eajaen'
toda la altura para que la tierra del segundo
cajon se incorpore con la del primero y haya
trabazon -entre ambos; tambien pueden dejarse

embebidos en el espesor de los cajo~es tablas 6
listones con el mismo objeto, que entren en
ambos y los sujeten. Otro tanto debe efectuarse
'con el cajon inferior de tierra al macizar encima
otro, poniendo los listones ó tablas verticales, y
teniendo la precaucion de que las uniones de
los cajones de tierra vayan encontrada!', es de.
cir, que no se correspondan á plomo en dos in.
mediatos.

Cúando dos tapias formen ánguloJ se cons.
truye primero una de ellas del' modo dicho, y

.
~

al llegar á este punto se coloca el molde en)a
direccion de la segunda, pero sin cabecera por
este lado, sujetan<;1olos tableros con listones ó .

c()dalillos atravesados por el grueso de l~ tapi~,
los que. se quitan á medida que. se maciza el
cajon. La trabaZOl1 en el ángulo se hace con ta.
bIas empotradas horizontalmente, en direccion
cruzada en cada hilada d~ cajones, pero siem.

.pre es preferible formar el ángulo de fábrica de.

}""drillo ó piedras toscas con mortero de cal y
.áun tambiell con adobes sentados sobr~ barro

Algunas veces se construyen los cajones, al:
ternan.do las diferentes tongadas de tierra con

.otras de mortero no muy claro, que se extiende

con la paleta por igual hácia las caras. internas
de los tableros, de modo que se forme una es-
pecie de corteza en los paramentos de la tapia,
de unos 14 ccnts. (6 pulga~as) de altura, ver~
tiendo y apisonando sobre ella la ton:gada d~

. tierra; estas tapias. se llaman aceradas y son
mucho. más resistentes que las anteriores.
.

Si la tapia ha de tener machos de fábrica de-
1ad~il1o,se empieza ~aconstruccion haciendo el
reparto de ellos en toda la longitud de aquella,
segun la distancia que deban guardar entre sí Y'
los anchos qu~ quiera dárselos, y despues se
construyen por hiladas á nivel hasta la altura del
cajon de tierra, dejando los enjarges en el espe.. 7
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sor, y en seguida se macizan estos, poniendo los
tapiales á uno y otro haz sin necesidad de cabe.
ceros I pues los cajones quedan formados por
los ma~hos y"tapiales. Construida la hilada de
cajones, se sienta en toda la línea la hilada 6
hiladas de verdugada, y encima se sigue despues
fabricando de un modo análogo los superiores.

.Las tapias hechas sp10 con tierra apisonada,
para servir simplemente de cerramientos á las
propiedades, se cubren por lo general con bar.

, das hechas de ramaje, paja ó junco, á fin de
evitar los deterioros que en ellas prodt!ce la
accion de las aguas llovedízas, procurando que
aquellas sobresalgan de los plol'\1oS de los pa-
ramentos para apartar de estos y del p~éde la
tapia dichas aguas; para ello conviene, cuando
es ramaje, dejar los troncos' metidos en el ma-
cizo, sobresaliend9 las ramas lo necesario, las
que se sujetan con césped, tierra apisonada y
piedras.

.

En las tapias construidas COnmachos de la~
orillo y verdugos, se hacen las albardillas de'
fábrica del mismo material, baldosas 6 tejas;
para ello se sienta primero una ó más hiladas
de ladrilIos con mortero, y despues, partiendo
de la mitad del grueso de la tapia, se colocan
ladrillos ó haldosas inclinadas hácia uno y otro
haz, recibidas con buen mortero; las ui1iones d~

las baldosas d~ uno y otro plano se cubren con
un caballete de tcj~ puesta con la concavidad
háda abajo, solapando unas á otras, bien en. .

cascotadas y recibidas con yeso ó mortero.
'ta1l1bien puede hacerse la albardilla con sólo
tejas, puestas con la inclinacion necesaria para
que viertall las aguas, tapando las uniones de las
canale,s con las cobijas para. formar el caballete
como se acaba de decir.

Los paramentos de las tapias deben revestir-
se, para resguardarlas y evitar su deterioro,
bien con yeso, si no son aceradas, ó con estuco ó

. mortero. de cal y arena, lo cual las da gran con.
sistencia, pero es preciso qu~ la tierra esté ya
completamente seca y desprovista de toda hu-
medad; .

Todo cuanto se ha dicho de las tapias se ex-
.

tiende asimismo al caso en que en \Tez de tierra
sea hormjgol1 el material que se utilice, por
~uya razon es inútil ocuparnos de ello, única-
111entehay que hacer la advertencia de que el
molde ó cajon, absolutamente idéntico al descri-
to más arriba, no puede desarmarse ni quitarse
hasta tanto que el hormigon adquiera C011sisten-
da y haya fraguado en cada cajoll, y que ade.
mas éstos deben estar siempre comprendidos
~ntre machos de mayor y menor de fábrica de
ladri110 para sujetados; tambien es conveniente 7
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que el tnaterial no se seque demasiado pront'O,
pues se manifestarían grietas y quebraduras en.
los paramentos, que harian muy mal efecto á la
vista, por cuya razon hay que regar el hormi-
gon y preservar la tapia de la accion del sol
cubriéndola con esteras, para dila.tar todo lo po-
sible el inmediato endurecimiento del material.

Mampostería.

que regularmente. tienen los de cerramiento.
Esta clase de tnamposteria se hace con ó sin

cimientos, segun s"Uinlportancia, pero de "todos
modos su construccíon es muy sencilla; bien
apisonado y nivelado el terreno, en el caso "~n
que no tenga cimiento, ó enrasado éste, casa
contrario, se colocan regIones ó estacas á plo-
mo en la direccion del muro para atar la cuer-
da que sirva de guía; á fin de que los paramen-
tos resulten planos y verticales, se eligen los
trozos de piedra ó mampuestos mayores, y se
sientan sobre su cara más plana, unos á conti-
nuacion de otros ó en tandas, próximamente
de igual altura, siguic ndo la. direccion de la
zuerda~ acuñados y enripiados todos los huecos
é intersticios 10 mejor posible para evitar cojeos.
Concluida esta tanda, se pasa á la superior in-
J11ediata, ejecutándola del mismo modo I así
COill0despues todas las demas.

Silos mampuestos no fueran de tanto cuer-
po, que por sí solos constituyera'n el espesor
del muro, y- éste por lo tanto tuviera que cons-
truirse como de dos hojas, hay necesidad de
trabadas colocando, de trecho en trecho piedras
de mucha cola, que atizonell todo el grueso,
las que se llaman j?erpia¡ios, llaves ó Piedras
pasaderas. Si, por el contrario, los mampuestos
fueran de mucho vOlúmen, se parten con 1~

7
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CAPíTULO xv.

Se entiende por fábricas de mampostería,
las construidas con piedras más 6 ménos gran-
des, irregulares y angulosas, calizas ó de peder-
nal, sentadas en seco, es decir, sin mezcla que

. ]as una, ó con barro, yeso en los parajes secos,
y finalmente, con mortero ~en este último caso
reciben. el nombre de paredes de cal y canto.

Las mamposterías en seco requieren gran
cuidado y perfecciol1 en la mano de obra, pues
de el1a depende sobre todo. su resistencia y
duraciol1; por 10 regular esta mampostería sólo

-
se usa en muros de cerramiento, pero bien he-
cha, con piedras de gran volúmell, tiene con.
diciones suficientes para resistir 110 pequefias
cargas: los muros de mampostería en secO nun.
ea deben tener ménos de 42 centímetros (1i pié)
de espesor para 2! metros (9 piés) de altura,
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piedras con barro arcilloso. Si e1 mortero que
se emplee en la mampostería fuera hidráuli.
co, los mampuestos deben limpiarse áñtes de
sentarlos, 'golpeándolos con fuerza y apretán.
dolos unos contra otros, ántes de que el mortero
fragi.ie, e1 cual, por otra parte, es preciso evitar
se seque demasiado proÍ1to, y para ello se res.
guarda la fábrica de la accion del sol y de los
fuertes vientos, así C01ll0de las heladas 'que tan
perjudiciales son para toda clase de COl1struc.

.;'
dones, cubriéndola con esteras, paja ó ramaje.

Los muros de mampostería se ejecutan mu-
chas veces con cadenas de piedra ó co~ -machos
de .mayor y 1nenor de ladripó é hiladas de ver-
dugada (fig. SS), de la n-iisma forma que queda
expuesta en los tapiales; pero como los asien-
tos' de las mamposterías son tanto mayores
cuanto más pronto se hacen y más diferentes
s011'los materiales que las forman, de aquí que
aquella construccion no sea la mejor, siendo
en todos los casos preferible hacer los muros
de mampostería, sólo con hiladaS de verduga...
das, constituyendo bancos regulares que igua.

. len los asientos en toda la longitud del muro.
El encuentro ó ángulo de dos muros de

mampostería se !hace de ladrillo (fig. 89) 6 de
sillares de mayor y menor, que proporcionan
toda la trabazop apetecible en este caso.

7

-
almadena, que viene á ser un grueso martillo

. de hierro, provisto de una punta ó pico y de
un mango de madera. para 111anejarlo.

Las paredes de cal y canto son m~s dura~e-
ras y resistentes que las mampostenas de ~le.
dra en seco. Su construccion es muy parecIda
á la de éstas, sin más diferencia que ántes' de
sentar los nlampuestos, se. echa una buena ton-
gada de mortero para que les sirva de l~cho,
bañándolos despues de colocados con la mISma
mezcla y golpeando encima con un martillo
para que ésta refluya y llene todos los huec~S"
que dejan las piedras, los que' además se e1:n.
pian perfectamente. Los mampuestos se lnOjan
con agua ántes de sentarIos en la obra., .

Una vez terminada la mampostena, SI sus
paramentos han. de qu'edar al descubiert~, se
cojen las juntas de los mampuestos) rellenando-
las con mortero más fino y áun hidráulico, y.
tambien se los puede dar un aspecto muy vis.
toso , embutiendo en el mortero, y segun el
contorno de las caras exteriores ó aparentes

de..

dichos marrip'u~stos, pequeñas chillitas de peder4
nal y trozos de ladrillo ó pizarra, operacion que
se llama historiar la mampostería,

El yeso 110puede 'emplearse más que en los
sitios desprovistos de humedad; en las construc-,
dones de poca importancia pueden unirse las
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Las uniones de mampostería antigua con otra
que se fabrique de nuevo, deben ejecutarse con

.mucha precaucion y lentitud, dejando dientes ó
adarajas en aquella, para que en ellas se intro.
duzcan los materiales de la nueva.

Cuando se 'funda una mampostería sobre d.,,'
miento, antiguo en parte y en parte nuevo, se
producen tambien asientos desiguales que es'.
preciso evitar; 10 mejor para conseguirlo sería
deshacer el cinliento viejo y hacerla de nuevo,
pero si est9 no es posib~e, por cualquiera cir-
cunstancia", debe dejarse secar por completo
la parte de cimiento nuevo, ántes de cargarIa
con el peso de la mampostería, 'haciendo el.
córte del cimiento antiguo en direccion inclina-
da y nunca á plomo.

.

Las bóvedas se construyen tambien de mam-
postería, eligiendo los mampuestos con cola su
ficiente y en forma de cuña aproximad~mente,
procurando enripiarlos bien y llenar por com-
pleto,. \as juntas con mortero, si11 deshacer la

. cimbra en mucho tiempo, y hasta tanto que
la fábrica se halle en completo estado de seque.
dad. Estas bóvedas son muy económicas, y he.
ehas con cuidado, bastante sólidas y r~sistentes.

CAPITULO XVI.

Fábricas de entramado.

Las fábricas de en.tramado, lnuy usadas en
Madrid, son aquellas en las cuales entra la ma.
dera como elemento principal de construceion.
la que proporciona la fuerza y trabazon que en
gran ma11era poseen, sirviendo los n1atefial~s de
albañilería en ellas usados, como de cerramien-
to de los diversos huecos ó compartimentos que
dejan los maderos, si bien contribuyen á au-
1TIentartambien su solidez. '.

.
Hay tres clases de entramado; vertical, para

constit\,lir los muros y apoyos á plomo, que en
último término sufren toda la carga de la cons-
truccion; horizontal, que forma los pisos á ni-

.
vel en las diferentes alturas en que se subcfivi..
den los edificios; y por último, oblícuo, que da
orígen á las armaduras de las cubiertas de los
mismos, con la inc1inacion necesaria, á fin de
que las aguas llovedizas no se estanquen y los
perjudiquen.

El entramado vertical se forma con madera
de hilo enteriza ó serradizo, segun el objeto á
que se destinan, empleándose la primera clase
en el caso en 'que deban sostener más ó ménos
cargas, y la segunda en los tabiques senciUos Ó
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simplenlente de subdivision de las habitaciones,
pero su disposicion es bastante análoga, salvas
las modificaciones inherentes á su gnleso y á la
distinta resistencia que unos y otros tienen.

El entramado vertical se compone d~ plés
derechos, carreras y puentes. Se llama pié de.
recho al madero armado por su cogolia con
otro más corto, pero del mismo marco, llamado
zajJata, puesto sobre él á modo de cruz de tres
brazos y sujeto con una espiga llamada boton,
introducida en una caja ó bot~nera que la zapa-
ta tiene en. la mitad de su longitud, consolida.-
da a~~ma~ esta uníon con un largo clavo que
atraviesa aquella y entra en el primer madero.

El pié derecho "así dispuesto, se fija á plomo
sobre un dado de piedra en forn1a de tronco de .

pirámide, llamado óasa, en cuyo sobreIecho
hay una caja botonera para meter el botan, que
al pié derecho se hace tamhien por' su raigal.

La zapatase pone de tabla1 miéntras que el pié
derecho se presenta de canto1 es decir, forman-
do su cara más ancha el grueso del entramado.

Sobre los piés derechos colocados del modo
dicho y distantes entre sí Im,39 áz metros (5 á.

7 piés) de eje á eje, se sienta la carrera, que es
un madero grueso enterizo, puesto de tabla, y de
longitud 10 más larga posible, á fin de evitar
los empalmes, que siempre debilitan su fuerza,

-
á ella se fijan por su cara inferior, con clavos,
los extremos de las zapatas, cortados á bisel
(fig.9O), para que dichos clavQs no sean muy
largos, 10 que sin aumentar la resistencia pro.
duciria más coste. Sobre ~sta carrera se colo-
can despues á los mismos plomos los piés dere.
chos de la altura superior inmediata, y sobre
ellos otra carrera y así sucesivamente.

El espacio entre los piés derechos se divide
en cuarteles, con uno, dos ó n1ás órdenes de
maderos horizontales, llamados puentes, sujetos
á ellos por sus extremos, y cuando haya nece-
sidad de dejar huecos1 con maderos verticales sin
zapata, ó sean vz.roti¡los,' que van desde la car-
rera á la puente si el hueco es de puerta, ó de
una á.otra puente si fuera de ventana.

Si el vano entre dos piés derechos es exce-
sivo, se consolida la carrera con otra más
corta, puesta en su cara inferior y apoyada en las
zapatas, que s~ llama contracarrera, sopanda ó
zapato n , ó tambien formando un jabalconado
(fig. 91)1 que consiste en una sopanda corta
sostenida por dos maderos inclinados ó torna-
plU1tas, ensambladas á 109 piésderer.n.os.

" El entramado horizontal se hace con made.
ros horizontales apoyados. y clavados por sus
extremos á las carreras, con la tntrada 6 carga
á. uno y otro lado, igual por 10 regular al ancho
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de eIIas. Estos maderos de suelo tienen Su
asiento, es decir, una pequeña labra en sus ex-
tremidades para que carguen por igual, y en sus
caras laterales unas picadas de azue1a: á fin de
que agarre el yeso; se colocan contrapuestos
cogolla con raigal, para que el entramado pre.
sente la misma resistencia á un lado que á atto
y de canto, porque la resistencia del madero es
mayor. La distancia entre los maderos de suelo
ó sea el entrevigado es igual al espacio que ca.
da uno de eUos ocupa, disposicion que se llama
en obra hueco por 1naczzo.

. En los puntos donde sea necesario colocar
chimeneas ó tubos de subida de humos, se es-
tablece un embrocha!ado, ó sea un espacio hueco
con uno ó dos maderos cortos llamados brocha-
les, de la longitud necesaria, segun el ancho
de1lm,eco, puestos en sentido atravesado de los

¡ 111aderosde piso, para que estos apoyen en eUos

en vez de hacerla en la carrera correspondiente.
Con el objeto de dar mas fuerza al entra.

n1ado y evitar el pandeo de los maderos de
piso, en el caso en que el vano de crujía sea
muy grande, se establece en su medio ó en sus
tercios uno ó más órdenes de codales ó puntas
de maderos metidos entre ellos, para que aco-
dalen y acufien unos contra otros, formando de
este modo un sólo cuerpo todo el piso.

El entramado oblí&JOconstituye la cubierta
de los edificios y se con1pone de maderos indi~
nadas, llamados pares, apoyados y sujetos por
sus extremidades en dos muros ó en un muro
de fachada y una carrera, pero siempr~ á distin-
to nivel para formar la pendiente del tejado. el
empuje que dichos pares efectúan sobre ios
muros, en virtud del peso de la cubierta, se
contraresta enlazándolos con maderos horizon-
tales, ósea tz"ran#llas, que evitan el desplome
de dichos muros atírantándolos. Los pares por
su extremo inferior apoyan en una carrera ho-
rizontal recibida en la fábrica; denominada estri-
bo, y cuando son de mucha longitud, y por tan-
to, el vano entre los puntos de apoyo es consi-
derable, hay necesidad de sostenerlos paraevi-
tar su pandeo, con una sopanda cQrrida ó con
ton1apuntas. .

Si el espacio que hay que cubrir tiene mucha
extensioll y no existen apoyos intermedios, la
armadura se hace de formas ó cuchillos, con
pares, ó sea piezas inclinadas, unidas por un ex.
tremo formando ángulo, énsambladas por el
otro á un madero horizontal ó tirante, que se
sujeta por su mitad al vértice de dicho ángulo,
con un madero vertical llamado pendolon,. y ade-
mas otros intermedios, ó sean péndolas, y áun tam-
bien con tornapuntas, segun los casos, cuyas for-
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mas se colocan á plomo sobre los muros, á dis-
tancias convenientes Y.se enlazan con correas
normales á las mi~ma~1que las sujetan y mano
tienen en posicion invariable.

Sobre los pares en el pritner caso, 6 sobre las
correas en el segundo, se clava el entablado de
tabla de chilla por 10 regular, el que en último
término sostiene los materiales impermeables á
las aguas llovedizas, á fin de preservar á la cons-
truccion de su per}.1dicialaccion, siendo en nú-
mero casi infinito, las combinaciones que pue.
den hacerse en las diversas circunstancias que
se presentan, en la práctica segun los vanos y
condiciones especiales del edificio que haya tie.
cesidad de cubrir.

Los entramado s r,.equierenel empleo del hier-
ro, para consolidar y sujetar de un modo inva-
riable los ensambles y uniones de las diver-
saspiezas de que se conponen, y para ello se
usan los gatz1los, escuadras y cinc/ws, además
de los clavos y tornil1~s de las dimensionesl y
formas necesarias, todo lo cual presta al entra.
rÍlado gran fuerza y trabazon y le hace perfec-
tamente rígido y estable. ~

El hierro sustituye tambien á la madera en
todas las piezas de los entramados, en las cons..
trucciones modernas, por la n1a)tor resistencia.
que sobre aquella tiene, lo que permite espaciar

considerablemente los apoyos, disminuir el es-
pesor de estos y dar más lijereza. á las obras,
sin que por ello pierdan en solidez, ántes bien
se reducen en no pequeña escala, las eventua-
lidades te~ribles á que por los incendios se ha.
lIan expuestos los entramados de madera.

Como al principio de este capítulo se ha di.
cho, el álbañil interviene en las construcciones
de las fábricas de entramado par~ la colocacion
de las basas, en las que asientan los piés dere-
chos que sostienen todo el peso de la obra, así
como tambien en el macizado de los espacios
que resultan entre los maderos del entramado,
para aumentar su resistencia y vida.

La colocacion de las basas se ejecuta, sentan-
do primero las de los extremos del muro, á la
altura ~onveniente sobre los cimientos (dos piés

.

de ordinario), para que la humedad del suelo
no pueda perjudicar el.pié derecho que en ella
descanse. Los sobrelechos de las basas deben
estar á nivel, y para conseguirlo, presentada la
basa en el sitio ~orrespondiente, segun el repar-
to que se haya. ejecutado,' teniendo en cuenta
los huecos de puertas y ventanas, se coloca el
nivel de aire encima del sobrelecho, en di-
reedon de una de las caras laterales de ella, y se
ve hácia q:1éextremo de dicho nivel n1archa la
burbuja de aire,laeual se trae al sitio correspon.
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diel~_te entre los trazos del tubo de cristal, ac\.1.
ñando la basa con tasqui/esó pequeñas cuñas de.
piedra, introducidas debajo de su lecho por la

.

cara opuesta á aquel extremo; se pone despueS
el nhrel eñ direcciorí cruzada con la anterior ''l
se corrije del mismo modo la inclil1acion de la
basa, acuñándola sólo por la cara opuesta al
extremo del nivel hácia el cual marche la bur-
buja de aire, y así se sigue tanteando, hasta tan-
toque, ésta no varíe de posicion y se 1l1anteno-a
inmóvil entre los trazos del tubo de cristal del ~i.
vd, cualquiera que sea la direccion que ~stc
tenga, en cuyo caso se recibe con mortero intro-
ducido bajo su lecho para sujetada.

Igoal operacion hay que, hacer con la basa
del otro extremo del muro, y despues, para que
las intermedias quedená la misma altura, se
atiranta una cuerda de uno á otro sabrelecho
de dichas dos basas extremas.

. .

Recibidas las basas se las sujeta lateralmen.
te, acompañándolas con una cítara de fábrica de
ladrillo construida sobre los cimientos y de una
á ~tra., y hasta cerca de sus sobre1echos, para
eVJtar queden cabal/eras, es decir, con movi-
mientos laterales, al cargar sobre ellas los piés
derechos.

.

Los cuarteles del entramado vertical S~ roa.
cizan 6 rellenan con cascote y yeso, ó con ladri-

110Y mortero; pero en este último c-aso hay que
evitar el contacto de la cal con la madera, usan-
do el yeso en su proximidad, ycon el ~ de au.
mentar la adherencia del macizado con las piezas
de madera, se entomizan estas préviamel1te,
es decir, se arrolla en todo su largo, tomiza. del
gada, de modo que en cada pié lineal haya por
10 ménos ocho vueltas. Para sostener los ladri-

.

110só cascote del macizado, se colocá en el pa-
ramento exterior del entramad~, cerrando por
este lado el cuartel que se trate de macizar, un
tablero de madera de las dimensiones necesa-
rias, sujeto por el interior del entramado con
cuerdas, á las que se dan garrotes, y en seguida
se sienta el ladrillo. en hiladas horizontales ó el
cascote de canto, bien' recibido con yeso y cua-
jando todo el espesor. Cerrado el cuartel se
corre el tablero á otro que se nlac:za del misma.
modo.

Los ladrillos en los macizados se colocan de
soga; para .10s entramado s de medio pié de grue-
so; de asta para los de á pié; Y de asta y cha-
pado en los de á pié Y cuarto, alternando dicho
chapado en ]05 dos haces del entramado, para
que haya trabazon.

.

Los tabiques sencillos entramados, se hacen
de madera senadiza y se tabican de sencillo, es
decir, sentando los ladrillos de canto sujetos
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C01lyeso. Elo entramado consta de dos 6 más
aldt1vías que son piezas horizontales, de uno áo
otro muro, que el tabique ha de cerrar, metidas
en 1'ozas abiertas en los mismos; sobre ellas se
ensamblal1 liston{=;sverticales, distribuidos de

e. ttecho entrecho,álas márgenes de los huecosde
puertas y ventanas, dividiendo despues en cuar-
teles los espacios si son muy grandes, con listones
horizontales ó puentes, que ensamblan en los
verticales; ó piés derechos; estos 110deben apo-.
yarse en el piso, á no ser que formen el ángulo
ó encuentro de dos entramados, pue~ de otro
modo, el tabique no podria hacer bien su asien-
to una vez macizado el entramado y se pandea.
ría al crecer el yeso. .

Los espacios que quedan entre los maderos
del entramado horizontal, se rellenan con cas-
cote y yeso ó con botes de barro cocido recibi-
dos con .elmismo material, 10 cual en el primer.
~aso se llama forjado, y ~ehenchido en el se-
gundo. Para forjar, se eñtrelaza de uno á otro
madero de piso tamiza gruesa, para constituir
una especie de tejido ó red que sostenga el cas- ¡

~ote del forjado, y despues se adapta por de-
.bajo un tablero de madera sujeto con cuerdas, .

f en los espacios ó cajones que resultan entre
cada madero de piso, se vierte yeso amasado
.no muy espeso, metiendo cascote entre la to-

-
miza, y una vez rellenos, se cubre todo con ye-
so algo más claro para enlcchar, ó sea formar
el área del piso que últimamente ha de so~arse.
Si en lugar de cascote se emplean botes, la to-
miza no se entrelaza en los maderos; sino que
se arrolla á 10 largo de cada uno de estos y los
botes se sietan entre ellos, pero en direccion
cruzada, es decir, su largo al anc?o del hueco,
siendo por lo demas idéntica á la an~erior la
operacion del rehenchido.

Cuando se quiera economizar madera, se
usan las hovedillas, que tienen la ventaja de
pe1"mitir aumentar el espacio entre los maderos
de piso hasta 56 cents. (2 piés) ó más; se hacen.
con ladrillos ó baldosas inclinadas, sentadas de
canto, sobre listones que se clavan en las caras
laterales de los. maderos, cerrando el espado
que por arriba dejan, con otro ladrillo. ó baldo-
.sa puesta de plano; para formar las se emplea
una pequeña. formaleta ó galápago muy re~a-
jáda, que las sirve de cimbra y que se asegura
á los ~aderos con clavos, y tambien en mucho.)
casos una tabla combada sujeta del mismo
modo.

Los listones de madera pueden suprimirse
amocketando los maderos de piso, es decir, cor-

o tanda sus aristas con cierta inclinacion á modo
de salmer, para que en estos córtes ~poye la b()-
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vedilla, pero esta operacion, sobre aumentar el
espesor del piso, quita fuerza á la madera, por:
que disminuye su escuadria, por lo cual es pre-

.

feribIe.en este caso sentar los maderos sobre una
arista, Cmdiagonal, en vez de hacerla sobre una
cara, y c~m el objeto de que el asiento sea mejor,
se les hac~ una pequefía labra en sus extremos
por los que apoyan en la carrera.

. Cuando los pisos son de bovedil1a, los made-
ros por lo regular se sustituyen con tablones,
llamados del Norte, porque d~ esta .suerte la
bovedilIa queda comprendida en la altura. del
tablon y no sobresale por la parte superior.

Si el entramado horizontal ha de apoyar en
un muro de fábrica de ladrillo, hay que fijar en
el eSResor de éste una carrera, sobre nudillos ó
puntas de madero entomizadas y recibidas con
yeso á las distancias convenientes, todas á ni-
vel, 10 mismo que dicha carrera, sobre la cual,
por último, se aseguran los maderos de sue1o, que
atirantan de este modo la fábrica y la sujetan.

CAPITULO XVII.

con la que se resguarda á los edificios de los
pe judiciales efecto~ de estas. Si la c~bierta no
tiene más que un sólo plano i~clinado se la lla-
ma, depar y picadero, cuando los pares apoyan
en los dos muros, que por. el frente y la e~. .

palda limitan la cOllstruccio1\,y de parilera
cuando los pares se apoyañ en el muro de fren.
te y en una carrera situada en la mita.d de la
línea de fondo del edificio; la cubierta en este.
caso tiene dos vertientes 6 planos inclinados
opuestos que se contrarestan. Estas vertientes
reciben el nombre de tendidos ó fa/dones, l1a~
má~dose la armadura á 'tuzagua si no tiene más
de un faldon, y á. dos ó más aguas, si tiene
dos tres ó más faldones., .

La línea. horizontal más alta de un tejado
constituye el caballete, y la parte voladiza más
baja que sobresale de los plomos del m~\ro de
fachada y tiene por objeto preservar este, de
las aguas llovedizas arrojándolas fuera de él, es
el aÜro, y por último I astz'a!es ó té/npanos son
los trozos triangulares, que quedan en los muros
laterales de un edificio, desde la línea de nivel
del alero y el punto más alto, .en las cubiertas
á dos aguas, pues en las de un solo faldon, úni-
can1'ente S~ presentan medios témpanos 6 me-
tlíos astiales..

El encuent.o <le dos fa/dones de un tejado
;;'~TTH. n1l'.r. A1BA.~lL. . 13

Tl3jados, terrados y solados.

Los ~ntramados oblícuos, segun queda dicho
en el capítulo anterior, sostienen la cubierta de
materiales impermeables á las aguas llovedizas
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puede ser en arista saliente ó en entrante; el
primer caso tiene lugar cua.ndo .viertan sus
aguas al exterior del edificio, y la arista se lla-
ma lima tesa, y cuando las aguas de los faldo-
nes viertan á un patio interior limas ollas, las
cuales tienen la forma de una canal, por doncie
corren las aguas lIovedizas que vierten, los tro-
zos de faldones que constituyen el encuentro ó
ángulo.

Las armaduras se cubren con materiale~ más
ó ménos preferibles, segun los climas y la incli-
nacion Óperalte de la misma. Por 10 regular el
peralte, es la tercera parte del ancho total del
'espacio que se cubra, pero en los países en que
nieva mucho hay que aum.entar la altura para
que la nieve resbale y 110acumule su peso sobre
la armadura, lo que exijiria aumentar la escua.
dria de los maderos y por 10 tanto el coste. En
las cubiertas de mucha ínclinacion se t!sa la pí.-
zarra, pues la teja no se sostendria.

Lfl teja de barro cocida es el material más
comunmente usado en los países. templados,
sentándose sobre el entablado de chilla de la
armadura, unas veces sobre tortada de barro,
que proporciona tnejor y más igual asiento á
las ;tejas, y otras sin este intermedio, ósea á
te/a vana.

Las tejas se colocan en filas desde el alero al

caballete, empezando por una de las orillas ó
lados del faldon, sentando la primera teja canal
con cierto vuelo sobre el alero para que viertan
las aguasen la lima ó ca.nal,de plomo 6 zinc que
ha de recoger todas las del faldon. Sent~da ~sta
primera teja" canal, se atiranta sobre ella. y el
caballete una cuerda, que forme escuadra con la
direccion del alero, y segun dicha cuerda se van
.sentando las dernas tejas de esta can~l, solapan.
do las superiores un tercio próximamente sobre
las inferiores, sujetándolas con cascote y barro'
para evitar todo movimiento.. Inmediatamente,
á cOt.ltinu~cion, se sienta otra canal en direccion,
paralela con la anterior, guiándose por la cuer-
da atirantada, y sobre éstas dos canales cubi-ien-
do sus bordes, se coloca despues la fila de co-
bijas á partir del alero, solapadas las tejas-y con
la boca mayor hácia abajo, miéntras que las ea.
nales llevan la posicioninversa. La primera teja
cobija de esta fila se sienta sobre una media teja
á las plomos de las canales.. ó mejor algo re-
Inetida respecto de estas, ~ogiendo las boqu~lla$,
ó sea los huecos y vanos que al frente queden
al descubierto, con mortero ó yeso; y del ~ismct.
modo se continúa despues en toda la extension

.

del faldon, alternando las filas ó hileras de cobi-
ias con otras de canales..

El encuentro de las tejas en dos faldones, 6 8
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sea el caballete, y 10 mismo las limas tesas
laterales, se hace .cortándolas á la figura que pi.
dan, cubriendo las uniones con Ul1a fila de co-

.bijas recibida perfectamente y abarcando las de
una y otro faldon.

Las limas o/las se forman con una canal de '

plomo, sobre la que vierten las canales de uno
v otro íaldon, ó tambien con tejas canales pues.
tas en la direccion de 'la lima, solapadas unas
en otras, siendo necesario. cortar las tejas se~
gun 1:'\figura que la inclil1acion del tejado re.
quiera.

La t~ja plana se sienta de un modo análogo
sobre barro, ó si están provistas de ganchos se

-cuelgan en el ~nlistonado, fijo sobre los.pares á
Ja d;stancia conveniente, el cual sustituye en
c',te caso al entablado.

l.os cmpiza\"rados 6 cubiertas de pizarra se
forman empezando desde el alero por filas ho-
rizontales, davadas las pizarras á la madera con
clavos de cobrc, sin dejar al descubierto más
de 116 mi1ímetros(5 pulgadas) en los tejados
comunes y 92 Yá~n 8'1 milímetros (4 y 3 ! pul-
gadas) en los muy planos. Los caballetes y li-,
mas de estos empizarrados se hacen de plomo
Ó . buena teja cobija barnizada de negro.

El entablado sobre los pares en esta clase de cu-
biertasdebe hacerse con tableta estrecha,. porque

si ésta es ancha se alabea con el calor y se levanta.
Ademas de estosmateriales se usan para for,

mar los tejados: el asfalto, que tiene el incon-
veniente de exigir muchas reparaciones á causa -

de fundirse con facilidad en los países cálidos
por la accion del sol; la piedra, en forma de bal,
dosas delgadas y duras, colocada sobre una
torta de y«;soó mezda, con una pendiente á 10
sumo de 45; á 81 milímetros (2 á 3 i.pulgadas)
por cada..2 metros (7 piés), cogidas las juntas
con betun ó cemento; el plomo y el zinc, pre-
ferible el primero al segund~, y por últhno, en
las construcciones rurales de poca importancia,
la paja, cañas, juncos, ete., que se atan en ma-
nojos Óhacecillos á los palos 6 listollesclava-
dos cnlas pares.

Terrados.-En muchos países los edificios.
se cubren con tejados de poca inc1inacion para
poder andar sobre ellos) lo cual proporciona
gran ¿esahogo á las 1tabitaciones¡ pero es pre'
ciso tener sumo cuidado de que las aguas no
-seestanquen, 10 que ocasionaría goteras que
perj udican en gran manera á las maderas de la
armadura. Para formar estos terrados ó azoteas
se usan los revestimientos de plomo, zinc, as-
falto y áUll baldosas bien recochas, recibidas
eon cemento ó cal hidráulica, que tape perfec-
tamente sus jut1tas. 8
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lJn medio muy conveniente para cubrirlCis,
consiste en extender, sobre el correspondiente
.entablado de. la armadura, una capa de 15 cen-
tímetros de ardUa bien amasada con pelote á
partes iguales; sobre ésta bien seca; se aplica
á brocha una mano de brea caliente, y ántes de
su enfrian1iento, se aplica encima una tela' de l()..
na, bien estirada, y despues otra capa de arcilla
y otra de brea, espolvoreando sobre ella polvos
finos tamizados, de ladrillo 6 teja, con lo cual se
forma una cubierta muy sÓlida sin ser SUStepti~
ble de agrietarse.

.

Las aguas llovedizas de los tejados, así como
de las azoteas, se recogen eri un tanalon de
plomo ó zinc, colocado sobre el alero, de donde
se vierten al exterior d~1 edificio po~ D1edio de
tubos del mismo material ó de hierro fundido,
colocados á plomo y á los haces interiores de
la fachada en las cajas que al construir éstas se
forman, ó lo que es mucho mejor, dejándolos
aparentes por los haces exteriores.

Su/ados.- Los entramados horizontales, una
vez forjados y enlechados, se cubren con distin-
tos materiales de más ó ménos coste, segun la
importancia de las habitacione~1 para constituir
el solado ó piso, el cual debe quedar á nivel en
todos sus puntos.

Si el solado se hace de baldoea 6 baldof!it1,y

lo mislno c1.lando se usa el alabastro y lapizar...
ra, hay que empezar forma.ndo el enci11tad(J,
que consiste en una etnta ó franja de baldosas
colocadas alrededor de la habitaciQn en sentido
de los muros y unida á ellos, la cual sirve de
guía ó maestra para sentar á nivel las dernas
.intermedias. Para enci1ztar, se coloca paralela~
rnente al haz del muro, y á la distancia del a.n.
cho de la baldosa, un reglan fijo en el suelo bien
á,nivel, yen el espacio comprendido. entre él y
la pared, á partir de U11ángulo, se vierte yeso
amasado claro, para sentar y recibir las baldosas
unas á cOlltinuacion de otr,!-s, bien apretadas,
golpeando encima para que el aSIento sea más
igual; hecha una cinta, ~e ejecutan las demas
del mismo modo, llevándolas ánivel;'

Encintada la 'habitacion, se procede á colo.
car todas las -baldosas restantes, fijando primero
una fila en sentido de una de las diagonal es de
la habitaciol1, á partir del centro, para lo cual
bay que valerse de dos l'eglones fijos en el suelo
á la altura del encintado, dejando una distan<;ia
entre ellos igual al ancho de la baldosa;sobrees-
te espacio se viert~ yesoysesientan las baldosas,
que de este modo se presentarán de ángulo á la
entrada de la habitacion. Cruzada con esta fila,
se sienta otra y despu~s las inmediatas, que se
registran con Ul1a regla puesta de canto sobre

. . 8
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las caras del encintado, la que indicará si hay
que elevadas 6 bajarlas, e~hando Pfra ~110
tierra ó cascott? picado en los puntos mas baJos.

Las uniones de las filas de baldosas intenne.
.
días con las del encintado, se hacen cOItando las
piez:ls e11 figura de triángulo, que se llaman
ckuletas, valié~dose del aciche, hen-amienta
de' hierro n1UYparecida á la alcotana, pero que

sus dos córt~s SOD iguales y perpendiculares al
matlgo. .

Los solados de 1as p1antas bajas deben recio
birse con mezcla, y si hubiera hUnledad, con
call1idráulica ó sobre una buena capa de hor-

C.A.PITULO XVIII.

pbras lijeras y accesorias.

mlgon~
"

Tambien suele emplearse la.madera para so.
lado, bien en piezas aisladas 6 cuñas recibidas
con asfalto, en las calles, patios, portales, etc.,
ó bien en tablas, al solapo ó machihembradas,
clavadas á los rastrelesl que son listones recibi.
dos con yeso en el suelo á nivel y á las distan-
cias convenientes (2 piés por lo regular).

.

Los solados en los hogares de las chimeneas
deben construirse empleando el yeso ó el barro
arcilloso para recibir las baldosas en vez del
1Uqrtero, porque éste se calcina con el fuego y
las deja descan1adas al póco tiempo.

Se entiende en albafii1ería, por obras lijet'as
y accesorias, aquellas que se ejecuta!! con yeso
en el interior de los edificios, y que no afee.
tando directamente á su solidez 1 sirven más
bien como de complen1ento, para satisfacer la \

necesidades inherentes á la vida de las personas
que los habitan. Entre esta clase de obras se
incluyen algunas de las reseñadas anteriormente,
tales COlno los tabicados, los forjados ,de los
pisos etc., pero á más hay otras que á conti-
lluacion valiios á detallar.

Ghi1iltIZeas.-Las chimeneas se componen de.
"vál~iaspartes, que Juntas concurren a propor-

"cionar en el edificio el lugar en donde se han de
quemar las materias combustibles, sin perjuicios
para la construccion y sin molestias para las
personas. EI/togar es el punto que directamente
recibe la accion del fuego, por cuya razon debe
estar cuidadosamente separado de las maderas
á fin de evitar 'incendios.

El1.1a~ cocinas de las casa~ pa1.ticu1ares los
hoO'ares se colocan á cierta altura del piso, so.o .

1 'bre una lijera cOl1struccion de ladnl o o cascote,
á la cue se llama logo?:, con 10 que se propor-~ 8
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ciona mafor comodidad á la vez que se alejan
las contingencias de un siniestro. Las dimensio-.
nes de los fogones varían mucho en cada caso,
segun la capa~idad é importancia de la habita.
cion; la' altura. desde el piso es por ]0 regular
de 835 milímetros (3 piés), avanzando otro tan-
to respecto del muro ó pared que constituye el
testero.

Para construir estos fogones, dada la dimen-
sion y el sitio, se enlpie.zaformando unos estri-
bos de fábrica de ladrillo en los ángulos, para
sobre ellos voltear una bóveda tabicada del
mismo material t que sirve de carbonera 6 de.
pósito de carbon, y se relIenan con la misma
fábrica todos los huecos, dejando en las caras
laterales espacios para las hornillas y ceniceros-
Practicado esto, se forma el hogar sobre la bó.
veda I bien recercándole con llanta de hierro
que abarque las baldosas cortadas á la figura
para constituir el fondo, 6 lo que es mejor, .re.
cibiendo coñ yeio tm barrefio chato de barro,
cuyo borde superior enrasa con el solado del
fogon.En los ángulos de los fogones se fijan los
pi1arotes de madera labrados por dos caras,
correspondientes á dos paramentos, metidos en
el suelo á plomo y abrazados en cierta extension
de su cabeza con una llanta de hierro, empotrr..-
da por sus extremos en el muro 6 murQSI en que

apoya el fogon. Este se reviste Conun chapado
de azulejos recibidos con yeso por todos sus
paramentos y mesilla, asl como los respaldos
que se chapan con tres 6 más hiladas.

En la parte superior del fogon, avanzando
de sus plomos y á una distancia del piso de la
cocina. de Im,40 á Im168(5 á 6 piés), se cons-
truye la (ampalla, que tiene por objeto recoger
los humos y dirigirlos á. los cañones ó .tubos de
subida. La campana se forma con dos ó tres ta-
'biques .sencillos, inclinados, de ladrillo ó bal-
dosa. recibida con yeso, apoyados en una ca.
dena ó matco de madera ó hierro, empotrada
por sus extremos en las paredes, y sostenida l~

.parte que vuela ó sobresale, con varillas de-

.hieno sujetas á los maderos del piso superior.
Estos tabiques .sencillos se hacen, abriendo pre.
viamente en el muro ó muros una roza en sen.
tido de la inclinacion, y colocando un tablero
tambien inclinado, para servir de apoy~ al ta.
bicado, hasta que el yeso fragüe.; en dicha roza
se reciben los ladrillos 6 baldosas.

Los cafiones de la$ chimeneas, unas veces se
hacen en el interior del muro, si este es de fábri.
ea, y otras quedan aparentes; en el primer caso,
al construir aquellos se forma la caja segun las-
dimensiones, y luégo se derran por ddarite .con.
un tabique de la.dril1o'de soga, apoyado ~n una 8
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llanta de hierro á nive1, sujeta en el111ismo nlU.
ro; en el segundo caso, construido el muro, se
hacen los tabiques laterales del cañon y éste se
cierra por delante con un tabique llamado man.
to sobre cadena de hierro, si en la chimenea~ .

ha de quemarse combustible de mucha llama,
pues cuando no sea así, la cadena puede hacerse
de madera.

Es preferible formar los cañones de Jas chime.
neas con tubos de barro cocido, que siendo de
pequeño diámetro, proporciona más tiro ó coro
riente, y por lo tanto aquellas son n1énos sus..
ceDtib1es de kacer humo.

Á

Estos tubos se colocan á plümo por el e1U-
brochalado de los pisos, y se enchufan unos en
otr:os, bien entomizados y recibidos eDIl yeso,
quedando esentos, es decir/sin contacto con la
xuadera de los entramados. Tambien se pueden
hacer estas subidas con tubos de palastro, pero
deben introducirsc en otros de barro, sobre to.
do, en las chimeneas llamadas á la. francesa, cn
que el fuego es más intenso.

Los cañones de las chimenc~s deben sobre.
salir del tejado por encima de la altura del ca-
ballete, con el fin de evitar que las corrient~s de
aire impidan esparcirse libremente losbumo3
por la atmósfera y se invierta el tiro. de la chi-
lnenea.

En el extremo superior de los cañones, fuera
ya del tejado, se colocan las 1nitras Ócaperuzas,
que son piezas de barro co~ido recibidas' Con
yeso, ó tambien de hierro con orificios laterales,
para dar paso á los humos, y al mismo tiempo
impedir que las aguas llovediza-5 se introduzcan
en aquéllos.

Hornos.-Los 110rnosde COcerpan se fundan
sobre terreno sólido ó sobre buenas bóvedas de
rosca de létdrillo; la parte inferior se construye
de mampostería ó fábrica de ladrillo, y la'interior,
llamada capil(a, que es una bóveda muy rebaja-
da', con tejas recochas sin caliches, trab~das con
uria especie dq-barro, hecho con tierra de hacer
hornos, que no'es más que arcilla mez~lada con
arena. El hoga1- ó piso del horno se forma con.
baldosas sentadas con el mismo barro, teniendo
siempre la precaucion de separar los hornos por
lo ménos 28 centímetros (un pié) del paramento
de los muros laterales..

I
C/dm.cneas aisladas.-Los establecimientos,

industriales, en los que se emplean como mo-
tores las máquinas de va.por de mayor ó menor
fuerza, requieren chimeneas .de gran elevadon
para proporcionar tiro suficiente á los hogares
calentados con cok ó carbol1 de piedra. Estas
chimeneas se construyen aisladas con buen la-
drillo recocho bien prensado y cortado, tra.

8
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bado con mortero y tienen formas distinta~,
generalmente cilíndrico. cónicas y tambien pris-
máticas; las ejecuta un sólo operario que se
coloca en el interior, sobre un andatnio apoyado
en lo~ mechinales que se dejan en el macizo de
la fábrica, á medida que ésta se eleva; el para-
mento exterior se registra con el nivel de talud,
segun la inclirtacion que haya de tener, y el in-

. . ,
tenor SlgUC a plomo, si bien retalla11do 14 ceno
tímetros (6 pulgadas) en cada zona~ ó escalan
de diez ó más hiladas para que el espesor de' la
fábri.ca vaya disminuyendo; las hiladas se co-
locan á juntas encontradas, trabando los ladri-
Hos en el grueso de cada una y llevándolas bien
á nivel. La mayor chimenea construida 'llasta'
ahora de este modo, tiene 125 metros de altu-
ra, 2m,60 de diámetro en la tenninacion, 7miSa
de diámetro exterior en la b{¡se y 2 tnetros de
tnacizo de fábrica en el mismo punto, y en su
construpcion se gastaron 4 millones de ladrillos;
regularmente no pasan de 3° á 40 metros de ele-
vacion con 84 centímetros de diámetro superior,
2 metros en la base y 84 centímetros de macizo
en la misma.

Asiento dt.?nudillos y cercos.-Los nudillos
son puntas de maderos enlerizos, recibidos en
t L".'b ' .
.~s Ja rIcas en sentido del espesor ó tizon y á
!l\veI, para en ellos clavar las carreras que sos-

tienen los maderos de piso, regularizando su
asiento, ó tambien los cercos de puertas y ven-
tanas. Les nudillos se fijan con yeso,. e~tomi-
zándolos primero y áun picándolos eón la azuela
para que aquél agarre, y en el caso en que ha-

'

yan de recibir alguna carrera
I debe labrarse la

cara en que aquella se clave.
Los cercos ó marcos de madera de los bue-

cos de puertas y ve~tallas en los cua1esse fijan
las hojas, se reciben con yeso en los muros,
clavándolos adenlás á los nudillos introducidos
en su espesor ó á los piés derechos 'inmediatos.
Para ello, se empieza marcando un trazo á ni-
vel en los paramentos de los muros, y desde él
se toma la altura á que' deben quedar los cercos
respecto del piso, contando' con el solado de hi
habitacion; en seguida sepYtStnta1t, es decir, se
colocan en el vano, serrando préviamente las
aldavias, si el muro es de entramado sencillo,
y sosteniéndolos ligeramente ó de jJre.i!ado coa
clavos y pelladas de yeso ech~das sobre los
/argueros del cerco, que son los lados1TIél_yores
que han de quedar á plomo. Hecho esto, se com-
prueban con la plomada" los laygtte1~o,~t con la
escua,dra los ángulos, y con el nivel el cabeccJ'o
Ó lao,o superior del cerco para dejar la luz exac-
tamente r.uadrada y este bien á plomo, lo cual
conseguido, se clavan, los largueros á los nudi-

8
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110sy se rellenan todos los espacios que queden
entre los muros y el cerco con yeso, cascote y
ladrillo tornapunteado, por último, dich~s lar~

.

g\Jeros con Ull liston, hasta tanto que la masa
haya fraguado por completo:, con lo que se evita
el alabeo de la mádera.

Los cogotes del cabecero, ó trozos salientes á
cada lado respecto de los fargueros, no deben
serrarse, sino que tan1biell se reciben con el mis-
mo 111aterial. .

Si ef tabique en que se fija el cerco es sel1ci~
Ha, éste ab:lrca todo su espesor, quedando á los
dos haces, pero si es de mayor tizol1, entónces
el cerco se coloca en su mitad.. y resultan á uno
y otro lado partes del muro, que reciben distin~

. to nombre segun su forma. Una. de ellas es la
moc/leta ó corte dado á escuadra con el para-
mento exterior, la cual tienc. un rebajo en que
estriba y apoya el cerco, y á partir de él em-
pieza el alféisar ó córte oblícuo hasta el haz
interíor, para aumentar la luz del hueco por esa
parte, diferencia llamada derrame.

. En los muros de fábrica, la mocheta tiene 28
centímetros (un pié) de espesor, y todo el resto
es el alféizar, formándose una y otra al mis-
mo tiempo de hacer el muro; en los entrama-
dos se hacen las n10chetas y alféizares des-
pues d~ fijados los cercos, al hacer los guarne-

ciclos con yeso, segun más adelante se dirá.
E;t:cusados.~Los excusados ó comunes cons-

tan de dos partes, la 1nesilla y las bajadas. La
mesilla se forma con una tabla de portada, á
nivel, colocada sobre un tabicado sencillo de la-
drillo que la sostiene y sujeta por el frente, y.
apoyada por el testero y costados en rozas abier-
tas en estos muros. La tabla ó asiento está pro-
vista de un orificio, con su tapa tambien de ma-
dera, el cual circunda el platillo ó embudo.de
barro colocado en ~l.hueco, que enchufa en un
codillo y éste en la bajada, la cual puede ser de
hierro ó de caños de barro cocido vidriados, y
baja á plomo separada de las paredes,' en las
que se sostiene con hOI'qttillas de hierro ó fita.
dera., revistiéndola, por último, con yeso en sus
costados y frente;

Como ya se ha dicho anteriormeñte en el ar-
ticulo 5.~del capítulo IV, los platillos mejores SOI1
los de bombillo,- porque evitan 10$malos .olores;
están reducidos á un platillo más prolongado y un
bOtnbilloespecie de olla con dos aberturas, unasu-
períor ancha en la que pen,etra el platillo, y otra
lateral provista de un tubo llamado mangueta pa-
ra dar salida á las materias. La colocacion de estas
piezas'ha de ser tal, que sin llegar el platillo al
fondo de la olla, quede su extremidad un par de
pulgadas más baja que el nivel inferior de la

MANU.'IL DEL ALBARIL. 14
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abertura lateral, de suerte que llena de agua
aquella, tape la abertura del platillo. La mangue.
ta enchufa en un codillo ó en el tubo ee bajada.

Las bajadas de los excusados desaguan en las
atarjeas ó conductos subterráñeos, que reciben
todos los líquidos y dernas materias del edificio,
para conducidas á las alcantar#!as en las po-
blaciones provistas de este servicio, ó álospozos
y depósitos. Las atarjeas no se diferencian en
rigor de las alcantarillas más que en las menores
dimensiones que tienen las primeras y en los usos
más generales de las segundas, y unas y otras
consisten en una bóveda- de rosca de espesor
variable, apoyada en dos cítaras del u1ismo ma-
terial, cori un solado hecho de baldosas recibidas
con mortero, ó de losas de piedra labradas en
forma de canal chata, llamada badc1t. Tanto
el solado como las cítaras, se sientan sobre
buen cin1iento de honnigon, abriendo la caja
á zanja abierta, cuando la profundidad no sea-. , / .exceSlVa, o a mma en el caso contrario, dán-
dolas siempre la mayor pendiente ó desnivel
que sea posible para que las materias no se es.
tanq~en ep. ~l trayecto. ,Para evitar los traspo-
ros o filtracIOnes se hace la fábrica con mor-
tero hidráulico, ó se revisten las cítaras y la bó-
veda por la parte exterior con una buena capa
ó tongada de hormigon. .

-
Pozos t norias, a.lg-ibesy e.rtanques.-Los po~

7.05pueden ser, para contener aguas claras, que
manen en el terreno mismo, Ó bien como .depó-
sitos de las materias que vierten las atarjeas de
los edificios, en el caso en que no haya alcanta-
rillado en las poblaciones, pero de todos modos
-es análoga su construccion.

En España! por 10 comun, se hacen de forma
c~rcular, empleando el1adrillo y mortero; y ios
ejecutan operarios especiales llamados poceros,.
que dedicados únicamente á esta clase de obras

. I

tienen costlimbre de trabajar en espacios redu-
cidos.

Un pozo se compone de la caldera ó fondo)
d vestido ó fábrica de ladrillo que forma las pa-
redes para contener el terreno, y del brocal ó
parte exterior á flor de tierra, hecha de fábrica.
ó de piedra, y á veces de barandilla de hierro
que sirve de antepecho.

Para hacer el pozo se abre primeramente la
zanja circular segun el diámetro que haya de
tener, aumentado .con el grueso del vestido por
.cada lado, cortando el terreno á plomo hasta la
profundidad que quiera dársele. Llegado á ~ste
punto J se pone en el fondo una cadena (fig.92)
compuesta de cuatro trozos de tercia ó gruesa
sexma, que encajan unos en otros á medias ma-
deras como se marca en la fig. 93. El diámetro
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ó luz que se da á esta cadena, . es el del interior
del pozo, cargando por consiguiente el anillo ó
vestido sobre sus lados r ángulos: los largueros
de la cadena, como se indica en la fig. 92, so*
bresalen por cada lado de los cabeceras 28 cen.
tímetras (1 pié) ó más, segnn la naturaleza del.
terreno, en el que se hacen entradas para reci-
birlas. Esta cadena se baja por piezas al fondo
del pozo donde se arma) cargándola sobre el
mismo terreno si es firme y consistente, ó sobre
una tongada. de pedernal ó piedras en seco bien
apisonadas á nivel; sobre la cadena se levanta
la fábrica;. sentando los ladrillos de plano por
lo general á asta; las juntas en direccion al cen~
tro del anillo y las hiladas á juntas encontradas
(fig. 94). El andamio se sostiene en mechinales
que quedan en la fábrica para que apoye, de-
jando tambíen de trecho en trecho pequeños
sardinel es en seco, por donde puedan salir las
aguas que manen en el terreno.

.

Si el terreno es flojo y no pudiera sostenerse
por sí sólo al abrir la zanja ó vaciado, eritónces
se hace la construccion llamada á pozo cegado,
que consiste en colocar la cadena á cierta pro-
fundidad sobre el terreno mismo, cargar la fá-
brica de ladrillo encima, profundizando despues
poco á poco elterreno horizontalmente paraex-
traer las tierras que haya debajo de la cadena

,

'.

y que ésta baje por su propio peso y el de la fá-
brica que en ella carga, hasta llegar así al ter-
reno sólido á propósito para sostenerla. .

Las 1toriasno se diferencian de los pozos ~no
-en su mayor diámetro, formándose la cadena
.-conmaderos del marco de pié y cuarto ó más.
pero por lo demás su construccion es igual á la
de aquellos, 10 mismo que la de los algibes ó de-
p6sitos de aguas potables. Estos se construyen
con mezcla hidráulica. y se reviste la cara ihte-
Tior del anillo con estuco :finode cal y arena 6
.cemento bruñido con la llana; salando el fondo
-con piedra'ó revistiéndole tambien con una capa
-de estuco de 27 á 54 milímetros de grueso. .

Escakras.-Entre las obras acc'esorias de los
-edificiosse cuentan las escalera!, que proporcio-
nan el medio de ascender y descender con ca-
.modidad y seguridad, á las diferentes alturas 6
pisos en que aquellos se subdividen, las cuales
se hacen de piedra, madera, hierro y fábrica de
.albafiilería, si bien estas últimas sólo en el caso
en que aquellos sean de poca importancia.
Constan las escaleras de una serie de superficies
á. nivel, remetidas las superiores respecto de las
inferiores, la misma cantidad y á la misma dis-
tancia vertical entre sí, constituyendo de este
modo cierto número. de peldaños ó escalO1zes,un
.tramo de escalera; este número de peldaños no .
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debe exceder de veinte y lUlOá 10 sumo en cada
tramo, pues de otro modo las escaleras resultan
muy cansadas. Los tramos terminan en las me-
sillaS; que pueden ser de descanso entre dos tra-
mos,' 6 de desembarco; las primeras se hacen al
cambiar la direccion del tramo y proporcionan»,
como su nombre indica, cierto descanso al' in- '
terrumpir el movimiento ascendente, y las se- '
gundas, al nivel de cada uno de los pisos del
edific~o, forman el ingreso de las habi taciones.

La superficie hori~ontal superior de cada
peldaño ~n la que se sienta ~l pié se denomina
huella; la distancia vertical entre dbs inmedia-
tamente próximas, altura j y por último, paso
el largo de cada peldatío. .

. La huella y altura de los peldaños deben tener

ciertas dimensiones para que las escaleras re-
sulten cómodas y se suban sin fatiga ni cansan.
cio; la práctica ha demostrado que estas dos'
dimensiones han de ser tales, que juntas sumen.
496 milímetros, y que la altura no debe nunca
ser mayor de 2°3 milímet~os, porque de 10con-
trario la escalera resulta muy penosa de subir y
difícil de bajar; lo más comun es que la altura
tenga 16o milímetros, y segun lo dicho, la hue-

'lla será 'de 336 milímetros.
En .las escaleras de madera los escalones se

,hacen unas ve~es macizos, de una pieza, con

maderos de gran marco que se cortan en diago-
nal, ósea á la berengena, y otras ,veces el esca-
Ion se forma con una tabla gruesa"cuya superfi-
cie exterior es la huella, apoyada á nivel. s.obre
otra puesta de canto, llamada tabt'ca, que cierra
por delante el espacio entre cada dos huellas.

Las escaleras de fábrica de albañilería, se ha..
cen con ladrillos puestos á sardinel, recibidos
con mortero, sobre una ó dos hiladas de plano,
s~gun la altura que hayan de tener los pelda-
ños. Tambien se hacen sentando lós ladrillos en
hiladas. horizontales de plano, hasta poco mé-
nos de "dicha' altura, formando la huella con
baldosas, 'y la. arista viva saliente de cada pel-
dafio con un liston grueso de nladera recibido

, en la fábrica, para evitar el desmoronamiento
de aquellos materiales con el continuado roce.

Es preciso tener la precaucion, al construir
las escaleras, de que la altura y huella de los
peldaños 'sea la misma en cada tramo, porque
si no, se producen al subidas ó bajarlas ciertas
conmociones ó choques muy desagradables.

CAPíTULO XIX.

Decoracion de las obras de albañilería.

Ejecutadas las construcciones de albañilería
con los requisitos especiales que á cada una
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corresponden, segun qu~da indjcado en los ca-
pítulos precedentes, pudieran darse desd~ lué-
go por terminadas.. pues si tienen los necesarios
espesores en cada caso, con arreglo á las <?ar-
gas ,que han de sostener, satisfarán cumplida-
mente .las condiciones fundamentales que deben
reunir para ser sólidas, resistentes y ~urables;
pero el hombre siente en el interior de su sér, la
necesidad de contemplar la belleza, pues con
ella su espíritu se satisface, y esta tendencia que
de un n1odo perfecto llenan las obras que la
naturaleza ofrece por todas partes, obliga al
hombre y le impulsa á tratar de cumplirla asi-
mismo, en.ltodas aquellas obras que de sus ma.
nos sale~, imprimiendo en ellas el sello carac-
terístico de la \1elIeza. De aquí la decoracion ú
ornato de las obras de albafiilería, que requiere
cierto gusto en la eleccion de adornos y deta.
lles, el

.

cual sólo se consigue con la: práctica
que da la continuada vista de los buenos mode-
los y la precision y seguridad de apreciacion
que proporcionad dibujo á los que á él se de-
dican, todo lo .que cambia en verdadero artífice
al operario rutinario. Estas consideraciones sa.
len fuera del objeto de este libro, por cuya ra-
zon no nos es dable entrar en su exámen, limi-
tándonos á reseñar única y exclusivamente, los
trabajos que pueden hacerse para dar á las

obras de albafiilería un aspecto agradable, ocul.
tando unas veces las imperfecciones 6 defectos
que presenten á la vista, por la ligereza c~n que
se Ilevaron á cabo los trabajos, y otras veces con
el doble objeto de resguardarlas de la accion de
los agentes exteriores que en tan gran manera
las perjudica, y aumentar su vida y duracion.

&tul1,dldo J' agramllado.-Construidas las
fábricas de ladrillo, si estos han de quedar apa-
rentes en el paramento exterior, se recorren la!'
juntas de las hiladas, extrayendo. con el palus-
trillo el mortero hasta cierta profundidad, para
rellenar despues este hueco con mortero más
fino ó hidráulico, recortando pOI igual los tende-
les y llagas, á fin de que á la vista presenten el
mismo ancho y hagan más regulares las hiladas,
cuya operacion constituye el r'ttundido. Si el
muro estuviera construido con ladrillo fino,
estos se agramitan, .~s decir, se cortan sus can- .

tos y se raspan ó apomazan con piedra arenisca
'para que resulten tersos y lisos, frotándolos ade-
más con la misma 'piedra, despues de hecha la
fábrica, para pulimentarlos. y sacar brillo. .

:Jciharro.- Terminadas las fábricas de alba..
ñilería, se revisten con argamasas si los materia-
les que las co'nstituyen no se dejan al descu..
bierto, tanto para tapar las itnperfecciones de
la constru:cion y formar una superficie tersa y
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lisa, como tambien para darlas mayor resisten~
da y duracion, preservándolas de las aguas, á

'

cuyo reves~imiento se llama jaharyo, el cual en
la práctica toma el nombre de guarnecido ó
tendido si es de

o

yeso, y enfoscado si se hace
con mortero.

Los materiales que se usen para los jaharros
deben elegirse de los mejores en sus respectivas
clases y trabajarse con esmero, la mezcla bien
batida y hecha cou buena cal, la arena' suelta }"

o

limpia y el yeso de buena calidad y cernido.
El jaharro' se ejecuta estableciendo primero

en el haz del nluro puntos tientos que indiquen
el espesor que deba tener el revestimiento, va.
liéndose para ello de una cuerda horizontalmen-
te atirantada á lo largo del muro, atada á das
clavos y separada del paramento aquella canti.
dad. Entre la cuerda y el muro se arrojan pe.
lIadas de argamasa limitadas por la misma
cuerda, á distancia unas de otras de U110S56
centímetros (2 piés). Sobre cadaul10 de estos
puntos tientos, se coloca la plomada para mar-
car otros á plomo, co1'1el mismo vuelo ó salida'

. que los primeros, respecto del haz del1nuro. En'
o

cada dos de ellos, se fija despues verticalmente
qna regla de plano sosteniéndoia con clavos, la

cual por lo tanto, dejará un espacio hueco en-

tre su cara interior y el luisnlo muro, cuyo es-

pacio se rellena, arrojando con fuerza la arga-
masa por uno y otro lado de la regla, quitando-
despues con la llana el exceso de material ad-
herido á los cantos, para poderIa separar cen,
facilidad, una vez la 1nasa endurecida; así que-
dan formadas unas cintas verticales que sirven.
de guía para el jaharro, las cuales se ,llaman
1naestras, y tnaestrear la operacion dicha para
hacerlas.

Formadas las maestras, se rellena por capá$'
el espacio de muro comprendido entre cada dos,
arrojando en él con fuerza á pelladas el yeso ó. '

. con la paleta la mezcla, y ántes de su endureci.
miento se corre de arriba abajo una regla puesta..
de canto sobr~ las maestras, para alisar é igua.
lar la tongada; continuando del mismo modo.'
hasta que el paramento quede bien plano y liso.

Cuando las maestras se hacen con mortero"
la regla se sustituye con una cuerda, pues de
otro modo el material se adhiere á aquella y no
es fácil separarla luégo.

Si el jaharro ha de tener mucho grueso, se
embuten en su masa pedazos de tejas ó ladrillos.
para ahorrar material y que aquel resulte con.

I . ..mas resIstenCia'
Para hacer las guarniciones de los huecos de

puertas y ventanas, una vez recibidos ya los
cercos y marcada la porcion que de su fre~te y-
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-espalda. queda descubierta, se coloca una regla
á plomo por el haz exterior del muro, paralela
al cerco, sobresaliendo lo necesario de la arista
del hueco, segun el espesor de la guarnicion, y
el espacio ',entre esta regla y aquel se ~enena
por capas, alisándolas é igualándolas con otra
regla corta ó liston que tenga una caja igual al
frente aparente del cerro, la cual se corre de can.
to sobre éste y la primera regla, de arriba abajo.

Se ejecuta despues lo mismo, en el otro lar-
guero del cerco y luégo en la parte superior
del hueco, ó sea en el cabecera, fijando la regla
á nivel y escuadra con los lados verticales, y
quedará de este modo hecha la moc~eta.

.De igual manera se ejecutan los 'alféizares,
sin otra diferencia que la de poner las reglas, res-
pecto de los cercos, en ángulomásóménosabier-
to, segun que el derrame sea mayor ó menor.

Si el jaharro ha de quedar descubierto, se le
brufie una vez seco, con la llana ó con el fratás
rociándole con agua.

Enlucido.-~-Encima del jaharro, completa-
mente seco, ~e extiende por último el enlucido,
que puede ser de yeso blanco ó de mortero fino.
EI.primero se emplea en el interior de las ha-
bitaciones, sobre el guarnecido de yeso negro~
y se llama blanqu¿o, y el segundo sobre. el en..
foscado de las fachadas, y se llama revoco.

MANUALDEL ALBA~Iú. ~~l
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Para, blanquear, se riega primeramente con
agua el guarnecido, y una. vez ama.sado claro
el yeso blanco en un cuezo limpio. el oficial de
albañil recibe t,l11apellada en la mano izquie.rda,.
que le da el peon amasador, y de ella coje. con
la llana cierta cantidad que extiende con l~jere..
za, aplicándola sobre el paramento, no c<:>mple...

ta,mente de plano, sino con cierta inc1inaciol1,.
pasando y repasando la herramienta por igual y'
con fuerza para que el yeso se adhiera, y así con..
tinúa hasta tanto que el contenido del cuezo ad...
quiera consistencia, en cuyo caso con él iguala.
el blanqueo, tapando los huecos que hayal\
quedado primeramente, á fin de formar una su-
perficie lo más tersa y lisa posible. Cuando el
blanqueo tenga ya alguna dureza, el peon de
mano I provisto de un cubo COI1agua, y una..
muñeca de trap'o mojado, lo lava pasando ésta
de arriba abajo ó á las aguas, para igualar los.
defectos que haya dejado la llana; pero si sqbre
el blanqueo se ha de pegar papel pintado, entón..
ces el lavado se hace 1'emolineado, es decir, que
el paño mojado se pasahacielldo remolinos, por
que agarra mejor aquel.

El blanqueo debe hacerse por distintospUll~
tos á la vez, si el paramento del muro es muy
extenso. para que se seque por igual y no.
presente á la vista notables diferencias, y s!em.
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-pre que haya de unirse un blanqueo, con otro
ya seco, se corta la union á bisel y nunca á pIo-
TIlO,para que la superficie de contacto sea ma-
yor y el nuevo descanse en el antiguo, siendo
conveniente regar éste y apretar la llana en las
uniones.

Los relJOCOSse ejecutan con mortero fino de
cal y arena, formando sobre el enfoscado una
-capa delgada, la cual se pinta todavía fresca
con colores minerales; para ello 1 dispuesto el
mortero en cubos, el oficial toma en el espara-
bel, sostenido con la mano izquierda, cierta can-
tidad de aquél, que extiende cbn la llana por
"igual, y luégo que haya adquirido alguna durez2.
se bruñe c'on elfratás, rociándola con unaes~o-
billa empapada en agua, y despues se extiende
el color con la brocha, dando l~s tiros largos ó".
á toda la cxtension del brazo, cuya operacion
ya es de la incunvencia de los revocadores.

Cuando se quiera enlucir un muro ya antiguo,
es necesario rayarle con un clavo ú otra herra-
Jnienta puntiaguda, para desprender el enlucido
antiguo,' aplicando con brocha ó escoba una
lechada muy clara, ó si se quiere más perfeccion,
se pica con la alcotana el muro y se hace el en-
lucido á Bana, como anteriormente se ha dicho.

CO"rridode 11Zolduras.-Los abultados de 1a!';
tábricas de ladrillo, tanto en las cornisas ó par-

te saliente superior, como en las impostas divi-
sorias de los' pisos, se' revisten con yeso, em-
pleando la terraja, que consiste en una. chapa de
zinc ó palastro, cortada por uno de sus cantos,
segun la forma que haya de tener la moidura,
pero en sentido inverso, es decir, que, las partes
salientes de ésta son entrantes en aquella,. y vi-
ceversa, la cual se arma sobre una tabla, fija á
escuadra en un Uston que la sirve de base, arríos-
trada lateralmente sobre él, para que se man-
tenga rígida y no se doble.,

Para correr la terraja se colocan préviamen-
te sujetas al muro y á nivel, dos reglas que
abarca.n todo el ancho de la moldura, por enci.
ma y debajo, sobre las cuales se aplica la terraja
con fuerza, deslizándola de derecha á izquierda
para separar el exceso del yeso, que va forman-
do la moldura y alisar la superficie de ésta (figu-
ra 95): la lnoldura.debe hacerse por trozos Ion-
gitudinalef ~ortos, y por capas1 regando prévia-
mente las -"""fábricaspara que el yeso agarre,
empleando al principio este material amasado
espeso y luégo más claro, cuando la moldura
se vaya dibujando. Para que la terraja se deslice
con facilidad, es necesario lavarla al terminar
cada paso, y lo fl1ismo los regIones que sirven
de guía.

Si las fajas ó lnolduras tuvieran que ser ver' 9
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ticales para forn1ar el marco exterior de les
huecos, á las que se las llama ¡ambas, los rf~.
glones se colocan á plomo, y la terraja córré
entónces de arriba abajo con la inclinacion ne-
cesaria, segun sea la de,la moldura.

Las molduras circuláres de los arcos, llama-
das archivoltast se hacen fijando la terraja á.
un dntrel de lnadera que gira alrededor del
centro del arco, y apoyándola ademas en una
regla sujeta en el paramento del muro por en-
cima del sitio en que haya de hacerse la. moldu-
ra, con la misma forma circular que ésta tenga.

El yeso que se gaste para hacer las moldu..
ras debe se~ tnuy superior, blanco, y cernido,
tanto por su mayor fuerza, como por su nlejor
aspecto y finura del grano.

.

El encuentro ó uniones de las molduras se
hace á mano con los hierros y el.guillámen (1),
segun los planos y .partes cuwas más ó ménos
anchas de que se compongan, procurando que-
den con la finura é igualdad necesaria para qu~
no hagan mala vista.

CAPITULO XX.

bricas, bien .porque hayan perdido sus plomos y
.amenacen ruina, ó por cualquier otra. causa
siendo preciso en estos casos apear ó apuntala;
el resto del edificio para sostenerlo} ínte~il1se
construye l1uevamente lo demolido. Los apeas
varían notablemente, en cada caso particular,
por lo cual no es posible detallar sus dife"rentes
partes constitutivas, y sí sólo dar ideas genera-
les que sirvan en la práctica, con las conve-
ni en tesl110dificaci ones.

. Los apeos se hacen qe madera, con diferentes
p:ezas acuñadas entre sI,para poder1os desarmar
S111dificultad y sin resentimiento de Iasfábricas ,
siendo p!..~ciso cOlllbinarIos cOi1venientemente
para que sustituyan y hagan las veces de apo-
yo que á las partes superiores prestaba, la cons-
truccion que requiere el reparo; así es, que 103
l1laderos del apeo deben ser siempre enterizos
y de mucha escuadría, concurriendo todos ellos
al mismo objeto, que 110 es otro que mante-
ner y sostener por igual la cOl1strttccion apea-
da, sin emplear en ellos mucha madera,' por-
que ademas de que así se aumenta el gasto
cÚl1$iderablem~nte sin utiI1dad, se entorpece
la ~ibre ejecudon de los trabajos posteriores.

Los pisos se apean~ cón un entramado provi.
sloQ.~l,compuesto de una solera 6 madero hori-
zontal colocado en el suelo, sobre la qu'~'apoyan

MANUALD1tL ALBA!;l1,o i5 9

Apeos y rec:llzos.

Las construcciones de albafíilería necesitan
repararse á veces por partes, rehaciendo las fá.

(1)" Véase el capitulo VIL
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dos6 más virotillos á plomo, que á su vez sos-
tienen Úna sopanda por debajo (le los maderos
de suelo, en direccioll cruzada con ellos y acuña.:.
da convenientemente para que los haga ceder
algo hácia arriba; sobre este entramado se co-
loca á los mismos plonl0s, otro en la altura su-
perior' y así sucesivamente en las demas, cor.
respondiéndose siempre los virotillos vertical.
ll1ente en todas ellas.

P¡rrJ. sostener un muro desplomado) se coloca
un pttlztal Ó luadcro inclinado en fOrina de to r.
napunta, puesto en c1-sue1o ~obre un dut:'miente
y metido el extremo' superior en e1 muro, por
debajo de la carrera de] piso, ó bien si ésta 110
existe, acuñado á un madero 6 tablon. recibido
e.n el paramento exterior del muro.

Los huecos de puertas y ventanas se apean
forniando una especie d~ lnarco que los circun-
de interiormente, con una solera, dos virotillos y
un 1tlJtbra!, que se acuilan sobre la fábrica del.
hueco.

Si los cimientos de un muro estuvieran dete-
riorados y fuera preciso construidos de nuevo;
á 10 que se llama ,-"calsar, l}ay l1cccsidad de
ejecutado á trozos, ó sea por puntos, apeando las
partes superiores si hubieran de conservarse; para
trabajar por debajo, metiendogl~esasvjgasen el
sentido del espesor del muroyánivel, sostenidas

. en sus extrenl0S con maderos inclinados, tam.
; bien de gran escuadria, constituyendo una es-

I..pecie de asnilla en que descansa.toda la parte
superior, se ejecuta despues ]a parte inferior de
fábrica acuiiándola perfectamente,. y una ve~
terminada se deshace el apeo, quitando las tor-
napuntas Y"serrando los extremos de la vjg-aÓ.
vigas horizontales, que quedan por lo tanto meti.
das ea el grueso del mUfO.

Los reparos exijen como principio general,

i emplear para ejecutarlos ri1atcríal igual al que
; tenga la fábrica que se repara; y hacer siem.

: .pre las fábricas de ladrillo con tendeles delga-
dos, para que sea menor el asiento, siendo pre.
ferible cuando se repara una obra de ladrillo y
argamasa no expuesta á la humedad, sentar el
ladrillo con yeso, porque no' sólo se consolida.
n1ás pronto, sino que tendiendo á crecer, sostie-
ne mejor el pesosuperiory.casiesnulo el asiento..

CAPÍTULO XXI.

:Medicion de las obras.

Las obras de albañilería se ejecutan unas ve-
ces por administracion, es decir, que el propié. .

tario toma directamente los materiales al pié de
obra, trabaja::.do los operarios á jornal; otr~s

9
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se hacen por contrata, ajustada la obra en un
tanto alzado ó llave en ll1allO, ósea á pagar
despue.s de su completa terminacion, ó bien por
ajustes parciales de sus diÍerentes partes, convi.
niéndose préviamente en un precio dado, para
cada unidad de obra. Tambien á veces el pro-
pietario ajusta la mano de obra solamente, sien-
do de su cuenta suministrar los materiales ydc-
mas 111Cdiosnecesarios para llevarlas á efecto,-
excepcion hecha de la herraUlienta del ofició.
En todos estos casos, ménos los dos primcros~
hay necesidad de conocer la obra construida
para satisfacer su importe, lo."que se consigue
midiéndola.

Antiguamente, con el nombre de usos y cos-
tll1J/.bres se seguian ll1étodos erróneos para mc-
dir las obras de albaIiilería, las cuales se sepa-
raban bastante de la verdad y exactitud en per.-
juicio del propietario y en descrédito de la jus-
ticia, pero en el día estos usos y costltmbrts
han desaparecido y las obras se miden y pagan
por lo que real y positivamente son, pues la

- geometría proporciona siempre medios para co-
nocer con en1tera exactitud la superficie y volú.-
mel1 de los cuerpos, cualquiera sea su forma, y á
eIla hay que acudir en los casos que proporcio-.
ne la práctica.

En las' obras de albaliilería se miden aparte:

los guarnecidos de los paramentos, cielos rasos.
lnolduras, forjado~. etc., y en general las obrás
que hemos llamado 1jeras y accesorias, las cua-
les se aju:;;tan por un:dades cuadradas, bien va-
1-as,piés, ó por medidas métricas, tambien cua-
dradas, con arr~glo al nuevo sistema que tanta
ventaja proporciona sobre el antiguo. Estas: cla-
ses de obras suelen tambien.ajustarse por tapias,
es decir, una medida superficial que tiene 49
piés cuadrados, aunque se cuentan por 5Q para
facilita los cálculos} y equivale á 3m2, 8818.

Los t. .iques de ladrillo á panderete y los de
medio pié.. se miden !,)or unidades cuadradas,
nlultiplican lo e1liJ.!gúporla altura, descontando
despues la superficie de los huecos;

Los muros de más espesor se miden cubicán-
dolos, es decir, multiplicando su longitud por
el alto y grueso, de cuyo resultado se descuenta
el cubo ó cubos de los huecos que contengan, y
este será ellnacizo real y efectivo de la fábrica.
Así, por ejemplo J en un muro que tuviera 20
lnetros de longitud, 3m,20 de alto y -84 centí.
m~tros de grueso, el producto de estas cantida.
des sería 53 metros cúbicos y 760 decímetros
cúbicos, del cual, descontando un hueco que. su-
pongamos tenga, de 2m,20 de ancho por cinco
de alto y del mismo grueso 1 que da un cubo de
3 metros cúbicos, 760 decímetros CÚ:JÍcos, re-

9
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sultaria para el macizo de la fábrica 45 lnetros>
cúbicos y 360 decÍinetros cúbicos.

. Si el muro estuviera construido por partes

. con materiales de distinta 'naturaleza, hay que-

.hacer la medidol1 de cada una de ellas. .

Cuando el muro haga ángulo, al medir su
longitud exteriormente, para multiplicada por
las otras dos dimensiones, debe deducirse de
ella la mitad del grueso en cada vuelta ~ y si se
mide por el paramento interior, hay que añadir
la misma cantidad en cada ángulo; esto se eje.
cuta cuaado éste sea á escuadra, pues en otro
caso se quita ó añade~ segun se mida por deritro
ó por fuera, la mitad de la diferencia de longitud
que tengan los dos paramentos ó haces.

Un muro circular, por ejemplo el vestido de-
un pozo se cubica, midiendo (1) el ~nil1o intc.
dor; luégo el exterior, se toma la mitad de la
suma de estas dos cal1tidades, la cual se multi-
pJica por el espesor del vestiJo, y luégo por la
profundiebd del pozo, y se obtendrá el macizo
de la fábrica. Así, por ejemplo, suponiendo un
pozo en el cual la circunferencia interior tuviera
2m,64 y la mayor 4ll\,40, un espesor de vestido

de 28 centímetros, la mitad de la suma de
aquellas, es decir, 3ID,52, se multiplica por el
espesor, 10 que da 98 decímetros cuadrados y
56 centímetros cuadrados) que multiplicados á..
su vez por. 20 metros que- suponemos sea la
profundidad, dará para lnaCÍzo de la fábrica 19
metros cúbicos y 712 decímetros cúbicos.

Tambien puede cubicarse tomando el diáme.
tro interior del pozo, añadir el espesor del ves-
tido y calcular la longitud de la circunferencia
que-tuviera este diámetro. 10 cual es muy fá-
en, porque toda circunferencia es 3 veces Y 1/71
mayor que su diálnetro; la longitud de la cir-

, cUl1ferencia se multiplica por el espesor del ves-

tido y luégo por la profundidad, y se obtiene
el n1acizQ Ó volúmen de fábrica que- tiene el
pozo. Así, por ejemplo, en el caso anterior ~ si
el diámetro interior fuese 8-1 centímetros, se
añade el espesor 28 centímetros, que da 1m,12,
la circuI\ferencia correspondiente á este diáme-
tro se obtiene) multiplicándole por 31/7' 10 ql1~
hace yn;_52, que multiplicado por el espesor da.

9 metros cuadrados, 85 decímetros cuadrado3
y' 60 centímetros cuadrados, .Y luégo por 20
rnetros de profundidad del pozo, resulta qe fá-
brica 19 metros cúbicos, 712 decímetros cúbi-
cos igual que ántes.

La medicion de una bóveca de cañOll seguido
9

(1) Para las medido:les se USL\un~ cinta de tra-
ma met.Mica dividida en metros, decímotros y cen-
tímetros por un lado y en Ynra~, piés y pu]gadas po~
<,.tro.
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se hace de un modo análogo, pues no hay más
que tomar el diámetro ó luz, añadir el grueso de
la misma, multiplicar esta suma por 3 i

/7' tomar
la mitad y lnultiplicarla por el espesor y por la
longitud, y se obtiene el.volúmcn de la fábrica.
Así, una bóveda que tenga un diámetro de seis
metros y un espesor de 56 centímetros, la suma
de estas dos cantidades multiplicada por 31/7'
da20m,6I7, ysu mitad Iom,3035, que multi-
plicada por 56 centímetros de espesor de la
bóveda y luégo por 10 lnetros de longitud que
supol1emos tiene, nos da 57 metros cúbiCos,

699 decímetros cúbicos y 600 centímetros cú-
bicos para volúmen de su fábrica.

Las. bóvedas eti. rincon de claustro, se mi-
den, ton landa la supedicie del cuadrado for-
mado con los cuatro arranques como ángulos,
duplicándola y el resultado se multiplica por
el grueso de la bóveda. Así, en una bóveda por
arista, ~uyos cañones tengan 6 xuetros de diá.
,metro y que se corten en ángulo recto, la su-
perficie dd cuadrado de los arranques será
... 6 metros cuadrados, y el doble 72 metros~ ,

cuadrados, que multiplicado por 56 centíme-
tros, espesor que suponemos tiene, 110Sdará
40 metros cúbicos, 320 decímetros cúbicos para.
la fábrica.

En las bóvedas por arista, se empieza ca1cu-

landa del modo dicho la superficie de una bó-
veda en rincon de cIáustro, que tuviera los
mismos arranques, espesor. y diámetro, y csta
superficie es á la primera COlno 7 es á 4. .de
modo que no habrá más que multiplicada
por 1/7' y luégo por el grueso para obtener el
Inacizo de la fábrica de la bóveda por arista.

Si los muros sonentra.mados,se cuenta
:aparte la 111aderaempleada en ellos, cubicándola
para descontada del volÚmen de la fábrica.

Los suelos, áreas y cielos rasos, se miden su.
perficialmente deduciendo los huecos, como asi-
mismo los guarnecidos, enlucidos y revocas; las

r r .chimeneas, estUi3.S,logolles y campanas, se ml-
.den por piezas, y los tubo~ de stibida de humo
.ó las bajadas de agua por 111edidaslineales.

Los solados de las habitaciones y chapados
.de fogones ó excusados, suelen ajustarse por un
tanto cada baldosa ó azulejo, ó tambien por
medida lineal; y por Último, las molduras, unas
veces por medida lineal y otras por superficial,
.'en cuyo caso hay que tomar con un hilo ó cuer-
,da dcIcrada el desarrollo del perfil, y ésta longi-

. b

Íl~d multiplicada por todo el largo de la mol-
,

'Gura.

9
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V'L La fanega de cal (56 l~tlos Ó decímetros cÚ..
bicqs) pesa 57, k 511 (5 arrobas)~ y para apa
garla se necesitan 16 cubos de agua próximJ.-
tnente.

Con una fállega de cal de buena calidad y
en terron, empleada en la proporcion de un vo~
lúmen de ella por dos de arena, se pueden hacer
en fábrica horizontal de lalh-i11o627 decímetros
cÚbicos.(29 piés cúbicos), sentando de 25° á 3°0
ladrillos¡ la misma se gasta pqcomás ó méno3,
ea un volúmen igual de mampostería, bien tra-
bajada y enripiada, pero si la fábrica es de ar-
cos ó bóvedas, entra luayor cantidad de mez-
cla, porque los tendel es abren mucho. por e1
trasdos de la fábrica.

La piedi'a necesar;a para hacer un metro cú-
bico de hormigon Ónlal11postería, viene á ser 3}
cargos de 4° arrobas (460 k 892) de peso cada
cargo, gastándose 3 t fanegas (2°9 dedmetros.
cúbicos) de cal, 40 arrobas de arena y 5° cu-
bos de agua. .

En un 11letro superficial de bóveda tabicad~
sencilla, entran 25 ladrillos, 27 libras (12 k 426)

de yeso negro y glibras (4, k 941) de yeso blan.

co; si el tabicado es doble, 52 ladrj11os, 64 li-
bras (28 I

1\.446) de yeso negro y 22 libras
(12, k 122) de blanco.

.

En el metro cuadrado de tabicado entrama.
9

CAPITULO XXII.

Datos prácticos da alb~ñilería.

Es conveniente COl1"OCerla cantidad de ma.
teria! que entra en la unidad de cada clase de
obra de albañilería, así como el tiempo que se-
invierte en ejecutadas, por lo cual á continua-
don se incluyen algunos datos aproximados,
pues no es posible fijados con entera exactitud,
porque los hacen variar, tanto las dimensiones
y peso de los materiales ¡en cada país, coma la
práctica y .ligereza de los operarios, y aúlÍ la
manera de ejecutar los trabajos, bien sea á jor-
nal ó á destajo.

En un pié superficial cntran 2 ladrillos, de-
fi'larCa comull, 26 en el nletro cuadrado y unos
lO::>en la tapia.

En un pié cúbico de fábrica de ladrillo entran
10 de éstos; unos 47° en cada nletro cúbico y

una cantidad de mortero, siendo los tendeles
delgados y la fábrica horizontal, de 420 decínle-

' b 'tros cu lCOS. .

'Para obtener un metro cúbico de 1!lortero, se:
necesita mezc1ar 566 decÍ1netros cÚbicos de cat
1 m3 10O de arena Y 57 cubos de agua; de 6 de-I

,1 . , l ' t d b ' d 'd 1 1cÍ!11ctros cUDlCOS o 1 ros e ca 1 a, ¡ aUGO e .

metro cÚbico de mortero para llenar 103 ! cubos.
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<lo, de grueso de pié y cuarto (35 centímetros),
'entran r60 ladr:l1os y 280 libras (667, k 128) de

;yeso negro; en el de tercia (2Scentímetros) 133
ladrillos y 187~' libras (861k667)deyesonegro;
'en el de sexma (208 milímetros), 100 ladrillos
y 130 libras (591k 811) de yesol Y por últimol en
.el de medio pié (14 centím~tros) 69 ladrillos y

'93 libras (43, k 248) de yeso.
En el 111etrocuadrado de tabique doblel de ro

centÚnetros de gnlcsol entran 52 ladrillos y 84
libras (33, k647) de yesol Y si el tabique es sen-
cillo y entral~laclo, de 5 celltínletros de grueso,
entran 261adrillo:3 Y321ibraS(I9, k 554)deyeso

'negro.
Con 80 libras (361k 807) de yeso negro, se

.,guarne~e y maestrea un metro cuadrado de fá. ,

brica de ladrillo) y si ésta es entrama.da se l:e-
ccsita:l 98 libras (45, k 039) en lienzos vertica-

,

lesl porque en techos de madera para igual su-
perficie, sega.stan 104 libras (45, k 84))1 Y si son
.de cañizo 84 libras (381 k 647).

En el blanqueo á lrana de un metro cuadrado
.de paramento verticall se gastan 3! libras,
(111\610) de yeso blanco, y 8 libras (3, k068)

para igual superfi.cie de techo; si el yeso se apli-
,ca en lechada á brochal con 10 llbras (41k 600)

,se pueden cubrir 20 metros cuadrados~

En el metro superficial de tejado entran 33

tejas C01TIUneSÓ acanaladas) y unas 21 libras.
(9, k 662) de yeso en caballetes y boquillas;sien-

do pla'nas l;:¡s tejas, entran sólo 2 r.
En el metro lineal de cañería para subida de

humos, entran 3 caños, 43 libras (19, k 324)
de yeso negro y 14 libras (6"

1;:441) de yeso
blanco.

Para construir un fogon de 2 metros de lar-
gOl 95 centímetros de alto, y otro tanto de sa.
lida, se necesitan 23° ladrillos y 1.000 libras.
(460, k 092) de yeso negro; y para una campa-
na de chimenea de 21m25 de altol I,m 10 de sali-

da y 2,m 36 de ancho, se gastan 92 ladrillos, 27
baldosas, 715 libras (322, k06S) de yeso negro

. y 81 libras (37, k 268) de yeso blancol para su

blanqueo.
,

Con una fanega de cal diluida en 3° á 40 cu-
bos de agual se pueden blanquear 50 tapias (194
n1etros cuadrados) dando dos manos de lecha-
da de cal, una horizontal y otra cruzadal ósea
á las aguas.

La piedra necesaria de 1'io ó morrillo, para
empedrar, varía segun su grueso, siendo media~
110se necesitan cargo y cuarto, Ó sean 50 arro~
bas para cada 5° piés cuadrados C3,m288)que es,
la superficie de la tapia.

En cuanto á la cantidad de obra aproximada
ql;e en un dia de nueve horas de trabajo' puede



.01Q.¿¡. -J..... Imn.IOTECA :ENC. pOPo 1LUS'1'.

---
.11acer la cuadrilla de albañilería, cOlnpuesta de

tUl oficial, peoll de n1ano ydos peones comUllCS
~n las obrcis 111ayon:s, es de 200 piés cúbicos
"(4/11326) de nlélmpostería en cimientos; 150
.piés cúbicos (3,11\'\245)de fl1ampostcría al des-
cubierto, con hiladas de verdugada; I 52 p~és
cúbicos (2,nf~704) en 1111.11'05de fábrica de ladri-
llo; 100 piés cÚbicos (2,m3169) en fa.chada con
arcos; 80 piés cÜbicos (1,m'~731) en bóveda de

,..cañon seguido con lunetos, y 7° piés.. cúbicos

.(r,m3514) e111as dcmas clases de bó\'edas.
En obras Jigeras puede hacer la cuadriUa en

.el mismo tien1pO 6 tapias (23,tt1229)de tabica-

. do de scncillo y guarnecido; 5 tapias (r 9m~4 r),

.si el tabicado es de medio pié; 3 i t~pias
(I3,nl259) de tabicado de á pié, Y 3 tapias
(1 1,tn26S) de tabicol1 de pié y cuarto;

SOlamente de guarnecido maestreado pue-
,de ejec~ltar en idéntico tiempo 28 tapias
(ro8,Ul269); de f01jado Ó rehcnchido de pisos 8
tapias (31,m206); 32 tapias (124 metros cuadra-
dos) de blanqueo nuevo, tendido á llana; 20 ta-
pias (77/1):!64) si e.l blanqueo se l1ace sobre pi-
.cado; 24 tapias (93 metros cuadrados) siendo
sobre rayado; y por últinlO) unas 80 tapias
(310,11\255) si el b1anqueo es de lechada á
:brocha.
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